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EL IDEAL WOMÉRICO DE LA CPORCIÓN JUSTA»" 

La intención del presente artículo es valorar el papel que desem- 
peña Agamenón en la Ilíada y considero oportuno comenzar con una 
puntualización ya repetida en buena parte de la bibliografía especia- 
lizada: cuando me refiera en las próximas páginas a la sociedad iliá- 
dica no pretenderé una identificación con ninguna sociedad histórica 
ni con ningún tipo de sociedad. El análisis que desarrolla este artícu- 
lo es el de la sociedad, real o ideal, que aparece reflejada en el poema. 

La forma en que el Atrida desempeña su liderazgo al frente de la 
hueste aquea ha sido muchas veces estudiada. La autoridad del per- 
sonaje se ha descrito como dudosa, escasamente coercitiva, y se ha 
intentado adscribir el modelo político que vemos en el poema a algu- 
no conocido por la Historia o la Antropología. Lo que pretenderé argu- 
mentar es que la tanto la definición de una monarquía o la negación 
de la misma, como el problema de la escasa autoridad de Agamenón 
que tanto ha preocupado a los estudiosos que se acercaban al funcio- 
namiento de la sociedad homésica desde una perspectiva política tra- 
dicional, pierden trascendencia. Bien es ciesto que deberemos mover- 
nos en el terreno de la especulación y que no me propongo definir un 
sistema que peque de la misma rigidez que aquellos que csitico, pero 
sí prescindir de determinadas etiquetas ya que, como veremos, el papel 
de Agamenón en el poema es, en realidad, una estrategia, insisto, quizá 
no histórica, que busca reproducir a todas las escalas posibles los psin- 
cipios de mantenimiento de un ideal de gmpo.' 

' Este trabajo ha sido posible gracias a la concesión de una beca predoctoral por parte del Ministerio 
de Mutación, Cultura y Deporte. 

' La traducción castellüna que be tomado como referencia cs la realizada por Emilio Crespo Güemes 
y publicada por la Editorial Gredos, cuyas transcripcioncs para los nombres propios son las que se han 
seguido a lo largo del presente artículo, menos en el caso de Ulises, que se ha preferido Odiseo. Por lo 
que al texto griego se refiere he manejado la edición oxoniense de Monro y Allen. 

Estudios Clásicos 126,1004 
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1. INTERPRETACI~N DEL SISTEMA EN LA RIBLIOGRAF~A 

Son, en efecto, múltiples las teorías que se han formulado sobre 
la posible adscripción del sistema descrito en la Ilíada a algún mode- 
lo político conocido por la Historia o la Antropología y, una vez 
hecho esto, y tal y como ocurre con tantos otros aspectos de la Ilíada, 
no pocos autores han intentado lijar dicho modelo en algún momen- 
to de la evolución histórica de Grecia desde época micénica a época 
arcaica. Así, para unos, la Ilíada refleja una monarquía en toda regla, 
para otros, un sistema aristocrático, para otros, el declive de la pri- 
mera y su sustitución progresiva por parte del segundo. No son infre- 
cuentes términos como «monarquía de tipo feudal», policentrismo 
p~ l í t i co ,~  4iderazgo informal», realeza tribaP.. . 

Podemos encontrar opiniones al respecto en todo tipo de publi- 
caciones, desde los manuales más generales hasta los trabajos más 
especializados. Una revisión pormenorizada del modo en que se defi- 
ne la estructura política homérica en la bibliografía podría ser obje- 
to en sí misma de un artículo, y no es nuestro propósito aquí. Me 
propongo exponer de forma sucinta algunas de las obras y posicio- 
nes más ilustrativas sobre el estado de la cuestión. 

BUOLXEÚS: es para G. C. Vlachos (1974) el signo distintivo de una 
categoría social, asociado a cualidades personales. Ellos son los i lyi~owc 
fiSi ~ ~ S O V T E S ,  son los miembros de una aristocracia, por lo que a veces 
se usa el t6rmino como forma de distinción de la gente común. El mismo 
Vlachos dice, sin embargo, que hay una categoría especial de Paa~Xí~s ,  
que son los portadores del cetro, los miembros plenipotenciarios del con- 
sejo. Todos los ÜVUKTES son paoiXÉ~c pero todos los Puo~Xí~s  no son 
UVCIKTES, ya que diferencia ( ~ u ~ L A E ~ :  -«rey» de Üva@=iirey soberano». 

Pierre Carlier en su libro sobre la realeza griega antes de Alejandro 
analiza el vocabulario real que aparece en la Ilíada, las prerrogati- 
vas reales, el estatuto político y religioso de los reyes, la ideología 
del poema ...y llega a la conclusión de que los reyes homéricos no 
son reyes absolutos pero tampoco simples magistrados ni jefes mili- 
tares intermitentes. Los reyes homéricos se merecen tal apelativo, 
son jefes supremos hereditarios de una c~munidad ,~  personajes que 

Cf. G. C. Vlachos (1974: 95) 

CS. C. G. Starr (1961: 124-128) 

Cf. P. Carlier (1 984: 145) 

E~tudios Clásicos 126. 2004 



están a la cabeza de una polis, un pueblo o un ejército. De entre ellos 
sobresale un rey-monarca que recibe igualmente el título de Paol- 
k Ú s  y que no es un simple primus inter pares, sino aquél cuya fami- 
lia ha recibido el cetro de los dioses. «ava[ y avuoow expresarían, 
por tanto, la idea de una autoridad fuerte de tipo monárquico. Este 
mismo autor apuesta por que el testimonio homérico pueda servir 
de punto de partida para la reconstrucción de la evolución política 
del Alto Arcaísmo.' 

Por su parte, C. G. Thomas no cree que Üvat designe en la Ilíada 
un liderazgo político real ni tampoco que paa~kús implique un rei- 
nado o un liderazgo político. Los títulos a los que aparecen asocia- 
dos los liéroes de la épica (fiyfi~wp, ~oopflrwp, fiyepb ...) no son 
títulos oficiales ni indican funciones especializadas. La capacidad 
de mando se basa en las habilidades personales." 

Otro especialista, R. Drews, afirma que el rey, como poseedor de 
un poder superior al de los otros jefes, no aparece en la Ilíada7 

Geddes pone de manifiesto lo confuso de la descripción del sta- 
tus de los reyes en Hornero: los términos avat y P~lo~kÚs no ayu- 
dan a asignar una posición al rey en el poema; el hecho de que apa- 
rezca Paotkús en comparativo y superlativo indica que la realeza 
no se trata de un cargo, sino de una característica de la que pueden 
tenerse grados; el cetro no prueba la existencia de tina monarquía 
para Agamenón, ya que otros personajes pueden llevarlo ... Tales ano- 
malías le llevan a concluir que los reyes no parecen tener función 
alguna, no ejercen un papel constitucional y, así, la noción de rea- 
leza está vacía de contenido. Se requería una organización con el 
fin de conseguir que un grupo de hombres trabajasen juntos para un 
propósito común, de ahí la existencia de un liderazgo puntual cuyo 
papel depende de su poder de persuasión y su reputación ante los 
ojos de sus  hombre^.^ 

Tracey Rihll aboga por que no existe una idea clara de subordi- 
nación en el poema y que la correspondencia entre el status y las cir- 
cunstancias de Againenón y el concepto de rey es tan pobre que no 

"S. P. Carlier (1988: 11) 

Cf. C. G. Thomas (1976) 

Cf. R. Drews (1983) 

(1984: 35-36) 
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entiende que se use tal término en las traducciones. El vocabulario 
no presenta usos consistentes de títulos diferenciados para significar 
los rangos que los dintinguen y las formas comparativas y superlati- 
vas de Pao~kÚs indican que la posición del Atrida no es abs~lu ta .~  

E. Lévylo y F. Ruzé l1 están de acuerdo en que P U C ~ L X E Ú S  implica 
una función política precisa. Este goza de ciertos privilegios y tiene 
determinadas responsabilidades, entre las que destaca su función 
como comandante militar. Por otro lado ambos hablan de un carác- 
ter honorífico de uvat desprovisto de valor institucional. 

N. Yamagata diferencia avat y PaoiX~Ús de la siguiente forma: 
avat representaría la cara privada de la aristocracia, el liderazgo 
sobre base personal, y ~ ~ O L X E Ú S  la cara pública, el status social, 
definido objetivamente por el nacimiento y la riqueza.'' El avae 
juega el papel de patriarca suplente en cada contingente, por lo que 
Agamenón es el patriarca «postizo» de los aqueos, quien lleva a 
cabo los rituales religiosos ... Es, en definitiva, el protector de sus 
cosas y su gente tanto en Ia paz como en la guerra. Este mismo autor 
pone de manifiesto cómo 6vat aparece en aquellos contextos en los 
que simplemente se desea expresar deferencia. Entre los humanos, 
el llamado &vat es de rango superior al que habla, y de este modo 
los aqueos instan a Agamenón a la acción llamándole 6vat (11, 284; 
360; IX, 33); Antíloco se dirige a Menelao llamándole avat duran- 
te su disputa en XXIII, 588 y Odiseo escoge dirigirse a Aquiles como 
uva[ colocándole así simbólicamente por encima de él en la emba- 
jada (IX, 276) y cuando actúa como intermediario en la reconcilia- 
ción entre Agamenón y el Pelida en XIX, 177.13 

Desde el punto de vista antropológico habría que destacar la influen- 
cia de dos escuelas principales. Por un lado el estructural-funciona- 
lismo de Radcliff-Brown, Fortes y Evans-Pritchard y por otro los pos- 
tulados evolucionistas de Service, Sahlins, Fried y Cohen. Lo que la 
Antropología hizo por los estudios homéricos fue proporcionar una 

(1992: 43-48) 

'O (1985) 

l '  (1989) 

l 2  R. Descat (1979) viene a exponer algo similar: el Pun~XcÚs representa una función de autoridad 
exclusivamente pública y el avac la soberanía en un lenguaje más personalizado que se circunscribe al 
doniinio no político: el oikos. 

l3  N. Yamagata (1 997) 

Estudios Clásicos 126, 2004 



herramienta para ver el mundo que reflejaba la épica como un siste- 
ma social en funcionamiento. En este línea B. Qviller (1981) presen- 
ta la basileia homérica como una estructura débil. El vocabulario no 
distingue entre el rey (puotX~Ús) y sus pares nobles (fmnAi~s), lo 
que genera una posición incierta. Cree, sin embargo, que la sociedad 
de los poemas homérkos es coherente y que los conflictos políticos 
y sociales de este mundo se encuentran en otras sociedades en el 
mismo nivel de evolución. Compara a los pantXÉ~s homéricos con 
los big men inelanesios, los cuales carecen de un poder personaí y de 
un título institucionalizado, gobiernan por la fuerza, ejercen su influen- 
cia gracias a sus cualidades personales, su generosidad y su cliente- 
la. Sería el paso previo a la formación de una jefatura. En Último tér- 
mino, su artículo es un intento de explicar las causas de la caída de 
la monarquía y el nacimiento de la polis con un gobierno aristocráti- 
co al frente. También Walter Donlan afirma que el liderazgo no exhi- 
be un patrón análogo a una cadena de orden formal o a un sistema 
cónico de autoridad, sino que es asumido situacionalmente por un 
individuo en respuesta a las exigencias de un momento particular, que 
desaparece cuando dicho momento ha pasado.I4 El patrón que sigue 
la división del botín en el poema se ajusta al patrón de los sistemas 
económicos tribales igualitarios, concretamente al modelo de tribu 
segmentaria.15 Habla de cuadro pre-estatal y dentro del esquema antro- 
pológico evolucionista presenta el mundo hornérico en un estadio 
intermedio entre la sociedad igualitaria y la estratificada. 

Tras este análisis, como prometimos, sucinto, del estado de la 
cuestión, veamos ahora cuál es el papel que desempeña el Atrida en 
el contexto de la sociedad ho~nérica. 

11. CARACTERIZACI~N DEL PAPEL DE AGAMEN~N EN LA ILÍADA 

11.1. Agamenón como avat 

El título de avat atañe tanto a dioses como a hombres y es fre- 
cuente su aparición en caso vocativo. La individualización (en par- 

l4 Cf. W. Dnnlan (1979: 54) 

l5  Cf. Ibid (1982: 173) 

Estudios Clásicos 126, 2004 
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ticular la aposición a un nombre) es más frecuente para uvat de lo 
que lo es para Paatha3s y se emplea para hacer referencia al señor 
de un estado, de una casa, de un colectivo de hombres, de un con- 
junto de animales ... 

«"Avat aparece asociado a Agamenón 49 veces. Pero también 
Aquiles es mencionado como avat  en seis ocasiones, Idomeneo en 
cuatro, Néstor en dos, Diomedes en dos, Menelao en una y también 
Eumelo, Filoctetes ...y otra serie de personajes referidos en historias 
incluidas en el desarrollo principal. 

Agamenón es llamado uvat OlvGpWv en numerosas oportunida- 
deslb pero tampoco es el único de los héroes de la Iliada que recibe 
tal apelativo (así Eumelo en XXIII, 288; Eufetes, en XV, 532 ...). 
Agamenón es no~pfiv XaGv (pastor de huestes), aunque se aplica el 
mismo título a otros personajes como Néstor u Odiseo o incluso héro- 
es «menores» como Macaón (XI, 506, 598, 651) o Biante (IV, 296). 

Por lo que se refiere al verbo Olvciooo lo encontramos asociado 
en cinco ocasiones a Agamenón," bien haciendo referencia a la direc- 
ción de su grupo concreto bien a su liderazgo del ejército aqueo 
como un todo. Asimismo aparecen asociados a este verbo Aquiles 
en 1, 288 (cuando el Atrida le acusa de querer «reinar» sobre todos) 
y en XVI, 17 1-2 (cuando se nos dice que había nombrado a cinco 
jefes entre los mirmídones y él era el que tenía el poder supremo); 
Néstor, en 1, 252 (aludiendo a su posición en Pilos); Diomedes en 
XXIII, 47 1 (héroe de linaje etolio del que se nos dice que Olvdooe~ 
entre los argivos); Toante en 11, 643 (Olvaooíp~v sobre los etolios) 
y XIII, 2 18 ( u v a a a ~  en Pleurón y Calidón); Epigeo en XVI, 572 
($vame en Budeo); Fénix (IX, 484, dváooov de los Dólopes). 

11.2 Agarnenón como pauikús 

El apelativo de paotXrÚs es exclusivamente humano y no apa- 
rece en caso vocativo. Además, debemos diferenciar su empleo en 
singular de su empleo en plural (más corriente para fIan~Xt-Us que 
para 6vat). 

l 6  1, 17'3, 442, 506, 11, 108, 441, 111, 267, 455, IV. 148, 136, VII, 162, IX, 278, X, 96, 114, 677, 697, 
XI, 64,86, 104, I 19, XII, 99, 254, XIV, 134, XVII, 11 1 ,  XIX, 51, 146, 171, 184, 199, XXIII, 895 

l7 1, 231, 1, 281, TI, 108, IX, 73, X, 12-3 



Agamenón aparece calificado como PaotkÚs con más fre- 
cuencia que cualquier otro de los héroes aqueos,I8 pero también 
son referidos como tal muchos otros personajes. Es el caso de 
Ayuiles, Néstor, el «rey» del Escudo del Pelida (XVIII, 556) por 
citar algunos. 

Dos ejemplos destacables: 
- En 11, 188 Odiseo intenta que la tropa no huya y se nos dice 

que a cada PaoiX~Ús que encuentra lo retiene con amables pala- 
bras, a difercncia de la dureza que emplea con los hombres del 
pueblo. 

- En XIX, 182 el mismo Odiseo interviene en la reconciliación 
entre Aquiles y Agamenón y le dice al Atrida que no es vituperable 
reconciliarse con un paotkús. 

Por lo que respecta al uso del plural, pao~X&s, éste se emplea para: 
- Referirse a los líderes en general (ésos a los que se dirige 

el Laertíada en el libro 11 diferenciándolos de los hombres del 
pueblo). 

- Referirse a aquellos que intervienen junto a Agamenón en cir- 
cunstancias numerosas: como guías de las tropas (11, 445; IX, 334, 
346; XIV, 27, 379; XXIV, 404); para contener a los guerreros ( 
404); como participantes en los banquetes (VII, 344; IX, 710); en 
los consejos (1, 176; 11, 86; VII, 344; IX, 710; X, 166);1Qquellos 
que son oídos en la asamblea (11, 98); aquellos que participan en el 
sellado de un juramento o en un tratado de paz (111, 270; VII, 106, 
344; IX, 59, 710; X, 166, 195; XIX, 309; XXIII, 36). 

-Aquellos contra los que Tersites se enfrenta (11, 214, 247, 250, 
277). 

- Para designar a un grupo concreto (esa denominación se repi- 
te en diecisiete ocasiones, la mayoría en el contexto de algún tipo 
de ceremonia pública. En seis de esas diecisiete ocasiones es segui- 
do de aqueos/asgivos en genitivo). 

l8 Concretamente en 17 ocasiones: 1, 9, 80, 231, 277, 279, 340, 410; 111, 170, 179: IV, 402; 1'11, 180; 
VIII, 236; XI, 23, 46, 136, 262, 283; XIX, 182, 256. En dos de ellas, VII, 180 y IX, 46 asociado a 
Micenas. 

Los miembros del consejo conlo grupo más restringido son calificados de BovXq(p6po~. Pero ade- 
más los pau~XÉts pueden recibir epítetos del tipo S~orpt-+íls, (1, 176; 11, 98; 196; 445; IV, 338; V, 464; 
XIV, 27; XIV, 803) u ~ q n ~ o i j x o s  (en singular referido a Agamcnón 1, 279; XIV, 93; también en singu- 
lar rcferido al rey del escudo de Aquiles XVIII, 556-557; en plural 11, 86). 

Estudios Clásicos 126, 2004 
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Entre los ejemplos del verbo P ~ ~ L X E Ú W :  
- 11, 203 cuando Odiseo habla a los hombres del pueblo dicién- 

doles que no todos pueden ser ~ao thcús  
- 11, 206 sobre Agamenón 
- 11, 572 sobre Adrasto 
- IX, 66 cuando Aquiles propone a Fénix compartir su posición 
Encontramos, además, en el poema, expresiones del tipo paol- 

XEÚTE~OS, es decir, «más PaotX~Ús que» (IX, 160; 392; X, 239) y 
paad&-a~os  («el más Paoihcús», IX, 69). 

11.3. Autoridad compartida 

Tras este breve análisis de los términos 6va$ y paothcús queda 
puesto de manifiesto que Agamenón no ejerce un papel exclusivo y 
que contamos con una muchedumbre de líderes. Curiosa es la siguien- 
te frase del Atrida: 

«( ...) Si una vez llegamos a coincidir en una decisión única, ya 
no habrá para los troyanos ni la más mínima demora de su ruina 
(...)» (11, 379-380). 

Esto es, los planteamientos de los principales no tienen por qué 
ser los mismos, y, desde luego, los de Agamenón no son aplicados 
de forma inmediata. 

Los que pretenden el liderazgo deben actuar de forma diferente 
y diferenciada manteniendo un código de comportamiento. Todos 
ellos comparten una nomenclatura, ostentan una posición (son paot- 
Xíes) y cuentan con una parte especial del botín (ycfpas) que evi- 
dencia el lugar que les es reconocido en la sociedad ( ~ l k f i ) .  Del 
mismo modo, exhiben una serie de cualidades que la sociedad del 
poema considera necesarias, bien de tipo físico, como el coraje, el 
valor, la bravura ...p ero también esenciales son la locuacidad, la reso- 
lución, la astucia ... Eso es lo que el grupo demanda, y por medio de 
la exhibición de tales habilidades el líder gana y mantiene su posi- 
ción. El ímpetu guerrero, el deseo de ganancia, la avidez por la rapi- 
ña, incluso la propia capacidad para matar son cualidades heroicas, 
dado que suponen un riesgo, y el que se arriesga con éxito merece 
la confianza de otros. Ser óptimo en la lucha y en la asamblea son 
dos cualidades deseables, ya que las dos, por extraño que parezca, 
dotan al grupo de fuerza y le permiten mantenerse unido. Todas las 
cualidades mencionadas se incluyen bajo un único título, la upr-rfl. 
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La definición más precisa del poder de Agamenón aparece en 
referencia a su domino de mi cena^,^^ pero ni Aquiles, ni Diomedes, 
ni Odiseo, ni ninguno de los héroes aqueos son sus subordinados, 
ni componen su corte, ni son sus consejeros privados. No existe en 
el poema una jerarquía clara ni una autoridad absoluta. 

Cada líder dirige a su contingente. En IV 428-9 se dice «( ...) daba 
órdenes a los suyos cada príncipe (...)D... y aunque Agamenón apa- 
rece en no pocas ocasiones como director del ejército aqueoZ1 tam- 
bién otros tienen la capacidad para estimular a la hueste en su con- 
junto (es el caso de Ajax en XII, 265-77 y XV, 687 o de Néstor en 
XV, 667).72 

Como grupo, tal y como ya vimos al tratar el empleo del tér- 
mino paotXícs, ejercen de forma colegiada una serie de funcio- 
nes (alianzas, pactos, estrategias bélicas ...) Toda decisión en el 
mundo homérico está precedida de una deliberación, bien en un 
consejo, bien ante la asamblea. El consejo panaqueo no compren- 
de a todos los jefes de contingente, sino sólo a aquéllos que son 
reconocidos como los más poderosos, los más bravos o los más 
sabios: Agamenón, Menelao, Idomeneo, Néstor, Diomenes, Odiseo, 
los dos Ayantes y Aquiles. Cuando la deliberación tiene lugar ante 
la asamblea, sólo los pouXqQ>opot pueden tomar la palabra con el 
cetro en la mano. 

Tenemos ejemplos de deliberaciones restringidas en 11, 55-85 
(cuando Agamenón informa a los principales de su sueño y se deci- 
de retomar el combate); VII, 323-343 (donde se propone la cons- 
trucción del muro aqueo); IX, 69 y SS. (donde se plantea el envío de 
la embajada a Aquiles); JX, 669-71 3 (cuando Odiseo y Ayante infor- 
man de la decisión del Pelida); deliberaciones del canto X (donde 
se planea la misión de espionaje al campamento troyano) ... 

Ejemplos de asambleas serían los que encontramos en 1, 15 y SS. 
(Crises suplica la vuelta de su hija); 1, 54 y SS. (Aquiles convoca a 
la asamblea a causa de la peste); 11, 95 y SS. (en la que se produce 
la intervención de Tersites); VII, 380-41 1 (en la que se rechaza la 

20 11, 509; IV, 376; V11, 180; IX, 44; XI, 46. 

21 11,474-480; IV, 223-249; V, 528-532; VIII, 218-244; XI, 15; XIV, 379-387. 

22 Cnriosamente cuando Psíamo en el libro 111 ve a Odiseo le compara con un «carnero (...) que pasa 
revista a un gran rebaño de blancas ovejas» (111, 197-8) ya que los líderes de contingentes pueden pasar 
de la escala propia a la macroescala. 
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propuesta de paz de los troyanos); IX, 9-79 (Agamenón propone la 
vuelta a casa); XIX, 40-237 (asamblea de reconciliación entre Aquiles 
y Agamenón). . . 

En conclusión, podemos decir que el Atrida no decide en solita- 
rio en nombre del grupo, sino que debe en todo momento contar con 
el colectivo. Por mucho que quien tenga la capacidad de transfor- 
mar una proposición en decisión sea el líder de líderes, esa decisión 
debe ser siempre tomada en público y debe ejercer su mando tenien- 
do en cuenta la opinión del consejo y cediendo parte de sus atribu- 
ciones políticas a los P a ~ r ~ X k s .  Debe respetar las prerrogativas tra- 
dicionales de los héroes principales debidas a su rango y mérito, 
porque, de no hacerlo, se arriesga a la revuelta. Así, Walter Donlan 
(1979) habla de autoridad colectiva, como un medio de limitar la 
discordia potencial entre los que ostentan la posición. Esa autoridad 
de grupo tiene unas profundas raíces que emergen como un elemento 
conscientemente expresado sólo cuando es contradicho. La autori- 
dad del líder depende de la autoridad colectiva de la que deriva y 
debe permanecer en constante contacto con tal principio. 

11.4. Autoridad escasamente coercitiva: críticas y desaflos 

Pero Agamenón no sólo debe compartir su autoridad con otros paai- 
Xks, además, dicha autoridad es escasamente coercitiva. La capaci- 
dad de mando de Agamenón es puesta en entredicho con frecuencia, 
hasta el punto de ser criticado, desafiado, incluso «acorralado» por el 
resto de los principales del ejército aqueo. Agamenón no tiene un poder 
exclusivo, y el que tiene es, obviamente, discutido y discutible. 

El liderazgo se apoya en los méritos individuales y en el con- 
sentimiento del grupo. No existe un derecho indiscutido para man- 
dar, siempre hay que proporcionar argumentos. Ya que la dirección 
requiere la deferencia de unos hombres hacia otros, esos líderes 
deben explicitar permanentemente su lugar, deben ganar y mante- 
ner el respeto de los otros. La capacidad para iniciar una acción 
depende de la posesión bien de una posición social establecida bien 
de una habilidad física o mental específicas. La base de la posición 
de Agamenón y del resto de los principales aqueos es un compen- 
dio de herencia, sanción divina, edad, riqueza, número de seguido- 
res ... Desde ese punto de vista no es incorrecto calificar a Agarnenón 
como un primus inter pares. 
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Agamenón es reconocido como jefe del ejército griego aunque 
no ostenta ninguna posición particularmente poderosa. Cuando 
Homero dice que está al mando suele aducir que es él quien trajo 
más naves. Néstor, intentando mediar en el enfrentamiento entre 
Aquiles y el Atrida, dice que éste es más grande porque «reina» 
sobre más hombres (1, 277-281). En el libro 11 (100-108) se expli- 
ca que el derecho de Agamenón a comandar la hueste radica en su 
posesión del cetro, un cetro que, Zeus dio a Flermes, de éste pasó a 
Pélope, después a Atreo, a Tiestes hasta llegar a él, y así &váaoclv 
en numerosas islas y todo Argos. En el libro IX Agamenón deman- 
da la sumisión de Aquiles por ser rey en mayor grado (J3aoiX~Ú-r~- 
pos) y de mayor edad (160 y SS.) 

John Kenneth Galbraith en Anatomy of power (1984) distingue 
tres tipos de poder: el «merecido» (condign), en el que la sumisión 
viene dada por la habilidad para imponer una alternativa a las pre- 
ferencias del individuo o grupo que es suficientemente desagrada- 
ble o dolorosa como para que esas preferencias se abandonen (tiene 
un matiz punitivo), el «compensatorio», en el que la sumisión se 
gana mediante el ofrecimiento de un recompensa afirmativa, dando 
un valor al individuo sometido, y el «condicionado», en el que la 
persuasión, la educación o la obligación social hacia lo que parece 
natural, apropiado o correcto, hace que el individuo se someta al 
deseo de otro u otros. Esa sumisión no es reconocida, es la cara 
inconsciente del poder. 

¿Cuál sería la «anatomía del poder» de Agamenón? Againenón 
debe recurrir a la amenazas (condign powev) tal y como vemos en 
el episodio de Calcante. La propia actitud del Atrida frente a Aquiles 
es una prueba de fuerza. Por tanto, eso es lo que tiene Agamenón, 
fuerza, pero no autoridad coercitiva. Si tuviera la capacidad de hacer 
que las huestes asuman que la deferencia hacia él es inherentemen- 
te apropiada, debida, no serían precisas esas justificaciones que nues- 
tro personaje emplea. Nadie piensa que sea inherentemente correc- 
to obedecerle. En cierta ocasión 61 mismo dice a Odiseo: 

«( ...) ilaertíada, descendiente de Zeus, Ulises fecundo en ardi- 
des! Ni pretendo recriminarte de modo superfluo ni te doy órdenes 
(...)>> (IV, 358-9). 

Agamenón no puede exigir nada. El compromiso que tienen los 
héroes hacia él es absolutamente volitivo, e igual que han venido, 
pueden marcharse. 
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En medio de la batalla que ha tenido como consecuencia el 
derrumbamiento del muro aqueo, Néstor duda entre penetrar en la 
muchedumbre de los dánaos o ir en busca del Atrida. Si Agamenón 
tuviera un poder efectivo, el anciano no habría dudado un momen- 
to qué era lo primero que debía hacer. Cuando finalmente Néstor y 
Agamenón conversan, éste se lamenta de que, al igual que Aquiles, 
los demás aqueos guardan ira contra él y no quieren luchar junto a 
las popas de las naves. Si su autoridad fuera efectiva, este plantea- 
miento sería intras~endente.~~ 

La naturaleza del control ejercido no está claramente delimitada 
y oscila entre la persuasión y la coerción.24 

Tras haber escuchado las súplicas de Crises, los aqueos aprue- 
ban de forma unánime respetar al sacerdote y aceptar el rescate que 
éste ofrece por su hija. «( ...) pero no le plugo en su ánimo al Atrida 
Agamenón, que lo alejó de mala manera (...)» (1, 24-5). Agamenón 
pretende salirse con la suya, mientras el poema parece estar valo- 
rando esta acción como errónea. Nuestro protagonista es plantado 
cara en no pocas ocasiones. Son las palabras de iguales, no de hom- 
bres de diferente rango. Aquiles le critica en 1, 122-129 por su ava- 
ricia calificándole de @ho~ríavos (el más codicioso); en 1, 149- 
171 le critica su insolencia llamándole «cara de perro»; en 1, 225- 
244 le tacha de ser un mal «rey» (sin duda el insulto mayor que 
profiere contra él es el de Srlpopópos, en el verso 231). También 
Diomedes dirige unas duras palabras al Atrida en IX, 32 y SS. en 
las que le tacha de insensato. En ese mismo libro 1X Aquiles vuel- 
ve a criticar a Agamenón e, incluso, insta a los hombres a desertar 
(VV. 417-420). Odiseo en XIV, 83 y ss. plantea que otro debería 
liderar a los aqueos. ¡El propio Tersites se había ya atrevido a hacer- 
le frente!, es más, le coloca por debajo del Pelida y le habla en los 
siguientes términos: 

«( ...) No está bien que quien es el jefe arruine a los hijos de los 
aqueos (...)» (11, 233-4).25 

23 XIV, 42 y SS 

24 Esta misma apreciación es recogida por Tracey Rihll (1986: 88) 

25 En el presente artículo me he centrado en el análisis del papel de Agamenón desde la perspectiva 
de los áya8oi. Para profundicar en el tema de la función del «pastor de huestes)) y su fracaso, esta vez 
desde el punto de vista del Xuós, ver la obra de Johannes Haubold HornerS peopie, Cambridge University 
Press, 2000. 



El mismo Agamenón dice en el libro XIX: 
«( ...) Con frecuencia los aqueos (...) me han censurado; pero yo 

no soy el culpable, sino Zeus, el Destino y la Erinis (...)» 
No hay una jerarquía definitiva ni claramente estructurada. Suele 

admitirse que en el poema Agamenón y Héctor ostentan la más alta 
autoridad en sus sociedades respectivas, pero si eso fuera realrnen- 
te así todas las situaciones de autoridad que iniciaran ambos tendrí- 
an éxito, y no es el caso. Y aunque vemos en especial a Néstor (1, 
277-281; IX, 69)'' y a Odiseo, (TI, 203-206) trabajando para que la 
autoridad de Agamenón se mantenga, múltiples ejemplos pueden 
interpretarse como desafíos a esa supuesta autoridad preeminente. 

El Atrida propone en tres ocasiones abandonar la lucha. En la 
primera (11, 110 y ss.) la tropa toma sus palabras al pie de la letra y 
corre hacia las naves. Debe ser Odiseo quien recomponga el orden 
con el cetro en la mano; en la segunda (IX, 17 y SS.) Diomedes se 
dirige a Agamenón: 

«( ...) j Atrida! A ti, ante todo, me opondré por tu insensatez: eso 
soberano es legal en la asamblea (...) De dos cosas sólo una te ha 
dado el hijo del taimado Crono: con el cetro te ha otorgado ser hon- 
rado por encima de todos, pero no te ha dado el coraje, y eso es el 
poder supremo (...) Si tu ánimo ya está en marcha (...) vete: ahí tie- 
nes el camino, y cerca del mar están tus naves (...) Así habló, y todos 
los hijos de los aqueos lo aclamaron (...)» (IX, 32-50). 

Unos versos después el mismo Tidida se permite aconsejarle 
luchar entre los primeros.27 

En la tercera oportunidad Odiseo le da a entender que su estra- 
tegia es errónea: 

«( ...) A otro ejército que fuera de infames habrías debido dar 
señales de mando y no ser soberano nuestro (...) esa propuesta (...) 
en absoluto podría salir de la boca de un varón que sepa en sus 
mientes expresar cosas sensatas y sea portador del cetro (...)» (XIV, 
84-93). 

De nuevo es Diomedes quien sugiere la alternativa de seguir 
luchando. .. 

26 ~Néstor, además, es uno de los personajes a quien más frecuentemente pide consejo Agamenón (X, 
17-20) y quien en ni& oportunidades le dice al Atrida lo que haccr (11, 362 y S S . ;  VII, 171; IX, 103 y 
SS.) 

27 IX, 707-709. 
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La fórmula recurrente para proponer la retirada es: «Mas, ea, 
como yo os voy a decir, hagamos caso todos» ( T T E L ~ ~ ~ E ~ C I  ITUVTES). 

En la primera de las ocasiones la obediencia a sus palabras lleva al 
desastre y en las otras dos Agamenón simplemente es incapaz de 
persuadir a los guerreros de sus palabras. Curiosamente cuando el 
Tidida usa esa misma fórmula en IX, 704 los héroes le aclaman. 

Lo que se observa es que Agamenón puede verse reprendido por 
los que, teóricamente, parecen estar por debajo de él y sus propuestas 
son sistemáticamente desoídas. 

Pero, sin duda, el desafío permanente lo protagoniza Aquiles. Él 
convoca dos asambleas en el poema, la del libro I y la del XSX; 
Aquiles promete protección a Calcante frente a Agamenón en 1, 85- 
91, lo que nos lleva a plantearnos en qué lugar deja eso al Atrida; 
interrumpe al supuesto líder de líderes en su intervención final de 
la asamblea del primer libro, anulando su capacidad de per~uasión.~~ 
Aquiles se refiere a Agarnenón como el que se jacta (EÜXETCIL) de 
ser el mejor de los aqueos (1, 91) sugiriendo que su autoridad care- 
ce de sustpncia. Le echa en cara su escasa participación en la lucha, 
critica el hecho de que, a pesas de ello, su botín es siempre el mayor. .. 
A duras penas trata éste de mantener su preeminencia desafiando a 
Aquiles a marcharse con sus naves: 

«( ...) para que sepas bien cuánto más poderoso soy que tú, y abo- 
rrezca también otro pretender ser igual a mí y compararse conmigo 
(...)>> (S, 185-7). 

i Aquiles se planteará incluso desenvainar la espada y despojarle! 
Agamenón hace observar a Néstor que el Pelida pretende dominar a 
todos los aqueos (de nuevo la posibilidad de alterar la jerarquía). Es 
más, éste responde a Agamenón en un cierto momento que se le tacha- 
ría a él mismo de cobarde y nulidad si cediese ante todo lo que el 
Atrida dice, y afirma que ya no piensa obedecerle (1,293-6). 

Aquiles se retira de la batalla y Agamenón ni puede impedirlo, 
ni puede ordenarle regresar, ni ordenar a otros que castigucn a 
aquél por su comportamiento. Al abandonar la lucha, Aquiles está 
subrayando su independencia y de paso está poniendo límites a la 
autoridad de Agamenón, cuya prepotencia no logra dominar la 

28 R. J. Rabel (1991: 106) afirma lo siguiciitc: cl liccho de que Aquiles interrumpa a Agameiión en 
su discurso es algo que no ocurre en iiitigún otro momento en la Ilíada, por lo cual debió de resultar 
itnpactante. 

Estudios Cld.sicos 126, 2004 



EL IDEAL HOMÉRICO DE LA N P O R C I ~ N  JUSTA* 21 

situación. El Pelida ha demostrado su excelencia en las dos esfe- 
ras más valoradas por el mundo heroico, esto es, las hazañas béli- 
cas y la palabra, y es él quien se coloca al frente de la sociedad en 
el libro XXIII (es él quien reparte ripfi, es él el distribuidor de los 
premios y el árbitro de las disputas) y será él quien, en el libro 
XXIV, garantice a Príamo una tregua mientras diiren los funerales 
en honor de I-Iéctor. 

111. Una alternativa posible: el ideal hornérico de la <<porción justa>> 

El ejército aqueo se compone de 29 contingentes. El Catálogo de 
las Naves describe, a grandes rasgos, su organización del siguiente 
modo: 

- Tenemos casos de contingentes de los que se nos dice el lugar 
de habitación y que cuentan con un mando único o un mando con- 
junto de varios héroes. 

- Ejemplos de contingentes con un mando único o un mando con- 
junto de varios héroes. 

- Ejemplos de contingentes con un mando único o un mando con- 
junto de varios héroes sobre jefes de subgrupos. 

Los verbos para referirse al mando son @xw, aycu y fiyíopat. Los 
utilizados para referirse a los jefes de subgrupos son vípw y Exw. 

Por tanto, un contingente se forma de numerosos pequeños gru- 
pos de guerreros con sus respectivas cabezas, comandados a su vez 
por uno o varios héroes (vemos cómo el vocabulario coloca a éstos 
un paso por delante). Así, el poeta describe como líderes figuras 
menores que no son mencionadas en el Catálogo y que reciben los 
mismos apelativos que los principales. 

Cada unidad, mayor o menor, disfruta de una gran libertad de 
movimientos e independencia y mantiene su identidad y su identi- 
ficación con su guía respectivo, ya que la autoridad está basada en 
la relación personal con aquellos que le siguen. De ahí que nada 
ocurra porque un líder en un momento puntual abandone el campo 
de batalla, ya que siempre habrá otro que pueda hacerse cargo de la 
dirección. Cada individuo tendrá alguien a quien vincularse en la 
escala más próxima a él. 

A cualquier nivel que nos situemos el ejército funciona de la 
misma forma. El héroe arenga a las tropas, las anima y reconfor- 
ta, estimula a la lucha increpándolas, les infunde confianza,.. Su 

Estudios C1Ú.ric.os 126, 2004 



22 MYOLANDA MONTES MIRALLES 

influencia psicológica es tal que, en ocasiones, los héroes pare- 
cen auténticos fetiches de las huestes. Su posición física en el con- 
junto del ejército, (como npópaxo~), la colocación de sus segui- 
dores respecto a ellos (en torno suyo), su aspecto, sus armas relu- 
cientes de bronce y plata, su grito, sus acciones valerosas, su <<estax 
siempre un paso por delante» hace que el destino parezca depen- 
der de ellos. 

Cada unidad mínima puede unirse a otra formando una unidad 
de alianza mayor. La vinculación de esos líderes de subgrupo al líder 
del contingente supone la vinculación de los subgrupos entre sí. De 
la misma forma, cuando es requerida la coordinación de acciones 
de todos los contingentes, el más preeminente de los líderes es auto- 
rizado, al parecer por consenso, a dirigir el ejército como un todo, 
reproduciendo la misma estructura que funciona en los niveles infe- 
riores y compartiendo la autoridad con el resto de los guías. Dicho 
de otro modo: cada contingente cuenta con sus jefes propios, inclu- 
so con jefes de subgrupos. Los jefes de esos subgrupos dependen 
del jefe de grupo, y los diferentes jefes de grupo dependen de un 
único comandante, así, por extensión, sus hombres, y los hombres 
de los subgrupos ... dependen también de Agamenón, ya que a éste 
están vinculados sus jefes más inmediatos. 

El Atrida recibe el apelativo de K O C T ~ I ~ T O P ,  es decir, en un ejér- 
cito formado por diferentes grupos y subgrupos, imprime un orden 
a un conjunto heterogéneo. Es, además, pastor de huestes. El pastor 
es quien hace moverse corno un todo a grupos de animales de dife- 
rentes procedencias y dueños. Eso es lo que hace Agamenón, sin él, 
sin que por él se definan las relaciones entre los diferentes miem- 
bros del ejército, ese ejército aqueo no sería una unidad. Igual que 
cada cabeza dc contingente o subgrupo tiene unas determinadas pre- 
rrogativas, tales como establecer el momento de armarse o de entrar 
en batalla, cuando lo que se pone en movimiento es la globalidad 
del ejército aqueo, es Agamenón quien tiene esa capacidad. Todos 
los líderes tienen las mismas potestades en sus niveles de actuación, 
sólo que, dadas las circunstancias, Agamenón actúa de catalizador 
de todas ellas en la escala más amplia como «concesión» del resto. 
El Ensueño le dice al principio del libro TI: 

<<( ...) Duermes, hijo del belicoso Atreo. No debe dormir toda la 
noche el varón que tiene las decisiones, a quien están confiadas todas 
las huestes y a cuyo cargo hay tanto (...)» (11, 23-25). 
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El sistema busca mantener la unidad del ejército a partir de un 
hombre, socialmente igual al resto de jefes de grupos intermedios y 
menores. A nivel socio-político Agamenón es exactamente igual al 
resto de los f c ~ ~ X í ~ s ,  y sólo puntualmente se le ha encomendado, 
concedido, confiado, ser el punto de referencia de las alianzas per- 
sonales (igual que cada ~ U O L X E Ú S  lo es en su grupo particular). Es 
decir, se aumenta la escala de una situación micro social a una macro 
social. El cetro, símbolo de autoridad, puede ser llevado por cual- 
quiera de los líderes. Agamenón es el poseedor habitual, pero el resto 
de los comandantes, que lo llevan muy posiblemente cada uno en 
su lugar de origen, son también susceptibles de hacerlo ahora. 
Agamenón lo ostenta en la situación bélica como concesión del resto 
de los jefes, como marca de que está colocado un paso por delante 
dadas las circunstancias, pero cualquiera de los que están autori-  
zados» a llevarlo en tiempos de paz pueden hacerlo en tiempos de 
guerra.29 

Agamenón extiende su capacidad de mando desde su grupo con- 
creto (argivos) al resto de aqueos por medio de las vinculaciones 
personales de los líderes grupales. Cada uno de ellos adscribe a la 
causa a su grupo como consecuencia de las alianzas. En concreto 
hay tres referencias a un juramento entre la tropa: 

- En 11, 286-8 Odiseo dice que si se vuelven a casa no se cum- 
plirá lo pactado cuando partieron de Argos (pacto que presenta un 
aspecto un tanto informal). 

- En 11, 339-41 habla Néstor y parece referirse a un juramento 
propiamente dicho, pero no se nos dice quién los hizo ni si incluí- 
an la lealtad a Agamenón. 

- En IV, 266-7 Idomeneo parece estar haciendo referencia al asen- 
timiento a unirse a la expedición más que a un juramento propia- 
mente dicho. 

La autoridad se crea desde el subgrupo y Agamenón no es es más 
que la cabeza coyuntural del conjunto, el punto de referencia para 
establecer las formas de relación y las escalas en el ejército como 

29 Encontramos en la comunidad dos tipos de cetro: el de los heraldos, que pasa de mano en mano 
en la asamblea o el tribunal, hecho de madera con tachones de oro (1, 233-240) y el de Agamenón, que 
es entero de oro (11, 46, 101, 186, 199, 206, 265, 279; VII, 412; IX, 38, 99). Otras menciones a un cetro 
real aparecen en VI, 159 (sobre Preto) y en IX, 156, cuando se hace referencia a las siete ciudades que 
Agamenón promete a Aquiles. 
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unidad. Agamenón no puede en ningún momento exigir nada. Quien 
participa en la expedición lo hace porque le interesa, y el principio 
que les une no es más que el de utilidad, de beneficio mutuo, como 
veremos. La estructura es meramente funcional.'O 

111. 1. Procedimiento del sistema 

A medida que el ejército aqueo ha ido avanzando hasta llegar a Ilión 
ha saqueado numerosos emplazamientos. Armas, mujeres, metales, 
ganado, riquezas de todo tipo han ido a parar a manos de los griegos 
como grupo. El reparto del botín debe llevarse a cabo en público. 

En ocasiones se menciona a «los hijos de los queos» como aqué- 
llos que lo conceden. Entre ellas: 

- 1, 125-6 dice Aquiles a Agamenón: «( ...) lo que hemos saque- 
ado de las ciudades está repartido, ni tampoco procede que las hues- 
tes los reúnan y junten de nuevo (...)» 

- 1, 135 dice Agamenón: «( ...) si me dan un botín los magnáni- 
mos aqueos (...)» 

- 1, 161 -2 dice Aquiles al Atrida»( ...) me amenazas con quitar- 
me tú mismo el botín por el que mucho pené,y que me dieron los 
hijos de los aqueos (...)» 

- 1, 276 dice Néstor a Agamenón hablando sobre Briseida: «( ...) 
déjasela, pues se la dieron como botín los hijos de los aqueos (...)» 

- 11, 226-8 Tersites a Agamenón: « (...) Llenas están tus tiendas 
dc bronce, y muchas mujeres hay en tus tiendas para ti reservadas, 
que los aqueos te damos antes que a nadie cuando una ciudadela 
saqueamos (. . .)» 

- XVI, 56-8 Aquiles a Patroclo: «( ...) La muchacha que los hijos 
de los aqueos me reservaron en prenda y que adquirí con mi lanza 
al saquear la bien amurallada ciudad me la ha quitado de las manos 
el poderoso Agamenón (. . .)» 

30 Sólo parece verse la organizació~i en unidades antes de la batalla. Es el momento aprovechado por 
el comandante para exhortar a los hoinbres y dividir a éstos entre 1111 núinero de líderes. Es por tanto en 
el comienzo de la batalla (en su preparación) cuando vemos la jerarquía de las baridas, secciones, con- 
tingentes ... con sus respectivos jefes. Es cuando se ve la disposición espacial de la tmpas, la disposición 
jerárquica entre los comandantes ... Los contingentes y los subgrupos recuperar1 su independencia una 
vez iniciada la batalla. Al respecto véase Hans Van Wees (1986). También Carlier (1984: 171) argu- 
menta que el papel de Agamenóii disminuye una vez que el combate comienza. 
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- XVIII, 444 Tetis, hablando con Hefesto repite las mismas pala- 
bras que Aquiles en XVI, 56-8 

En otras ocasiones es Agamenón a quien se menciona como el 
encargado de ese reparto. Dice el Pelida: 

«( ...) Doce ciudades de gentes he arrasado con las naves, y once a 
pie, lo aseguro, en la Trbade, de buenas glebas. De todas ellas valiosos 
tesoros he saqueado, y todos los he traído y he ido dando a Agamenón 
Atrida. Y él, quedándose atrás junto a las veloces naves, los recibía y 
repartía unos pocos y se guardaba muchos. Fue dando el botín que 
correspondía a los paladines y reyes de los aqueos (...)» (IX, 328-334) 

Y continúa: 
«( ...) De aquí (...) me llevaré el oro, el rojo bronce, las mujeres 

(...) y el canoso hierro que me tocaron en suerte. Quien me dio la 
recompensa me la ha quitado (...)» (IX, 365-8) 

El modo de distribución del botín parece dibujar la misma orga- 
nización concéntrica que el propio ejército. Primero sigue un reco- 
rrido ascendente, en el que cada grupo entrega a su guía el botín 
conseguido, especie de gratificación por la labor de dirección, siguien- 
do unas líneas asumidas de forma consuetudinaria que permiten el 
mantenimiento de una relación casi contractual: el héroe, óptimo 
(ap~o-ros) para la ocasión, dirige las tropas, y de éstas obtiene aque- 
llo que le posibilita mantener su imagen social. Gracias al sistema 
de engranajes entre gmpos mayores y menores es lícito decir que el 
botín es obtenido por la hueste en su conjunto. Este continúa su tra- 
yectoria hasta llegar a Agamenón e inicia el camino a la inversa, de 
arriba hacia abajo. Al llegar a la cúspide el líder de líderes actúa de 
distribuidor entre los prin~ipales.~' 

Las cabezas de los diferentes contingentes establecerán, a su vez, 
con sus respectivas huestes la misma relación que Agamenón con 
la globalidad del ejército. 

Pero ytpas (parte de honor, don de honor, p~ivi legio)~~ no hace 
referencia únicamente a la parte del botín dada a un rey o a un gue- 
rrero eminente, también a los trozos de carne y las copas de vino que 
disfrutan los héroes en los festines, así como a ciertas prerrogativas. 

'' Againenón tiene por ejemplo la capacidad de piometer a Teucro que, en caso de saquear Tioya, 
él será, después del propio Atridd, quien tendrb un tiofeo en su$ mano\, bten una pareja de caballoi, o 
una mujer que comparta su lecho (VIII, 287-291) 

32 P Chantraine, DELG 
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En la Ilíada hay varias alusiones generales a banquetes ofreci- 
dos por Agamenón (IV, 259, 341 y SS.), pero sólo dos son presen- 
tados con una cierta precisión, el que ofrece el Atrida a la élite del 
ejército panaqueo tras el sacrificio a Zeus en 11, 402-432 y el que 
ofrece en su tienda, por sugerencia de Néstor, en el libro IX, 68- 
75. La participación en los banquetes es la contrapartida a una acti- 
vidad política, militar ... ejercida al servivio del grupo (de hecho, es 
un insulto reprochar a un héroe que no se merece aquello que le es 
dado en los banquetes). Los principales deben demostrar que mere- 
cen sus lugares de honor, la comida, la bebida que reciben ... La par- 
ticipación en el banquete del líder no reporta sólo una ventaja mate- 
rial, es también un honor, un reconocimiento a un rango y unos 
méritos por parte del grupo. Los y í p a ~ a  están jerarquizados. 
Sentarse junto al líder es una marca de honor y los pedazos de carne 
más preciados suelen ser para éste, pero igualmente puede ceder- 
los a uno de los comensales (por ejemplo en VII, 321 Agamenón a 
Ayante). Algunos de ellos reciben una ración de vino, otros, nota- 
blemente los héroes más destacados, tienen su copa siempre llena 
y pueden beber todo lo que deseen.13 

Pero no sólo Agamenón puede presidir una de estas ceremonias. 
Sin ir más lejos ahí está la que tiene lugar en la tienda del Pelida en 
el libro IX, donde es él quien explicita la jerarquía y el reconoci- 
miento del status de los comen sale^.'^ En concreto dice Odiseo: 

«( ...) ¡Salud, Aquiles! De equitativa porción en el banquete no 
hemos carecido ni en la tienda del Atrida Agamenón ni tampoco 
aquí ahora (...)» (IX, 225-7) 

111. 2. Uiilidad del procedimiento 

Los yípara implican a un tiempo compensación y reconocimiento 
social, son la explicitación física de la npG, que podríamos califi- 
car de valoración abstracta psico-social de un individuo. El verbo 
TL~U(I) significa honrar, manifestar la estima mediante  regalo^,'^ esti- 
pula cl grado de r1prj. Se tiene tanta rtpfi, se recibe tal compensa- 

" IV, 262-3; 1V, 345-6. 

" El procedimiento se describe en I X ,  199 y SS.  

" 1'. Chantraine, DELG. 
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ción, se recibe tal compensación, se explicita el grado de T L F ~ ~ .  Cada 
cual mantendrá su np f i  (insisto, como término de reconocimiento 
y tasación social) mientras se comporte como se espera de él, y, en 
consecuencia, cada cual espera un determinado comportamiento 
hacia él según sea su grado de reconocimiento social, su tasación. 
Lo ofrecido debe ajustarse siempre al grado de ~ t p f i  de cada cual, 
lo contrario supone una ofensa. 

Dicho de otro modo, ya que espero de los que son como yo que 
colaboren en ese mantenimiento del sistema, se espera que igual 
haga yo por ellos, que participe en la conservación de su valoración 
social. La np f i  persigue el mismo objetivo que el resto de los com- 
portamientos sociales de la Ilíada, esto es la explicitación y el man- 
tenimiento del rol de los principales. Este lenguaje, quizá ideal,16 lo 
hablan todos y cada uno de los hérocs de la Ilíada. Les permite par- 
ticipar de las normas de comportamiento y diferenciación propias 
de su grupo. Todos colaboran en su mantenimiento porque todos se 
benefician de él. 

El botín conlleva la explicitación de la dignidad de cada cual, su 
tasación social, establece la jerarquía en el ejército como un cos- 
mos, lo que permite reforzar los vínculos de tipo personal respecto 
a los seguidores, que a su vez, compensan la dirección de sus cabe- 
zas respectivas de esta forma. El reparto equitativo se relaciona con 
la posición del individuo en el cosmos, y lógicamente el líder, gra- 
cias a sus cualidades socialmente útiles (valentía, fortaleza, arrojo, 
locuacidad ...) recibe una porción mayor. La equidad del reparto está 
definida por esa jerarquía. Todos reciben segím les corresponde por 
su posición y por la posesión de cualidades útiles (lo cual coincide 
en esta sociedad). Agamenón tendrá más botín que Aquiles pero 
Aquiles tendrá más botín que cualquiera de los mirmídones. 
Lote=po^tpa, orden=parte=poipa. 

Toda acción persigue siempre la publicidad permanente del lugar 
que ocupa cada cual en el grupo, de cómo es valorado y cómo debe 
ser tratado en consecuencia. De no ser así, la sociedad sería un caos. 
El botín no es útil desde el punto de vista «económico», sí a nivel 

36 K. A. Raaflaub (1998) recoge las opiniones de H. Van Wees (1 992) y R. Seaford (1994) acerca de 
que el poema presenta un distanciamiento poético, una distorsión poética, cuyo efecto se refuerza con 
una distorsión ideológica: el poeta se centra en los líderes y el oikos antes que en la comunidad y la 
polis y presenta un cuadro idealizado de los valores y el comportamiento de la élite. 
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social abstracto ya que señala aquellos que son «capaces de» prote- 
ger, establecer alianzas ventajosas, jugar al mismo juego que los res- 
tantes miembros de su grupo, incluso de incrementar el prestigio de 
terceros mediante concesiones y en qué medida pueden hacerlo. El 
botín tiene un poder social latente, psicológico. 

La utilidad del esquema, por tanto, es la siguiente: a partir de la 
tasación de cada individuo se establecen los repartos del botín, las 
porciones en el banquete (equitativas siempre en relación a esa tasa- 
ción). . .La TL pTj define permanentemente la situación de un indivi- 
duo en cada contexto. 

Como dijimos al principio de este artículo, la definición de una 
monarquía o la negación de la misma, el problema de la escasa auto- 
ridad de Agamenón, el hecho de que pueda ser reprendido por los 
que, a priori, parecen estar por debajo de él en la escala política 
vista desde la perspectiva más tradicional, toma un nuevo signifi- 
cado al prescindir de esas categorías. El ejército de Agamenón no 
es su ejército y la sociedad de la Ilíada no tiene por qué ser una 
sociedad real, sino una elaboración ideológica. 

Al respecto me parece acertada la postura de Y. Hammer,17 quien 
se basa en la obra de Victor Turner (Dramas, fields and rnetaphors: 
symbolic action in hurnan society, 1974). En dicha publicación se cri- 
tica esa visión tradicional de la política que enfatiza las estructuras está- 
ticas, los sistemas de instituciones y grupos formales. Ambos autores 
apuestan por el flujo de procesos sociales, la formación de comunida- 
des, la sucesión de acontecimientos, la búsqueda de objetivos, la pues- 
ta en orden de las relaciones, la emergencia del conflicto y las tensio- 
nes y los intentos de resolución, el establecimiento de normas, la cre- 
ación de alianzas. Así se da una cierta fluidez a nuestra comprensión 
de la política, ya que los political$elds (esferas políticas) pueden expan- 
dirse y contraerse, no son una simple institución establecida para resol- 
ver conflictos, sino que son campos en los que las comunidades con- 
tinuamente definen quiénes son. Existe toda una serie de procesos y 
actividades que pueden identificarse como políticos: cuestiones de auto- 

Estudios Cldsicos 126, 2004 



EL IDEAL HOMÉKICO DE LA ~PORCIÓN JUSTA» 29 

ridad y legitimidad, ejercicio de la persuasión y la fuerza, la emergen- 
cia de demandas en la comunidad, temas de conflicto que amenazan 
la organización de la comunidad y cuestiones éticas de nuestra rela- 
ción, obligaciones y responsabilidades hacia los demás ... 

La organización del ejército aqueo es una auténtica «metáfora 
social», ya que cada estrato, cada grupo, es un grupo social en sí 
mismo y sigue unas pautas perfectamente coherentes. Cada contex- 
to social, cada sección social, aplica los mismos principios de reco- 
nocimiento y recompensa. El mismo mecanismo se extiende o se 
contrae según el nivel (rnicro o macro) en el que nos movamos. 

Según James, M. Redfield78 una comunidad necesita de una figu- 
ra dominante, la existencia de una autoridad limita el conflicto, garan- 
tiza la solidaridad y permite a la comunidad funcionar. En cada cir- 
cunstancia el punto de referencia de la jerarquía (el anfitrión en un 
banquete, cada comandante en su grupo respectivo o Agamenón res- 
pecto al ejército como un todo), reconoce y hace que se reconozca la 
valoración de cada participante, es el encargado de evidenciar esa 
valoración, es el punto de referencia. Se precisa de la explicitación de 
una jerarquía, independientemente de que sea coyuntural, para poder 
jugar con las mismas reglas habituales en la paz y en la guerra. El sis- 
tema necesita establecer un referente tanto en la micro como en la 
macro escala. Agamenón lo es en la segunda, es la cabeza visible en 
el contexto, quien está al frente de todos y cada uno de los aqueos 
como resultado del engranaje entre jefes grupales y subgrupales. 

Agamenón es líder de líderes, pero su autoridad real es inexis- 
tente, ya que su «nombramiento» no es más que una estrategia fun- 
cional, y a efectos prácticos el cabeza del grupo o del subgrupo tiene 
la misma función en él que Agamenón respecto al conjunto. Colocado 
Agamenón como elemento de referencia puntual en la macroescala 
a nivel militar, su papel, también puntual en la macroescala a nivel 
socio-político, no es otro que el de servir de guardián de la distri- 
bución de la I - L P ~  de forma exclusiva entre el grupo privilegiado. 
La obligación mutua es el incentivo para la lealtad.39 

38 (1975 92) 

39 Según G Zankei (1990) el pcrfil ético dominante de la sociedad dc la Nada es la cultura de la 
verguenra y esa veiguetir.a públi~a y el honor son incentivo suti~iente para la lealtad entre los gueirc- 
los Lo qne hace Zankei es desdibujai, en cielta medida, la línea tdjanle que separa, según A W H 
Adkins, a las excelencias competitivas de las mopeiativas 
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Cada héroe buscará la concesión de la porción justa, equitativa a su 
posición, <¿by ¿5ais». La preocupación del poema no es, creo, la mayor 
o menor fuerza coercitiva de un supuesto rey, sino el fallo en el papel 
que tiene encomendado que no es otro que el reparto de la TL~J-9. Así, 
las quejas de Aquiles de que el Atrida, soberano de hombres, le ha deja- 
do Úyípao~os y Ú ~ i y q r o ~ ,  jamás se ponen en entredicho en la Ilíada. 

Bibliografia 

Adkins, A. W. H. Merit and responsihility, Oxford University Press, 1960 
Carlier, P. La rnyauté en Gréce avant Alexandre. Études et travaux publiés par le grou- 

pe de recherche d'histoire romaine de 1'Université de Strasbourg, 1984 
Carlier, P. «Observations sur la décision politique en Grkce: de l'époque mycénienne 

a l'époque archaiquen en W. Schuller (ed.), Politische Theorie und Praxis im 
Alterturn, Wissenschaftliche Buchgesellschaft, Darmstadt, 1988, pp. 1-18 

Carlier, P. «Les basileis homériques sont-ils des rois?», Ktema, 21, 1996, pp. 5-22 
Chantraine, P. Dictionnaire étymologique de la langue grecque, Éditions Klincksieck, 

París, 1968, (=DELG) 
Descat, R. ~L'idéologie homérique du pouvoirn, Revue des Études Anciennes, LXXXI 

(3) 1979, pp.229-240 
Donlan, W. «Homer's Agamemnom, CW, LXV (4), 1971, pp. 109-1 15 
Donlan, W. «The structure of authority in the Iliadx, Arethusa, XI1,1979, pp.51-70 
Donlan, W. «Reciprocities in Homer», CW, 75 (3), 1982, pp. 137-175 
Finkelberg, M. «Timé and areté in Homer~ ,  CQ, 48 ( l ) ,  1998, pp. 14-28 
Geddes, A. G. «Who's who in homeric society?~, Classical Quarterly 34 (l),  1984, 

pp. 17-36 
Hammer, D. C. «Who shall readily obey?, Authority and politics in the I l iad~,  
Phoenix, 51 (l),  1997, pp. 1-24. 
Hammer, D. C. «The politics of the Iliad», CJ, 94 (l), 1998-9, pp. 1-30 
Lévy, E. «Areti?, timé, aid6s et némesis: le modele homérique)), Ktema, 20, 1995, pp. 

177-21 l .  
Lévy, E. «Lien personnel et titre royal: anax et basileus dans l'Iliade» en Le systeme 

palatial en Orient, en Grece et a Rome: Actes du Colloque de Strasbourg, 1985 
Mc Glew, J. F. «Roya1 power and the Achaean assembly at Iliad 2.84-393», Classical 

Antiquity, VI11 (2), 1989, pp. 283-295 
Qviller, B. «The dynamics of the homeric society», SO, 56, 1981, pp. 109-155 
Raaflaub, K. A. «A historian's headache. I-Tow to read 'homeric society'?» en N. Fisher 

& H. van Wees (eds.), Archaic Greece, Duckworth, Londres, 1998, pp. 169-193 
Rabel, R. J. «Agammenon's Iliad», GRBS, XXXlI (2), 1991, pp. 103-1 17 
Redfield, J. M. Nature and culture in the Iliad. The tragedy of Hector, University of 

Chicago Press, 1975 

~ s t u ú i o . ~  Clcísicos 126, 2004 



EL IDEAL HOMÉRICO DE LA «PORCIÓN JUSTA» 3 1 

Riedingei; J. C. «Remarques sur la T L K ~  chez Homkre», Révue des Études Crecques, 
89, 1976, pp. 244-264 

Rihll, T. «Kings and commoners in Homeric society», Liverpool Classical Monthly, 
XI, 1986, pp.86-91 

Rihlt, T. E. «The power of homeric basileis» en J. Pinsent y H. V. Hurt (eds.), Homer 
1987: Papers of the third Greenhank Colloquium, Liverpool, 1992, pp. 39-50 

Ruzé, F. «Rasileis, tyrants et magistrats», Métis, IV (2), 1989, pp. 211-231 
Seaford, R. Reciprocity and ritua1:Homer and tragedy in the developing city-state, 

Clarendon Press, Oxford, 1994 
Taplin, O. «Agamemnon's role in the Iliad» en C. B. R. Pelling (ed.), Characterization 

and individuality in Creek literature, Clarendon Press, Oxford, 1990, pp. 60-82 
Thomas, C. G. «From wanax to basileus (Kingship in the Greek Dark Age)», FIispania 

Antiqua, VI, 1976, pp. 187-206 
Van Wees, H. «Leaders of men? Military organization in the Iliad)), Classical Quarterly, 

XXXVI, 1986, pp.285-303 
Van Wees, H. «Kings in combat.Battles and heroes in the Iliad», Classical Quarterly, 

XXXVIII, 1988, pp. 1-24 
Van Wees, H. Status warrior: war; violence and society in I-lomer and history, Dutch 

monograhps on ancient history and archaeology, 9, Amsterdam, 1992 
Vlaclios, G. Les sociétés potiliques homériques, Presses Universitaires de France, París, 

1974 
Yamagata, N. «"Avctt and PaotX~ús in I-Iomer», CQ, 47 (l),  1997, pp. 1-14. 
Zanker, C. «Loyalty in the Iliadx. Papers of the Leeds Latin Seminar, VI, 1990, pp. 

2 11-227 

M" YOLANDA MONTES MIRALLES 
Universidad Complutense de Madrid 





LA MUERTE DE CATÓN EN ÚTICA: 

CONCLUSIÓN IDEAL DE LA FARSALIA 

1. P~o~ós r ro  

Profluente sanguine [...] recordatus carmen a se compositum [...] 
versus ipsos rettulit. «Mientras fluye su sangre [...], al acordarse de 
unos versos por él compuestos [...], repitió aquellas mismas pala- 
bras».' Tácito narra la serenidad con la que Marco Anrieo Lucano 
se suicidaba, obligado por Nerón a quitarse la vida. Había sido acu- 
sado de tomar parte en la conjura de Pisón que perseguía dar muer- 
te al emperador. Apenas tenía 26 años. Su muerte prematura no sólo 
truncó para siempre su vida, sino también el final de la obra que 
estaba escribiendo: la Fnrsalia. 

Pocas obras de la literatura latina han levantado tanta discusión 
como la epopeya lucanea. La mayoría de sus aspectos -sus com- 
plejidades ideológicas, su doctrina filosófica, en fin, su interpreta- 
ción global- revistc controversia y es muy difícil llegar a algún tipo 
de consenso al respecto. La cuestión de su final inconcluso, además 
de dificultar aún más la correcta comprensión de la epopeya, cons- 
tituye per se una más de esas polémicas que caracterizan su estu- 
dio: abordar los principales problemas que esta cuestión plantea 
constituye el propósito del presente artículo. 

Sin embargo, tal vez se podría argüir -y con razón- que cual- 
quier intento de conjeturar cuál habría sido el posible final de la 
Farsalia si Lucano hubiera vivido para escribirlo es, sencillamen- 
te, perder el tiempo. A nuestro juicio, en cambio, no lo es, y no lo 
es, principalmente, por dos motivos que estimamos de necesidad 
reseñar: 

' 'k. Ann. XV 70. 
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i) Cuestionarse el final de la Farsalia es equivalente a cuestio- 
narse el sentido global del epos histórico de Lucano.' En efecto, allí 
donde cada punto es controvertible, allí donde nos hacen falta datos 
más precisos sobre el ambiente cultural y político que hay detrás de 
la obra, en suma, allí donde todas las puertas quedan abiertas para 
su posible interpretación, la crítica proyecta subjetivamente su par- 
ticular manera de entender la obra épica en la propuesta de un final 
que Lucano nunca llegó a escribir. Ofrecer un final es sinónimo, por 
tanto, de ofrecer una valoración ideológica de la epopeya. 

ii) Nuestro estudio respecto a esta cuestión para la que -es cier- 
to- sólo podemos apelar al frustrante argumento de la probabilidad, 
quiere plantearse no tanto bajo el enfoque de cuál sería el final de 
la obra como bajo el enfoque de cuál debiera haber sido. Y es que 
el poeta cordobés podía haber subvertido, mediante un giro coper- 
nicano al término de su epopeya, todas las notas comunes, todos 
los elementos neurálgicos, todos los leitmotivs que configuran el 
mundo de la Farsalia. Podía haberlo hecho y, entonces, nuestro 
estudio carecería de todo sentido desde el momento en que está 
basado de forma única y exclusiva -y esto queremos reseñarlo con 
claridad desde el principio- en una lectura detenida de la obra con 
atención preeminente a los ejes temáticos-ideológicos que la con- 
figuran. 

1 
l 

Hasta cinco han sido \as propuestas formuladas por la crítica sobre 
el posible final de la F Ysalia, cada una, íntima e inexorablemente 
unida al objetivo que, s gún las diferentes posturas, perseguía Lucano 
al escribir su epopeya: 

1. La obra de Lucan está completa. La propuesta que podemos 
calificar como la más e 4 trema, formulada y defendida exclusiva- 
mente por H.Waffter3 a mediados del siglo pasado, ha sido retoma- 

' CS J. Masters (199%) p p  234 -2h  y F.M. Al11 (1970) p. 306. 

H. I-laffier (1957) pp. 11 8-126 &a su hipótesis en la similitud con el U?llum Civil? de César: pues 
para 1-1. Hafftcr la 1~nl:scdia es, en primer lugar y ante todo, una epopeya cesariana. La obra de 1,ucano 
estaría delimitada, por tanto, cstructuralmcnte, según el esquema del Uell~un Civile de César. J. Urisset 
(1964) pp. 163-167 y O. Schrenipp (1964) p. 3 aceptaron, en términos generliles, la hipótesis del inves- 
tigador alemán, es decir. la hipótesis de una Filrsciliri concli~ida tal como nos Iia llegado. 
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da, en términos generales, por Jaime Masters4 en fecha mucho más 
reciente. Actitud que responde a la línea de interpretación más moder- 
na de la crítica lucanea de enfoque «deconstruccionista».' Pues, si 
se concibe a Lucano como un «nihilista esquizoide», tal como J. 
Masters lo hace en su obra, ¿qué final encajaría mejor pasa su epos 
histórico que el de una obra «sin conclusión», que es -en opinión 
de la mayoría de la crítica a la que necesariamente hemos de sumar- 
nos- el estado en que nos ha llegado la Farsalia?' 

2. La batalla de A c t i ~ r n . ~  En la actualidad esta hipótesis no es 
aceptada por la crítica.' Evidentemente, sólo a partir de una mala 
interpretación, de principio a fin, de cada uno de los versos de la 
Farsalia se puede llegar a defender que la batalla de Actium y el 
mito de la pax augusta que de ella surgió serían el final, pleno de 
optimismo, que Lucano habría escogido para su epopeya. Pues el 
mito de la pax augusta y el de los Césares se rompe en muchos de 
los hexámetros de la Farsalia donde se denuncia, a modo de irrita- 
da protesta, su falsedad y su e n g a ñ ~ . ~  

SUS argumentos son numerosos, abarca11 tanto cuestiones externas al texto como internas. Sin 
embargo, a nuestro juicio, no son fácilmente defendibles: revisarlos uno por uno requeriría un análisis 
aparte mucho más pormenorizado que el que aquí podemos realizar. No obstante, J. Masters esgrime 
como argumento principal la perspectiva con la que analiza toda la Farsalia, J. Masters (1992) p. 259: 
«A strange, uiiconventional end (...) avoiding as it does any kind of resolution, but one which in being 
so preserves the unconventional premises of its subjectmatter: evil without alternative, contradiction 
without compromise, civil war without end.» Sin embargo, una simple lectura detenida de la obra desau- 
toriza, a nuestro juicio, la interpretación «deco~istruccionista» de la Fursaliu. 

"d. como ejemplos más destacados los trabajos de J. Masters (1992) passim y (1994) pp. 151- 
177, W.R. Johnson (1987) passim, y J. Henderson (1987) pp. 122-164. 

Expresamente en contra de H. Haffter, G. Pligcrsdorffer (1959) p. 362, V. Buchheit (1961) pp. 
363-365, B. Marti (1968) p. 18 nn. 1 y 2, y EM. Ahl (1976) pp. 307-308. Por otra parte, el testimonio 
antiguo más claro sobre la falta de conclusión dc la obra se halla en Stat. Silv. 2.7. A nuestro juicio, hay 
una evidencia externa crucial: Lucano fue obligado a quitarse la vida el año 65 d.C. con tan sólo 26 
años y en contra de su voluntad. Si a ello añadimos que todo lector, desde que la obra fue publicada por 
primera vez, se pregunta por la conclusión dado que resulta evidente que falta un final, un término y un 
remate a la obra -lo que es claro incluso para J. Masters (1994) p. 259: «civil war without end»-, sos- 
tener que la Farsalia está concluida es empeñarse en defender lo que, desde un punto de vista lógico y 
objetivo, sericillamente, no es defendible. 

R.T. Brukre (1950) pp. 217-235, L. Thoinpson (1964) p. 147, E Martins (1947) y. 41 y P. Ja1 (1963) 
p. 54. 

Para una refutación de los argumentos esgrimidos a favor de esta hipótesis, vid. F.M. Ahl (1976) 
p p  309-3 13. 

"d. a modo de ejemplo: Luc. Fars. 1 670-672, Furs. 111 212b-213, Fars. IV 222-227, Furs. IV 821- 
824, Fars. V1 809, Fuvs. VI1 457-11-59.., 
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3. La batalla de Filipos." Similares dificultades de aceptación 
que Actium plantea Filipos como supuesto final para la obra del 
poeta cordobés." Pues Filipos sólo podía tener un sentido frustran- 
te y desesperanzado para quienes como Lucano eran devotos de la 
República Libre:'' la amarga confirmación de que la libertad había 
abandonado Roma desde hacía mucho tiempo para no volver nunca 
más." 

4. El asesinrrto de César los idus de marzo del año 44 a.C.I4 
Aunque estructural e ideológicamente la propuesta del tiranicidio es, 
a todas luces, más defendible que las dos hipótesis anteriormente 
reseñadas; sin embargo, sigue planteando evidentes objeciones de 
valoración histórica que dificultarían enormemente su aceptación 
como final apropiado para la mentalidad de un republicano; de un 
republicano, interesado, sobre todo -tal como, a nuestro juicio, Lucano 
lo estaba- en crear y difundir un rnensaje de consuelo y esperanza 
entre las clases privilegiadas de la Roma imperial de la mejor forma 
que podía y sabía hacerlo: a través de su obra literaria. 

S .  La muerte de Catón en Útica. El episodio histórico de Útica, 
propuesto y aceptado con mayor frecuencia por la crítica como con- 

lo  03. Due (1962) pp. 106ss., P. Grenade (1950) pp. 48-50 (corno concepción posible del final de 
la cpopeya). 

" EM. Ahl (1976) pp. 314-316. 

l2 Mucha es la controversia siiscitada sobre cuál es realmente la ideología de Liicano y la de su obra 
épica. Sin embargo, a nuestro juicio, las corisideraciones totalmente negativas del narrador de la Farsulia 
sobre el régimen del Priiicipado (vid. como ejemplos más significativos, Luc. Furs. I 669-673, Pars. 
IV 807-809, Furs. V 385-386, I.ar,v. IX 1104b-1108 ...) junto con la valoración positiva del asesinato 
de César y de la figura de Bruto en varios pasajes de la obra épica (vid. Luc. Furs. V 206-208b, VI1 
445-448 y 451, Faacc.. VlI 587-589 y 592b-595, Furs. VI1 781-783, Fars. X 338-345a, Furs. X 525b- 
529a), así como la teriiiinología republicana (rex, dorizinus /potestns, potentia / regizurn /servitiuri? / 
poena /Juin~il~is, scrvus) que recorre, de principio a fin, toda la epopeya para redefinir la titulatura 
oficial del Principado (princeps, A~igustus, divus Augustus, iinlxi.alor, pufer patriae / uuctoritus / res- 
tifutcr res ,n~iblic~z, principtus. irnperiunz /pnx roinclrzn / cleriz.lzerztiu / civis) llcvan inevitablesncnte a una 
íinica conclusión en la Fa~salia esciichainos los sentimientos, los ideales y los odios de un auténtico 
rqmblicrrno. 

'"se tono descsperadamenic pesimista de uiia libertas que no habría de volver jamás es el carac- 
[erístico de la narración histórica tacítea: Tac. Arzn. 1 8, Tac. Mst. 11 38 ... En Lucano, en cambio, la acli- 
tud derrotista aparece sólo esporádicamente en el relato de las funestas consecuencias de la batalla de 
Farsalia: Luc. Fiirs. VI1 432-436. Pues el poeta cordobés iio está dispuesto a claudicar en su lucha por 
la libertas republica~ia: vid. Luc. 1;nrs. VI1 645-646 y Fars. VI1 695-696. 

l4 J.H. Brouwers (1989) p. 53, B.E Dick (1967) p. 237, B. Marti (1945) p. 375, P. Toohey (1992) p. 
176 y p. 181, E. Malcovati (1940) p. 58, H.P. Syildikus (1958) p. 120, B. Marti (1964) p. 184, O.A.W. 
Dilke (1979) p. 75, P. Grenade (1950) pp. 48-50s. (como Ia otra opción posible del final de la epopeya). 
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clusión de la Farsalia,I5 trascendió para las clases altas de la Roma 
imperial su carácter de anécdota histórica. En efecto, el suicidio del 
de Utica pasó a ser un exemplum y un símbolo, un símbolo que, 
allí donde el juicio de la historia y el horror de la época impedían 
mantener viva una cierta manera de pensar y de actuar, logró, al 
menos, que la esperanza no pereciese; logró, al menos, que el anta- 
ño ideal de libertas continuase vivo en tiempos del imperio.lh 

Todas las propuestas revisadas constituyen, en suma, las dife- 
rentes tomas de postura de la crítica respecto al posible final de la 
Farsalia. Ahora bien, todas ellas aparecen formuladas sobre argu- 
mentos fácilmente cuestionables y, sólo, con dificultad, sostenibles. 
Pues los estudiosos de la epopeya de Lucano, para establecer sus 
propuestas de conclusión, se han servido, en general, de una serie 
de argumentos internos que no garantizan, a nuestro juicio, el apoyo 
de las distintas hipótesis planteadas: anticipaciones ternáticas o de 
personajes que presagiarían tratamientos o episodios ulteriore~,~" 
similitud de composición respecto a las probables fuentes histbricas 
del poema que serían tomadas también como modelos conceptuales 

'Q. Schonberger (1964) p. 33, O. Schonberger (1957) pp. 253-254, W.H. lii-iedich (1938) p. 421, 
G. Pligersdorfrer (1959) p. 353 y p. 359, F. Delarue (1996) p. 226. H.C. Nutting (1932) p. 43, FM. 
Ah1 (1969) pp. 154-161, W. Rutz (1960) p. 469, A. Sne11 (1939) p. 89, 0. Schonberger (1958) pp. 230- 
231, R. Sclir6ter (1975) pp. 103ss., E. Fanthaii (1985) p. 122 11. 8 y p. 126, C. Martindale (1984) p. 
65, EM. Ah1 (1976) p. 112, p. 253 y p. 268, P. Wuilleuinier-H. Le Bonniec (1962) p. 3, W. Rutr (1989) 
pp. 58ss., H. Flume (1950) p. 52, O S .  Due «Discussion» en B. Marti (1968) p. 42 -opinión revisada 
de O.S. Due (1962) pp. 106ss.-, V. Buchheit (1961) pp. 362-365, W. Menz (19.52) p. 242, M. Leigh 
(1997) p. 273, F.M. Ah1 (1974) pp. 589.590, W.R. Johnson (1987) p. 55, E. Burck-W. Rutz (1979) p. 
187, E. Burck (1970) p. 149, G. Vogler (1968) pp. 251ss. 

'"so sí, bajo el Principado, habría dos maneras de interpretar y, por tanto, de aspirar a ese ideal 
de libertas simbolizado en la figura ejemplar del de Útica: bien como la libertad de un Catón sabio 
y filósofo, es decir, como una libertad meramente espiritual e interior, vid. G. Pligcrsdorffer (1959) 
p. 364, EM. Al11 (1976) p. 324, F.M. Ah1 (1969) p. 157, G, Vogler (1968) p. 266; o bien, como la 
libertad que persigue y anhela el Catón que lidera el ejército pompeyano tras la muerte del Magno, 
esto es, políticamente hablando, la libertas republicana, vid. R. Schroter (1975) p. 103 n. 8 y p. 104 
n. 9, O. Schonberger (1958) p. 238. Séneca y Lucano, tío y sobriuo, eligieron, al respecto, opciones 
distintas. 

l 7  Como anticipaciones temáticas aducidas con más asiduidad: las referencias posteriores a Farsalia 
-vid. OS. Due (1962) p. 127 ss., R.T. Brukre (1950) p. 225. Cf. F.M. Ahl (1976) pp. 311-316- y la pro- 
fecía de que Sexto Pompeyo verá a su padre en Sicilia -vid. OS.  Due (1962) pp. 128-129, R.T. Bruere 
(1950) pp. 228-229, L. Thompson (1964) p. 147. Cf. F.M. Ahl (1976) pp. 309-310-. Por otro lado, B. 
Marti (1 968) p. 20 esgrime la aparición del personaje de Bruto en la obra; y R.T. Brukre (1950) p. 228, 
la referida de Sexto Pompeyo para defender, respectivamente, la muerte de César y Actium como el 
final de la I;nrsaliu. 
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de la F a r ~ a l i a , ~ ~  o la propia estructura y composición de la obra que 
los críticos establecen construida a base de tétsadasl 9... 

Dificultad de justificación que evidencia aún más el mayor pro- 
blema: el carácter meramente hipotético de todas ellas. De ahí que 
nuestra particular propuesta de conclusión de la Farsalia quiera esta- 
blecerse sobre una base distinta a la tradicionalmente propuesta por 
la crítica. Primero, porque cuando se lee un libro que, como la Farsalia, 
tiene también un alcance social, en unos años -los del sanguinario rei- 
nado de Nerón- donde era especialmente difícil mantener compro- 
misos de este tipo, estimamos que no es tan importante fijar la aten- 
ción en los personajes, las profecías o la estructura cuanto en las ideas 
sobre las que toda la obra se sustenta. Y segundo porque, como hemos 
apuntado al inicio de este artículo, nuestro propósito no es tanto ofre- 
cer una propuesta de conclusión -en mayor o en menor medida- hipo- 
tética y gratuita cuanto revelar la <<conclusión ideal» de la epopeya 
lucanea desde un punto de vista político-ideológico. 

Abordemos las dos cuestiones más pormenorizadamente. 

111. LOS EJES POLÍTICO-IDEOLÓGICOS DE LA FARSALIA 

Primeramente, por tanto, y con vistas a determinar la línea ideo- 
lógica de la epopeya, es obligado revelar los centros de gravedad 
repetitivos así como los elementos neurálgicos a través de los cuales 
esa ideología se manifiesta a lo largo de toda la Farsalia. Y, en este 
sentido, hay, a nuestro juicio, tres ideas principales que impregnan 
el epos histórico de Lucano, desde el primer libro hasta el último que 
nos ha llegado, y que podrían formularse de la siguiente manera: 

'%.M. Marti (1968) pp. 352-376 sostiene que Lucano sigue el modelo de la obra histórica de Tito 
Livio para defender una Farsulia con 16 libros y con el asesinato de César como final. H. Haffter for- 
mula su hipótesis de una Farsnlia concluida sobre la base arguinental -ya apuntada- de que el poeta 
cordobés siguió, en el esquema estructural de su obra, el del Bellunz Civile de César. Aunque la hipóte- 
sis del investigador alemán, personalinentc, no nos parece defendible, sí es mérito de Haffier haber sido 
el primero en afirmar que Lucano tuvo como fuente histórica a César, idea negada -de manera errónea, 
a nuestro juicio- por R. Pichon (1912) p. 56. 

I 9  W. Riitz (1960) p. 50 estableció, por primera vez, que la estructura de la Farsaliu se coinpmía de 
tres Jétradas («Tetradenkornposition»), es decir, de doce libros que concluirían con el suicidio de Catón 
en Utica. Su hipótesis fue aceptada y seguida por la mayoría de iiivestigadores: W.H. Friedich (1938) 
p. 419, G. Pligersdorffcr (1959) p. 21 1 ,  E Delarue (1996) p. 213, E. Burck (1970) p. 150. Por su parte 
O. Schonberger (1957) p. 254 defiende una estructuracióil en tríadas referida más a cuestiones externas 
de la epopeya y una esti.ucturación en tétradas según un criterio interno. 
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l .  Desde un punto de vista moral, los vencidos son los únicos y 
auténticos vencedores. 

2. Es vergonzoso conservar la vida, privado de libertad y al arnpa- 
ro de un tirano. 

3. La muerte, sinónimo de felicidad, es la mejor arma del ser 
humano para lograr la libertad plena y absoluta. 

Es preciso demostrar, ahora, por tanto, mediante un examen más 
pormenorizado, cómo estos tres hilos temáticos e ideológicos reco- 
rren toda la epopeya, de principio a fin, y cómo estas tres ideas son 
elementos neurálgicos en el epos de Lucano a partir de los cuales 
el poeta cordobés narra y juzga la práctica totalidad de hechos his- 
tóricos de la guerra. Aunque en este punto el tratamiento podría ser 
muy amplio ya que cada uno de los pasajes citados son densos en 
ideas y contienen muchas de las claves de interpretación de la 
Farsalia, por necesidad, nuestra revisión en este punto será breve y 
selectiva. 

3.1. Desde un punto de vista moral, los vencidos son los únicos y 
auténticos vencedores 

La subversión total y absoluta del juicio de la historia: los ven- 
cidos son los linicos invictos porque la victoria de César en Farsalia, 
tal como Lucano la presenta a lo largo de todo su relato, se había 
fundado sobre la criminalidad, la ambición de poder y el terror. Y 
desde el momento en que la idea de culpa y de transgresión moral 
se asocia continuamente a los vencedores, también a ellos les está 
reservado, en la ideología de Lucano, el castigo con el que expiar 
su acción criminal. 

La conclusión, en fin, a partir de estas premisas se impone por 
sí misma: el vencido, el acorralado, el indefenso es el ideal, y sólo 
él merece el calificativo de «héroe» en la epopeya de Lucano.'O 

- Fars. 1 128. De este modo adquiere todo su sentido y todo su 
valor el pasaje más citado, más comentado e interpretado de la Farsalia 
de Marco Anneo Lucano. Porque, con toda intención, es precisarnen- 

20 Tras la trágica escena del suicidio masivo de soldados opitet-giros el narrador irrumpe en el rela- 
to: Luc. Furs. IV 580-581: Mors, utinam puviclos subducere nolles / s e d  virtu.9 te sola daret! En defini- 
tiva, si queremos buscar la virtus en la Farsalia, sólo la encontraremos en el lado del perdedor. 
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te a los derrotados a quienes en el universo conceptual de la Farsalia 
se asigna la mejor protección y amparo, la de Marco Catón: 

victrix causa deis placuit, sed victu Catonis. 

- Fars. 1 365. También el comentario de Lelio, primipilo de César, 
tal vez de una manera inconsciente para quien lo pronuncia -desde 
luego, no para el lector- vuelve a insistir en la misma idea: en un 
enfrentamiento civil armado lo más desgraciado es resultar vencedor: 

lisque adeo miserum est civile vincero bello 7'' 

- Fars. VI 799-8 1 1. Asimismo el cadáver resucitado profetiza a 
Sexto Pompeyo que Plutón preparaba el castigo para el vencedor 
(ylaratque /poenam victori). Su anuncio de que a los Pompeyos se 
les reservaba, en cambio, un cobijo apacible (placido / sinu regni- 
que in parte serena)22 contenía una información adicional, la de cuál 
sería el bando derrotado. 

- Fars. VI1 122-123. Pornpeyo, una vez consciente de que el des- 
tino lo empuja inexorablemente a librar la batalla de Farsalia, expre- 
sa todo su pesimismo y toda su desesperanza en una frase en la que 
resalta el mismo desprecio por la victoria: pues, si el infortunio se 
resesvaba para el vencido, al vencedor aguardaba aún algo peor: toda 
la abominación. 

Omne malum victi, quod sors feret ultima rerum, 
omne nefas victoris erit. 

- Fars. VI1 703-706. El narrador proclama idéntico pensamien- 
to en su apóstrofe al Pompeyo derrotado: el general, acabado polí- 
tica y militarmente, debía dar gracias a los dioses porque lo habían 
librado de un destino aún peor, el de lograr la victoria: 

Quidquid in ignotis solus regionibus exul, 
quidquid sub Phario positus patiere tyranno, 
crede deis, longo fatorum crede favori: 
vincere peius erat. 

2' Las palabras de Lelio en el contexto de su discurso buscan acabar con cualquier tipo de retice~i- 
cia a la llora de dar comienzo al conflicto civil amado. C f .  P. Griinal (1968) p. 87. 

22 Cf. F.M. Ah1 (1968) p. 344. 
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- Fars. VI1 771-786. De hecho, en la noche siguiente al triun- 
fo de César y sus tropas en Farsalia, la oscuridad no trae el sosie- 
go y la calma acostumbrados, sino sólo la desazón del castigo que 
siempre aguarda a los vencedores en el proyecto poético de la 
Farsalia: 

Exigit a meritis tristes victoria pomas, 
sibilaque et flammas infert sopor (V.V. VI1 771-772) 

- Fars. I X  571. Del mismo modo, también la figura ideal de la 
epopeya, símbolo de perfección moral,23 Marco Catón, niega reitc- 
radas veces el éxito visible como medida de valor: 

Numquam successu crescat honesturn? 

Finalmente, a los pasajes citados hay que añadir dos circunstan- 
cias más que, en nuestra opinión, contribuyen poderosamente a con- 
firmar la idea de «desgraciados, los vencedores» que preside toda 
la epopeya: 

i) Lucano en las escenas bélicas únicamente representa luchan- 
do a los ven~idos.~"Así sucede con las escenas de guerra de los habi- 
tantes de Marsella (111 298-762), de Esceva (VI 134-262) y de Vulteyo 
(IV 445-58 1).25 Y, siempre, incluso cuando aquellos luchadores aco- 
rralados y sin ninguna brizna de esperanza en la victoria, pertene- 
cen al bando cesariano, se escucha la voz del narrador que irrumpe 
en la alabanza y el elogio -más o menos rendido en cada caso- para 
aquellos que, a pesar de saberse vencidos, tienen la suficiente valen- 
tía y coraje como para resistir y seguir luchando.2h 

23 1.a figura de Caló11 en la Fnr~sulia siempre es niodelo pxadiginático y exrrnplum digno de ser segui- 
do por todos. CII E. Burck- W. Rutz (1979) p. 186, W.H. Friedich (1938) p. 420. 

24 A mediados dcl siglo pasado W Metgci (1957) pp 92 y 2 2 0 ~ s  entati/ó esta ciicu~istancia que, a 
nuestio juic~o, no es eii ab5oluio casudl C i  G Pligersdotfter (1959) p 366 n 2 

25 Asi~nisnlo, también Catón tanto al intentar atajar la tentativa de dcfección del ejército pompe- 
yaiio, como al iniciar su ardua travesía por el desierto de Libia aparece representado en un puesto 
perdido y en sit~iación de apuro, vid. respcciivamente Luc. FLZY.F. IX  236b-2'39a, IX 246b-247 y Fars. 
IX 368-373. 

26 Y esos héroes, vci~cidos y acorralados, son mis alabados y más dignos de admiración por Lucano 
cuanto merios temor sienten ante la llegada de la muerte, vid. G. Pligersdorffer (1959) p. 356: « E n  Iield 
tiach dcm herzen Lucans geht freudig in den Tod». 
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ii) Quien afirme que la Farsalia es un poema sin dioses, se equi- 
~ o c a . ~ ~  Y se equivoca porque en ningún otro poema los dioses están 
más presentes que en el epos histórico de Lucano. El narrador con- 
tinuamente, a lo largo de toda la epopeya, los llama y los increpa 
para quejarse, una y otra vez, y poner de manifiesto ante el lector 
-a veces con amargura, a veces con rabia- lo absurdo de creer en 
unas divinidades indolentes ante la injusticia y maldad del mundo, 
incapaces de castigar a los culpables y, lo que es aún peor, a los que 
ese silencio e inactividad convierte en lacayos de la Fortuna y en 
cómplices, por tanto, de la victoria de César. 

De ahí que, bajo esta pesimista perspectiva, en la epopeya se asig- 
ne siempreda los vencidos -tal como hemos apuntado- el amparo de 
Catón de Utica, máximo ejemplo de moralidad y mientras 
que los vencedores tienen el apoyo de las divinidades tradicionales, 
o lo que es lo mismo -según la concepción lucanea-, de seres mal- 
vados y criminales. 

3.2. Es vergonzoso conservar la vida, privado de libertad 
y al amparo de un tirano 

A lo largo de la Farsalia hay muchos aspectos que el vehemen- 
te narrador de la guerra civil entre César y Pompeyo critica y fusti- 
ga con acritud y aspereza;29 pero, si hay uno donde la crítica se hace 
especialmente áspera y despiadada, ése es el que hace referencia al 
servilismo de aquella época y a la facilidad con la que aquellas gen- 
tes estuvieron dispuestas a renunciar a su ideología y a su criterio 
propio, en una palabra, a su libertad personal. 

27 Le corresponde a W.H. Friedich (1938) p. 392 haber ido, por primera vez, más allá de donde la 
crítica lucanea había llegado al respecto: pues no basta con scñalar la ausencia de los ministeiiu deo- 
ruin en la Farsaliu, sino que es preciso explicar el porqué de esa ausencia. Y es que el verdadero rey 
de los dioses es para Lucano un ser impotente e, incluso, malvado -W.H. Friedich (1938) p. 392: «ein 
ohnmachtigen oder gar boshaftes Wesen»-- porque desampara y deja sin ayuda la causa noble, a favor 
de la causa criiniiial de César. Cf. F.M. Ahl (1974) p. 569, D.C. Feeney (1991) p. 279, J.H.W.G. 
Liebeschuetz (1979) pp. 147-159, H. Le Bonniec (1968) p. 169, L. Cassata (1981) pp. 234-236. 

28 Sobre la identidad de Catón con los dioses vid. R. Schoter (1975) p. 105, EM. Ahl (1974) p. 589, 
F. Delarue (1996) p. 227, E. Elorduy (1972) p. 382, J.J. Kloek (1982) p. 292. 

29 Como ejemplos más significativos de esa irrupción del narrador en el relato, vid. Luc. Fars. VI1 
630-646, Furs. VI1 674-727.. .Asimismo, para la inusual frecuencia de aparición de la voz del narrador 
en la Farsalia frente a la épica precedente y posterior, vid. J. Endt (1905) p. 123. 
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Puede que César hubiera impuesto un poder despótico que coar- 
taba cualquier tipo de libertades; pero la actitud de quienes, princi- 
palmente por miedo, estuvieron dispuestos a transigir y obedecer 
ciegamente todos los caprichos del princeps no es, a los ojos de 
Lucano, menos indigna que la del propio dictador. 

- Fars. 11 41-43. Así, desde el principio, se anuncia en boca de 
una matrona afligida el horizonte de despreciable servilismo que 
aguardaba a Roma donde, al margen del criterio y de la voluntad 
propia, obligatoriamente, habría que manifestar alegría y confor- 
midad con quien, una vez vencedor, iba a acaparar un omnímodo 
poder sobre su persona: 

nunc $ere potestas, 
dum pendet fortuna ducum; cum vicerit alter 
gaudendum est. 

- Fars. 11 113b-1 l8a. Degener o populus! («ipueblo, ay, degenera- 
do!») es la mordx~ invectiva en que prorrumpe el narrador para califi- 
car a aquellos que fueron capaces de llegar a la más rastrera adulación 
con tal de salvar la vida bajo el terror que Mario impuso, ignorantes de 
que, inmediatamente después de Mario, habría de venir un Sila: 

Spes una salutis 
oscula pollutae fixisse trementia dextrae. 
Mille licet gladii mortis nova signa sequantur, 
degener o populus, vix saecula longa decorum 
sic meruisse viris, nedum breve dedecus aevi 
et vitam, dum Sulla redit. 

- Fars. 11 314-315. También Catón es plenamente consciente del 
único destino posible para un pueblo que transige con un poder des- 
pótico y se somete servilmente a un amo: perecer sin remedio y de 
forma inevitable: 

Ad iuga cur faciles populi, cur saeva volentes 
regna pati pereunt? 

- Fars. 111 57-58. Y el pueblo de Roma se vendió con facilidad 
a César: a cambio del sustento diario ofreció adulación rastrera, ser- 
vilismo penoso: 

emiturque metus, cum segne potentes 
vulgus alunt: nescit plebes ieiuna timere. 
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- Fars. 111 100- 112. Pero, con todo, nunca se escucha la invecti- 
va con tanta mordacidad como cuando va dirigida contra el ver- 
gonzoso servilismo del Senado.lo Pues los senadores que acudieron 
a la primera sesión en Roma bajo control de César se mostraron dis- 
puestos a obedecer ciegamente todas sus órdenes y mandatos. 
Afortunadamente, el general se contuvo en sus peticiones. Sólo, de 
este modo, tan indigno servilismo pudo disimularse: 

Sedere patres censere parati; 
~i regaum, si templa .sibi iugulumque senatu 
exiliunzque pctat. Melius, quod plura iubere 
erubuit quam Roma pati (V.V. 111 109-1 12) 

- Fars. IV 215-219. Más adelante también Petreyo se irrita por 
la facilidad con que sus soldados se muestran dispuestos a ser escla- 
vos con tal de preservar la vida: 

ibitis ad dorninum damnataque signa feretis? 

- Fars. IV 219-222. Y es que en el universo lucaneo de la Favsalia 
conservar la vida en un estado de servidumbre es sinónimo de «igno- 
minia», «deshonra» y «desdoro». Petreyo, legado del Magno, en la 
reconvención a sus soldados, decididos a venderse al ejército rival, 
proclama -una vez más- la obsesiva idea: 

Numquam nostra salus preíium mereesque nqfarzdae 
proditioni.~ erit L...] (V.V. IV 220-22 l).?' 

- Fars. V.34. De hecho, para el narrador de la Farsalia eran los 
senadores que permanecían en Roma sometidos servilmente a César 
-no quienes tomaron parte en la sesión del senado en el Epiro- quie- 
nes debían considerarse a sí mismos como «exiliados». Por eso, la 
fuerza crítica de la ironía en su comentario es a todas luces evidente: 

ordine de tanto quisquis non exulat, hic e ~ t . ' ~  

" CCf. J. Rsisset (1964) p. 210. Asimismo, para la rclacióir en este sentido con Tácito y su obra Iiis- 
tórica, vid. J. Rsisset (1964) p. 223 u. 3 y J.H.W.G. L,iebeschuctz (1979) p. 145. Ci. E. Fanthan (1999) 
p. 116. Ciecinos quc éste es un aspecto esencial de la obra de 1,iicario que no se ha puesto suficiente- 
iriente de relieve. 

3' Ci. asimismo 1;crr.;. IV 230-234. 

" hizic = Epiiv. L.a fuerte paradoja de este verso -coino la de otros riiuclios presente en todo el selzi- 
Lo de la Pirr.ra/ia conisibiiye a hacer mis densa la coin~iiiicaci611. Y es que el iiiod~ts sci.ibendi liicaneo 
iro apela tanto a las eiliociones coino a la mente del lector. Cf. C.A. Mastiridale (1976) p. 52. 
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- Fars. V 381-382. Finalmente, poco a poco, toda Roma, a causa 
de un pusilánime miedo que para Lucano nunca es ju~tificación,'~ 
acabó sometiéndose a César como esclava: 

lpse petit trepidarn tutus sine milite Rornarn 
iam doctam servire togae [...l. 

- Fars. VI 789-790. Pero en el universo lucaneo, aún hay, sí, 
quicn tiene el suficiente coraje y valor como para no resignarse a 
ser esclavo, Marco Catón. Su abuelo, ya en las moradas elíseas junto 
a los bienaventurados, lamenta que el precio de esa libertad haya de 
ser su vida: 

maior Carthaginis hostis 
non servituri rnaeret Cato fatai4 nepotis. 

- Fars. VI1 639-640. No obstante, en el proyecto poético de la 
Farsalia, hay algo mucho peor que perder la vida: perder la liber- 
tad y verse condenado a una esclavitud eterna: 

Plus est, quarn vita salusque 
quod perit: in totum mundi prosternimur aevum. 

- Fars. VI11 340-341. No es extraño, por tanto, que Léntulo, se 
indigne ante la propuesta de Pompeyo dc pedir ayuda a los partos. 
Aquello significaba que el Magno -en actitud antitética a la de Catón-- 
estaba dispuesto a conservar la vida bajo servidumbre, o lo que es lo 
mismo, a comportarse coino un indigno, como un servil cobarde:15 

miserum quid decipis orbem, 
si servire potes? 

31 D e d e  el momento en que, Lomo venimos insi\tiend», Caton e i  el modelo paradigmáti~o de toda 
la obra y el piopio poeta lo caractetim al inicio dcl libro noveno con laí pdidbras, Fars IX 27-28 nec 
regnum cupzen, gesslt czvilra bella / ncc servire timen5 

14 En efecto, en Id Farsalza fdta adquiere en numerosas ocasione3 el 5igriificado de «muerte» vzd 
Fars IX 615, 1X 849, IX 929 , lo quc confiimd el sentido totalmente negativo de la pdiabia en el par 
ticular usus scrzbendi lucaneo tan opue\to dl que adquiere en ln comologia del estoiclsino donde el 
fat~tm e í  equivalente a la npovoia bcncfactora y providentc 

35 Md Furs VI1 380-382 donde el propio Pompeyo delata claramente que c\tá di4puesto n $es e\& 
vo Por e\«, jamás podria ser el héroe de la I;clrsulrn, ~f P M  Ahl (1976) pp 151-153 Puc5 pala Lucano 
hay un unico heroe el quc afronta la mueite \in ningun tipo de temor dnte\ que vivir en un eítndo de 
servidumbic 
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Finalmente, en el libro noveno confluyen, de manera recurren- 
te, todas las ideas reseñadas hasta el momento respecto a la igrio- 
minia, consustancial en la Farsalia, a quien, pusilánime e indolen- 
te, se resigna a vivir en un estado de servidumbre, privado de liber- 
tad. El centro de gravedad e11 todo este libro es, ahora, la figura de 
Catón. 

Sólo él no tiene miedo a la esclavitud (nec sewire timens, v. IX 
28). De ahí que encarIle la virtud y una conciencia moral superior 
que le lleva a considerar afortunado el asesinato de Pompeyo. Pues 
el crimen había logrado evitar la más que probable esclavitud del 
Magno: 

O felix, cui summa dies fztit obvia victo 
et cui quaerendos Pharium scelus obtulit enses! (IX 208-209) 

Pero el uticense no se conforma con juzgar a los demás, él mismo 
proclama, en consonancia con su grandeza moral, la actitud que está 
decidido a seguir si algún día ha de someterse a un tirano: acabar 
con su vida: 

Et mihi, si fatis aliena in iura venimus, 
fac talem, Fortuna, Iubam; non deprecor hosti 
servari, dum me servet cervice recisa (IX 21 1-213). 

Asimismo, cuando la tropa cilicia al servicio de Pompeyo clau- 
dica al conocer la muerte de su general, también los soldados roma- 
nos se muestran dispuestos a seguir el mismo ejemplo (IX 227-251) 
y a optar por el camino más fácil, pero también el más indigno y 
deshonesto en el código moral de la Farsalia: el del apoyo servil a 
un tirano. Sin embargo, entonces, Catón los anima a seguir en la 
lucha con palabras que ponen de relieve, una vez más, lo indigno 
de una vida sujeta a se rv i l i~rno ,~~ palabras capaces de suscitar, de 
nuevo, la adhesión a un ideal de libertad que ya parecía definitiva- 
mente perdido.'? 

" Luc. Fars. IX 268, I+m.  IX 273. 

37 El símil de las abejas con el que se representa el éxito de las palabras de Catón (Fars. IX 283-293) 
y, por tanto, la adhesión de los soldados a la causa de la libertad ha sido puesto en relación por M. von 
Albrecht con 11. 2.87-93, vid M. von. Albrecht (1968) p. 275 n. 2. 
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Con posterioridad, cuando se dispone a emprender su marcha a 
través del desierto de Libia, sabedor de los innumerables peligros 
que les aguardan, el de Utica proclama que quienes no estén dis- 
puestos a morir en defensa de la libertad, deben elegir otro camino 
más fácil y más cómodo, muy diferente al suyo: el del servilismo y 
la adulación adocenada: 

At qui sponsore salutis 
miles eget capiturque animae dulcedine, vadat 
ad dominum meliore via ( I X  392-394). 

Pues que Catón prefería la muerte antes que seguir aquel cami- 
no de esclavitud -escogido por la mayoría- es la idea medular que 
resalta insistentemente, esta vez, en las pro~ias  palabras del uticen- 
se ante el templo de Amón. En efecto, el de Utica proclama a Labieno 
que él no precisa de ningún oráculo para saber la actitud que ha de 
seguirse allí donde no es posible el ejercicio leno de la libertad: 
darse muerte: P 

an liber in armis 
occubuisse velim potius quam regna videre? ( I X  566-567). 

En definitiva, a partir de los pasajes citados se comprueba clara- 
mente cómo Catón es el ejemplo más acabado de un núcleo ideo- 
lógico fundamental y omnipresente a lo largo de toda la epopeya 
lucanea: es vergonzoso conservar la vida bajo un estado de someti- 
miento y ser~ idumbre .~~ 

38 La frase que cierra el libro noveno de la Farsalia viene a subrayar esta misma idea, Luc. Fars. 
IX 1108: -o bona libertas!-. Recordemos brevemente la escena en la que cobra todo su sentido y carga 
crítica: una vez César llega a Egipto, se le muestra la cabeza de Pompeyo (IX 1018). Aunque el gene- 
ral romano se alegra enormemente en su interior, finge, en apariencia, indignación y pesadumbre (IX 
1037-1104). Por el contrario, los soldados de César, cuando realmente sienten tristeza por la muerte 
del Magno, se muestran alegres por temor a la cólera de su general (IX 1104-1108). El juicio del poeta 
pone la nota final a tan rocambolesca escena con un amargo sarcasmo de tres palabras que bastan para 
expresar en sí mismo la degradaute servidumbre de una época: -o bona libertas !- (IX 1108). Cf. la 
similitud de este pasaje con las palabras que Tácito expresa al iuicio de los Anales para retratar una 
sociedad y una época, la Julio-Claudia -es decir, y, a nuestro juicio, no por casualidad, la coetánea a 
Lucano- marcada, de principio a fin, por la falsa adulación, por el despreciable servilismo, Tac. Ann. 
1 7: At Roma ruere in servitiunz consules, patres, eques, quanto quis inluslrior; tanto magis fnlsi acfes- 
tinantes, vultuque compo.rito ne laeti excessu principis neu tristiores primordio, lucrimas gaudium, 
questus adulationem miscebant. 

Estuclios Clásicos 126, 2004 



48 M" VICTORIA MANZANO VENTURA 

3.3. La muerte, sinónimo de.felicidad, es la mejor arma del ser 
humano para lograr la libertad plena y absoluta 

En numerosas ocasiones se ha enfatizado por la crítica que un 
auténtico amor mor ti^'^ recorre, de principio a fin, la obra de Lucano. 
En efecto, la muerte se contempla siempre como el fin último que 
da sentido a la vida. Pues, según el trasfondo ideológico de la epo- 
peya, la libertad plena y absoluta sólo es posible en el acto de morir.40 
Es obligado, por tanto, comprobar ahora brevemente hasta qué punto 
el motivo de la muerte como sinónimo de felicidad y libertad plena 
es medular en la Farsalia: 

- Fars. I 459-460. Desde el principio, el poeta envidia la fortu- 
na de los pueblos extranjeros que no tienen miedo a morir: 

felices errore suo, (sc. populi) quos ille tinzorum 
maximus haut urguet, leti metus. 

- Fars. III 240-243. En el mismo sentido se manifiesta poco des- 
pués cuando señala la facilidad con la que las poblaciones de la India 
se muestran dispuestas a desprenderse de la vida. Su expresión de 
alabanza lo revela con total claridad: 

Pro quanta est gloria genk4' 

- Fixrs. IV 448-574. Ahora bien, sin duda, el episodio que mejor 
ilustra aquella devoción a la muerte que parece invadir a todos los 
personajes de la I;ixrsalia es el de Vulteyo y su tropa de soldados opi- 
terginos en la costa de Iliria. Uno de sus puntos culminantes se halla 
en el discurso de exhortación militar del tribunus militum (Fars. IV 
4.76-520a): en él se exhorta a los soldados a morir; en él la muerte 
aparece como la mayor autorrealización y felicidad de la vida: 

,felix esse mori (IV 521).42 

3"~cr,s. VI 245-246: Poinpei vohis rniiior e.sf ccinsnecpe serzcctus / qucim mihi niortis amor. La csíti- 
ca alemana de mediados del siglo pasado -vid. especialinente W. Ruti. (1960) pp. 462-475, G. 
Pligeusdorí'fer (1959) p. 350ss. y W Metges (1957) [mssim-, llairi6, por priiiieríi vez, la atención sobre 
la importancia de este deseo de iuuerle que impregna toda la P~irsnlin. 

40 W. RLIIZ (1960) p. 466 y p. 468. 

" Cf., asimismo, las palabras de Léntulo en Fum. VI11 363-364: omiis iil arclois lml1u1u.s quicrnrn- 
que pruinis / rzuscitui; indonzitus bellis et rnortis atnator. 

42 ES impoltante rescñar la asiduidad coi1 la (pie las palabras fdix y mors aparecen uiiiclas a lo largo 
del relato de la Fcuwli«, vid. G. Moretti (1999) pp. 39-43. 



- Fars. IV 575-579. No menos interesantes son las palabras del 
poeta que, a modo de epílogo, cierran el episodio: darse muerte como 
el mejor modo de evitar cualquier tipo de servidumbre exterior es, 
de nuevo, la consigna en la que irrumpe el vehemente narrador: 

Sed regna timentur 
ob ferrum, et saevis libertas uritur arinis, 
ignorantque datos, ne quisquam serviat, enses (IV 577-579).4' 

- Fars. VI 134-264. Asimismo, la acción heroica de Esceva en 
Dirraquio está dictada igualmente por un excepcional amor mortis 
(6.246) tanto más extraordinario cuanto más se avanza en el relato. 
Y es que el centurión cesariano tiene también un santo y seña cuan- 
do lucha, una máxima que no es la suya, sino, tal como estamos 
comprobando, la de toda la Farsalia: antes que el sometimiento al 
vencedor y una vida de esclavitud, un ejemplo de muerte honorable 
(exemplum [. . .] mortis honestae, VI 235).44 

- Fars. VI 807. De este modo, las palabras del cadáver resucitado 
por la maga Ericto se convierten en la máxima que preside -desde el 
principio hasta el final- la obra épica de Lucano: apresurarse a morir: 

properale mori 

- Fars. W 601-602. Y nunca se podrá insistir lo bastante en el nuevo 
código de valores que la epopeya de Lucano impone frente al de la 
épica tradicional. Y es que en la Farsalia sólo hay un héroe: el venci- 
do y el que pierde la vida luchando, Pues sólo él es capaz de mante- 
ner a salvo la cualidad más importante en el universo poético de la 
Farsalia: la libertas.45 De ahí que, cuando Domicio Ahenobarbo muere 
derrotado en la batalla de Farsalia, el poeta enfatice que aquella muer- 
te lleva el mejor de los marchamos, el de la libertad salvaguardada: 

(sc. Domitius) victus totiens a Caesare salva 
libertate perit (VI1 601-602).46 

4"ótese cómo el doble biiiomio esclavitud tiranía / libertad muerte, caracierístico de toda la 
Farsaliu, vuelve a hacerse patente en estas líneas. 

4" En este punto, la similitud con la muerte de Catón que iios relata Plutarco es, a iodos luces, evi.. 
dente: Plut. Ca. Minor 72. 

4"Cf. W. Metger (1 957) p. 153. 

" Unos versos niás abajo el propio Domicio vuelve a insistir en la misma idea: liher ad umhras / el 
securus eo (VI1 612-613). 
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- Fars. VI11 629-636. Asimismo, Pompeyo, caracterizado a lo 
largo de todo el relato con una actitud medrosa y pusilánime que le 
impide alcanzar la categoría de héroe; sin embargo, en el momento 
de morir da muestras de una talla humana excepcional. De hecho, 
contempla la m erte como una vía de felicidad por la que escapar 
de los infprtuni& humanos: 

Spargant lacerentque licebit, 
sum tamen, o superi, felik, nullique potestas 
hoc auferre deo. Mutantur prospera vita: 
nonfit morte rniser (VI11 629-632). 

- Fars. IX 1-18. Más aún: no es sólo que Pompeyo se redima de 
s vida anterior mediante las palabras de autodominio que pronun- 
ci en el momento de morir; es que su alma, engrandecida tras la 1 mperte, deja la tumba para elevarse por encima de la bóveda celes- 
te allí donde están las de otros virtuosos, para encarnarse, final- 

7 rqentc, en el pecho de Bruto y en la mente de Catón: 

et scelerum vindex in sancto pectore Bruti 
sedi et invicti posuit se mente Catonis (IX 17-18).47 

Y, sin embargo, en la impresión del lector esta apoteosis del 
alma de Pompeyo aparece como un episodio bastante infiel a la 
verosimilitud histórica que Lucano, en términos generales, pro- 
cura salvaguardar. La sucesión de acontecimientos descritos deja, 
más bien, la sensación de una metáfora, de un mensaje simbóli- 
co que el narrador de la Farsalia no se cansa de repetir a lo largo 
de todo su epos histórico: el del acto de morir como la meta últi- 
ma del ser humano, único lugar donde pueden cumplirse sus ansias 
de libertad y vida feliz que en el mundo le están tragicamente 
vedadas. 

Y, naturalmente, Lucano halló en la figura de Catón de Útica el 
portavoz perfecto de este mensaje. Es, de nuevo, en el libro nove- 
no de la Farsalia donde lo escuchamos, una y otra vez, transmitir 
el ideal que encarna su causa: la de morir libre.48 

47 Sobre lo problemático de estos versos en relación con la doctrina estoica, vid. E Brena (1999) pp. 
283-284. 

48 Cf. EM. Ah1 (1969) p. 157 
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De este modo, las palabras finales de la laudatio funebris que 
dirige a Pompeyo proclaman con rotundidad que el máximo bien 
para los hombres es saber morir (scire mori sors prima viris, sed 
proxima cogis);" a los soldados que quieran seguirle en su lucha 
contra la tiranía les exhibe claramente dónde se halla el verdadero 
valor, dónde la única esperanza de salvación: en morir con una muer- 
te meritoria (magna meritum cum caede  arat te);^^ él --así lo afirma 
con rotundidad- no precisa de profetas u oráculos para vivir, le basta 
con saber que una única certeza aguarda a todos los hombres: la 
muerte (me non oracula certum, /sed mors5' certa facit); y, sólo él 
es capaz de alentar en los demás un bien mayor que la propia sal- 
vación: fuerzas suficientes para afrontar el principal obstáculo que 
impide al hombre ser definitivamente libre, el miedo a morir (ingens 
meritum maiusque salute / contulit, in letum vires, puduitque gemen- 
tem / illo teste mori)." 

En suma, «muerte», «felicidad» y «libertad» son conceptos inse- 
parables -tal como se evidencia a partir de numerosos pasajes- en 
la epopeya de Lucano. 

IV. EL SUCESO IIISTÓRICO DE LA MUERTE DE CATÓN EN ÚTICA 

Una vez puestos de relieve los tres principales leitmotivs de la 
obra épica, es preciso abordar ahora la segunda problemática. El 
carácter meramente «hipotético» -dicho en el sentido más peyora- 
tivo del término- de todas las conclusiones propuestas obliga, nece- 
sariamente, a plantear la cuestión desde otra perspectiva. Es impo- 
sible -es cierto- averiguar, de modo fehaciente, cuál hubiera sido 
el final de la Farsalia; no lo es, en cambio, averiguar cuál debiera 
haber sido según la dinámica ideológica de la epopeya. 

Hay cinco propuestas ofrecidas por la crítica como posible final. 
Tres son las ideas que recorren, de psincipio a fin, toda la obra épica. 
Pues bien, en una de esas cinco propuestas de conclusión aparecen 

49 LLIC. Fars. IX 21 1. 

" Luc. Fnm IX 282. Vid asimismo Fars. IX 379-380: O quibus una salus placuit men castra secu- 
tis /indornita cervice mori. Cf. W. Rutz (1960) p. 469. 

5 '  Cf. LUC. Fars. IX 582-583: pavido fortique cadendum est. 

5 L  Luc. Fars. IX 885.887 
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recogidos, con asombrosa exactitud, cada uno de los tres ejes ideo- 
lógicos analizados: se trata del suceso histórico de la muerte en Utica 
de Marco Catón. Es más: no es sólo que este suceso histórico con- 
tenga en sí mismo las tres principales ideas que impr~gnan la epo- 
peya en su totalidad, es que en la rn~lerle de C a t h  en Utica cada una 
de esas tres ideas aparece, además, realzada y enfatizada con claro 
valor de síntesis ejemplar. Y, en este sentido, el relato del suicidio de 
Catón que nos ha llegado por otros testimonios históricos de entre 
los que, necesariamente, hay que destacar el de Plutarco en Cato 
Minor -por ser el más completo- basta para comprobarlo: 

- Plut. Ca. Minor 69. 2-3: es el propio Catón quien, en primer 
lugar, habla a los que quieren impcdir su muerte: para él conservar 
la vida sometido a César es una humillación terrible y vergonzosa 
que no está dispuesto a experimentar: 

- Plut. Ca. Minor N. 1-2: Después, una vez muerto, todo el pueblo 
de lhica da muestras de su rendida devoción al único hombre que para 
ellos era libre, al único hombre que para ellos permanecía inviclo: 

Las ideas destacadas son fundamentales para confirmar nuestra 
propuesta de conclusión en la Farsalia. Porque esos tres adjetivos: 
aiaxpóu, íhcúQ~pou, drjrrqrov, sintetizan y reflejan, con enorme 
precisión, los tres principales leiimotivs de la Farsalia que hemos 
analizado. Veámoslo más claramente en un cuadro a modo de con- 
clusión de las principales ideas expuestas hasta ahora: 

" El propio César era plenaineiite conscicritc de no liaber podido vencer al advcrsario ni, incluso, des-. 
p i~ésúe ini~erto, porqiic Catón siguió cricarnaiido el ideal de la sociedad republicana. Cf. Ch. Meier (1 982) 
pp. 438-1139, Por lo que respecta al valor político e ideológico del invicr~ts Cato, vid. C. Pligci.sdof'fer 
(1959) p. 359 11. 1, F.M. Ah1 (1969) p. 157, EM. Ah1 (1974) p. 589 y P.M. Ahl (1976) p. 274. 
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-- 
TRES EJES TEMÁTICOS - IDEOLÓGICOS EN LA FARSALlA 

Los vencidos son los 
únicos y auténticos 

vencedores 

i) ESCENAS 
DE GUERRA, 

El protagonismo y la 
alabanza siempre 

corresponde al bando 
perdedor. 

Ejs.: 111 298-762, 
V 448-581, VI 134-262 . . . 

-- 

ii) COSMOLOGíA: 

Ausencia de dioses, 
representados siempre 

como seres impotentes ) 
criminales. De ahí que el 

amparo mejor, el de 
Marco Catón, se asigne 

siempre al vencido. 

Es vergonzoso 
conservar la vida 

privado de hbertad 

11 41-43 
1 1  113-118 
11 314-315 

111 54-58 
111 100-112 
IV 215-219 
IV 2 19-222 

v 34 
V 381 -382 
VI 789-790 
VI1 639-640 
Vlll 340-341 
IX 208-209 
IX 21 1-21 3 
IX 392-394 
IX 566-567 

IX 1037-1 10% 

La muerte es la mejor 
arma para lograr una 

libertad plena y absoluta 

1 459-460 
1 1 1  240-243 
IV 448-574 
IV 575-579 
VI 134-264 

VI 807 
VI1 601 -602 
VI1 612-613 

Vlll 362 
Vlll 629-636 

IX 1-18 
IX 211 
IX 282 

IX 379-380 
IX 582-586 
IX 885-887 

PLUT. Ca. Mmor 69.1-3, 71.1-2: Catón aparece representado como: 

uq7 7 TITOV: niqpov:  íAeú0cpov: 
rnvicto a pesar avergonzado de conservar libre en la muerte 

de su derrota factual la vida privado de libertad 

Conclusión  dea al de la Farsalia: 
SUICIDIO DE CATON EN ÚTICA 
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V. CONCLUSI~N 

En definitiva, el episodio de Útica es, a nuestro juicio, el rema- 
te perfecto de los tres grandes temas que configuran el sentido glo- 
bal de la Farsalia: Catón, al morir, dio muestras de una dignidad y 
grandeza moral extraordinarias que le impidieron experimentar la 
vergüenza (aiaxpóu) de conservar la vida bajo el dominio de un tira- 
no; Catón, al procurarse la muerte libre de cualquier miedo o temor, 
encarnó, en sí mismo, el máximo ideal de libertad ( ih~Ú&pw);  y 
Catón, desde ese instante, logró algo mejor: permanecer invicto 
(dljr-rqrov) ante su adversario, o lo que es lo mismo, en su «derro- 
ta» ser superior a Cé~ar .~ '  

Por ello, basta con seguir las líneas temáticas que vertebran el 
relato épico de Lucano, los ejes ideológicos que sustentan toda la 
obra, desde el primer libro hasta el último, para que el final no escri- 
to de la Farsalia -el único admisible si consideramos los elementos 
temáticos repetitivos de toda la epopeya- se imponga por sí solo: la 
muerte de Catón en Utica. Sin duda, porque sólo este final, sólo la 
significación ejemplar y simbólica del suicidio de Marco Catón, 
hubiera podido continuar y culminar espléndidamente uno de los, a 
nuestro juicio, objetivos principales de Lucano al escribir su obra 
histórica -tal como hemos pretendido evidenciar a través del esta- 
blecimiento y análisis de los tres ejes temáticos-ideológicos de la 
epopeya: el de transmitir aliento y comunicar esperanza a quienes, 
coetáneos de Lucano en el sanguinario reinado de Nerón, a pesar de 
su indefensión frente al poder institucionalizado del César; a pesar 
del riesgo, más que probable, a perder la vida; y, a pesar de la acti- 
tud aduladora y servil de la mayoría, estuvieron dispuestos a defen- 
der hasta el final su ideal de libertas. 
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RUTAS CINEMATOGRÁFICAS HACIA 

A Merck Valls y Xavier Biosca 

Parece necesario y, sobre todo, coherente que la investigación rigu- 
rosa en el ámbito de la «Tradición Clásica» exija a sus estudiosos la 
presentación de pruebas concluyentes de la dependencia de cualquier 
obra literaria, artística, etc. de modelos grecolatinos que, una vez 
adaptados -luto sensu-, perviven en épocas posteriores. Ni que decir 
tiene que la preservación de la sabiduría clásica supone un abanico 
enorme de posibilidades que irían, por ejemplo, desde la copia más 
o menos literal hasta verdaderas adaptaciones a propósitos y sensi- 
bilidades diversos y, ¿por qué no decirlo?, supone igualmente pesa- 
dos condicionantes que, en ocasiones, más que un acicate creativo, 
se convierten en una losa de la que no todos son capaces de liberar- 
se. Sea como fuere, lo esencial, como apuntaba, sería la prueba, la 
demostración de que ha habido conciencia y uso intencionado del 
modelo y quizás de su tradición a lo largo de los siglos, de modo que 
es posible dibujar una línea, si es necesario con trazos intermitentes 
pero una línea al fin y al cabo, que une, ya que abordamos el mundo 
del cine, la Antigüedad con la Contemporaneidad. O, dicho de otro 
modo, quienes trabajan en Tradición Clásica y Cine pueden y deben 
hablar por ejemplo de la Medea o el Edipo Re de Pier Paolo Pasolini, 
de la Phaedra de Jules Dassin o de la vivencia victoriana del amor 
platónico en Mauvice de James Ivory -adaptación cinematográfica 
de la novela homónima de Edward Morgan Forster-, etc., pero no 
deberían analizar película alguna con la que simplemente poder esta- 
blecer paralelismos más o menos estrechos con modelos grecolati- 
nos, ni tampoco llamar la atención sobre coincidencias nolables res- 
pecto de las que finalmente es imposible confirmar la paternidad o 
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inspiración clásicas. En suma: si el investigador -y docente en la 
mayoría de los casos- sigue este código deontológico, podrá acredi- 
tar una conducta irreprochable, pero quizá desaprovechará una serie 
de oportunidades que le permitirían acercar a los hombres y mujeres 
del mundo contemporáneo a una Cultura Clásica que a menudo per- 
ciben como una verdadera antigüedad completamente ajena a sus 
intereses. 

Es evidente, pues --o quizá no-, que lo que acabo de decir no es 
una captatio benevolentiae stricto sensu, entre otras razones porque 
el título de mi artículo hubiera sido otro. En efecto, «rutas cinema- 
tográficas hacia la imagen platónica de la caverna» sí permite la 
heterodoxia, puesto que ni tan sólo exige presentar pruebas -que las 
habrá- de dependencia griega -platónica, en este caso-, sino que, 
siendo conscientes del alcance casi universal que en nuestra socie- 
dad tiene un hábito cultural como lo es el cine, puede aprovechar- 
se todo lo que parezca razonablemente aprovechable a fin de abrir 
una vía de aproximación guiada al mundo antiguo. En todo caso, el 
lector ya decidirá -éste es su derecho inalienable- si el «viaje» le 
ha resultado placentero y convincente y, sobre todo, si ha sido lo 
suficientenieilte motivador para decidirse a profundizar en aquel 
aspecto de la Antigüedad Clásica que quizá consideraba muy leja- 
no o que incluso desconocía. 

En efecto, después de un siglo de vida del Séptimo Arte, son 
numerosas ya las películas que, pese a responder a propósitos muy 
diversos, permiten retrotraernos a la imagen platónica de la caver- 
na -ergo se trata de una imagen de una gran aplicabilidad-, tanto 
desde la ortodoxia más pura -es decir, demostrando la dependencia 
griega o simplemente señalando su explicitación- como desde una 
heterodoxia «razonada» que tampoco pide salto mortal alguno. Con 
todo, merece la pena que nos centremos primero en la lectura de los 
primeros capítulos del libro séptimo de La República de Platón, ya 
que sería absurdo ignorar que se habla y se ha hablado tsadicional- 
mente del «mito» de la caverna, cuando, a mi entender, a Platón no 
habría que corregirle, sino más bien seguir sus indicaciones: 

«A continuación», dijo, «imagínate (apeíkason) con una experien- 
cia como esta nuestra naturaleza no sólo en lo tocante a la educa- 
ción, sino también a su carencia. Mira (hóra), pues, unos hombres 
como en un habitáculo subterráneo en forma de cueva, que en toda 
su extensión tiene una entrada empinada hacia la luz (anupepta- 
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ménen). Están ahí desde niños, atados de piernas y por cl cuello, 
de tal suerte que permanecen inmóviles y miran sólo hacia delan- 
te. Míralos (hóra) sin poder girar la cabeza por causa de las ata- 
duras, y, por otro lado, mira una luz de fuego quc arde detrás suyo 
desde arriba y desde lejos y, entre el fuego y los prisioneros en la 
parte alta, un camino, a cuyo lado hay constsuido un pequeño muro 
como los parapetos que delante suyo colocan los creadores de espec- 
táculos, y por encima de los cuales, en frente a su vc7 de los espec- 
tadores, los muestran. Mira (idé) junto a este pequeño muro unos 
hombres llevando objetos de todo tipo que sobresalen por encima, 
y estatuas en forma de hombre y de animales, trabajados en pie- 
dra, madera y toda suerte de materiales, unos hablando y otros en 
silencio, como es natural»./ «I-Iablas de una imagen extraña», decía, 
«y de unos prisioneros extraños»./ «Iguales a nosotros», decía yo 
a mi vez./ «En primer lugar, ¿crees, en efecto, que unos prisione- 
ros como éstos pueden haber visto, no sólo de sí mismos, sino tam- 
bién los unos de los otros, algo distinto a las sombras (tds slcías) 
que por causa del fuego se proyectan (prospiptoúsas) sobre la parte 
de la cueva que tienen en frente (eis t6 katantikry)?»./ qCónio  
podrían en verdad haber visto algo más», decía, «si durante toda 
su vida se habrían visto forzados a tener, corno mínimo las cabe- 
zas, inmóviles?»./ . . . / «Siempre que alguno de los que pasaran 
hablase, jcrees que tendrían su voz por algo distinto a la sombra 
de lo que pasa?» (ten pariofisan skían)./ . . . / . . . «hombres como 
éstos no tendrían por verdadero otra cosa que las sombras (t&s skíasj 
de los objetos aprestados»./ . . . / . . . «Cuando uno de ellos fuera 
liberado y, de repente, tuviera que ponerse en pie, girar el cuello, 
caminar y alzar la vista hacia la luz, y, al hacerlo, sintiera dolor y, 
por causa del deslumbramiento, no pudiera ver aquello de lo que 
entonces veía las sombras (ths skías), ... ¿no crees que dudaría y 
tendría por más verdadero lo visto antes que lo indicado ahora?»./ 
. . . / «Por último podría ver y contemplar, creo, el sol tal como es, 
no una ilusión de sol reflejada en el agua o en cualquier otro lugar 
ajeno a él, sino el sol mismo en sí mismo y en el ámbito que le es 
propio»./ . . . / «¿Qué, pues? Al recordar el primer habitáculo, la 
sabiduría de allí y los compañeros de prisión de entonces, ¿no crees 
que se autoconsideraría feliz por razón del cambio, mientras que a 
ellos los compadecería?»./ <<iClaro que sí!»./ . . . / «Pues esta ima- 
gen (eikbna), decía yo a mi vez, «querido Glaucón, hay que apli- 
carla, en su totalidad, a lo que se ha dicho antes, comparando, por 
un lado, este espacio que se nos muestra por medio de la vista con 
el habitáculo de la prisión y, por otro, la luz del fuego del interior 



con la fuerza del sol. A su vez, la subida hacia arriba y la contem- 
plación de lo que allí se encuentra, si lo tienes por la ascensión del 
alma hacia la región inteligible, al menos no te alejarás de mi espe- 
ranza, ya que tanto deseas saber cuál es.. . Por otra parte, lo que 
creo, lo creo así: en el mundo inteligible, la idea del bien es la últi- 
ma que vemos y a duras penas; una vez vista, empero, entonces 
hay que concluir que en todas partes ella es causa de lo que es 
correcto y bello, puesto que en el mundo visible engendró la luz y 
a su señor y, en el inteligible, ella como señora ofreció verdad y 
conocimiento; y hay que concluir también que, a quien quiera obrar 
prudentemente tanto en público como en privado, le conviene 
verla»./ «Yo también lo creo», decía, «al menos en la medida de 
mis posibilidades»./ «Ea, pues!», decía yo a mi vez; «piénsalo tú 
también y no te extrañes de que quienes llegaron ahí arriba no quie- 
ran hacer lo que es propio de los humanos, sino que sus almas se 
esfuercen en permanecer allí para siempre. Pues en verdad es más 
o menos así, si lo pensamos según la imagen (eikóna) que se ha 
mencionado antes».' 

Por consiguiente, Platón no crea un relato o mito con que expli- 
car por qué las cosas han llegado a ser como son, sino que nos pide 
un esfuerzo de imaginación que, gracias a la aplicabilidad de la ima- 
gen resultante y la posibilidad de compararla, nos hará comprender 
su visión metafísica de la e~is tencia .~ No se trata de imaginar algo 
común, sino todo lo contrario: prisioneros en un habitáculo subte- 
rráneo en forma de cueva y, lo que es más sorprendente, desde que 
nacieron. No parece fácil, pero, si conseguimos hacernos con la iina- 

' Platón. R. 514a-517d. La traducción es mía siguiendo la edición de Burnet de los O.xford Classical 
Totts. 

«Mito, fábula, símil, alegoría, etc.» son algunos de los térrniiios con que se ha «corregido» a 
Platón. Aparte de «mito» , «alegoría» es sin duda el que ha gozado de mayor aceptación por causa 
de Martin 1-Ieidegger y su The Essence of Ii.uth. Oiz Plato's Cave Allegor-y urzd Tlzeaefetu.~ London 
& New York: Continuum, 2002, translated by Ted Sadler (Título original: Vorn Weserz drr Wnhrlzeit. 
Frankfurt am Main: Vittorio Klosteriiiaiin GrnbH, 1988). De todos modos, Heidegger se apresura a 
afiadir: «We speak of an «allegory», also oí" xsensory imagex (Sinn-Rild), of a sort tliat provides a 
hint or clue. The iniage is never intended to stand for itself alorie, but iiidicates that something is lo 
be uiiderstood, providing a clue as to what this is. The iniagc provides a hint -it leads into the 
intelligible, into a region of intelligibility (the dimensioii within which something is understood), into 
a sense (heme scnsory image). Completamente de acuerdo, claro está, pero quizá merezca la pena 
recordar de nuevo que a Platón le basta con decir que «hay que aplicar)) (prosuptéorz) su imagen». 
Se trata, pues, de una prosuptéa eikórz, que Platón no parece que necesite elevar al rango de hypónoia, 
el término platónico por allegorfa. 
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gen (eikón), resultarán creíbles (eilótes). Y es que la «imagen» ofre- 
ce muchas ventajas, aunque conviene destacar sobre todo una: la 
posibilidad de mirar o contemplar lo que se proyecta sobre una pan- 
talla cerebral intangible. Y he aquí que nuestras mentes ya han obe- 
decido la orden y se han puesto en acción: los vemos. El resultado 
es, en efecto, sorprendente: a lo largo de toda la cueva hay una sali- 
da que se empina hacia la luz -casi como si la buscara-, de modo 
que nos imaginamos a los prisioneros ligeramente inclinados hacia 
delante y con los ojos fijos en el muro final de la cueva que baja o 
cae (eis t6 katantikry). Detrás suyo, lejos y por tanto a un nivel supe- 
rior al de los prisioneros, arde un fuego que hace las veces de pro- 
yector luminoso. ¿Proyector de qué? Pues de las sombras de obje- 
tos de todo tipo que también se nos pide que imaginemos sobresa- 
liendo, como si de títeres manipulados por hombres se tratara, por 
encima de un muro que hay que situar entre el fuego y los prisio- 
neros. Ellos son espectadores forzosos de sombras y están conde- 
nados a la contemplación eterna de simulacros de verdad. También 
es cierto que nosotros, herederos ya de la rigurosa lógica aristotéli- 
ca y estoica, podríamos llamar la atención sobre el hecho de que los 
prisioneros sí pueden contemplar la realidad del muro iluminado, 
pero es evidente que a Platón le interesa que pensemos en las imá- 
genes proyectadas y no en la pantalla sobre la que se proyectan. Sea 
como fuere y en vista de lo que nos proponemos, merece la pena 
advertir que hemos entrado en una especie de cine contemporáneo 
donde también una cinta -al menos hasta que no se imponga el cine 
digital- se interpone entre el proyector y los espectadores, de tal 
suerte que las imágenes que la cinta contiene se proyectan (pros- 
piptoúsas) delante suyo sobre una pantalla que la mayoría de las 
veces se sitúa al fondo -bajando- de la sala (eis td katantikry). El 
tiempo total en que voluntariamente nos hemos autorecluido en la 
caverna oscura del cine es corto y, por descontado, nosotros sí cono- 
cemos la realidad y no sólo su reflejo sobre una pantalla. Platón, sin 
embargo, no lo consideró así y se apresuró a recordar a los huma- 
nos que, hasta que no alcancen la Idea inmutable y eterna, todo con- 
tinuará siendo prisión y sombra, simulacro oscuro de una Realidad 
autoexaltada o Luz verdadera jamás oscurecida por la tiniebla. 

Pues bien, para llegar finalmente a la imagen platónica de la 
caverna seguiré en primer lugar una ruta heterodoxa: The Truman 
Show (El Show de Truman) de Peter Weir, 1998, escrita por Andrew 
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Niccol. La heterodoxia, evidentemente, tiene que ver con el hecho 
de que, o bien hallamos el documento donde el guionista confiesa 
que, al escribir el guión, tuvo presente de algún modo la célebre 
imagen de Platón -y yo no he sabido hallarlo-, o, aunque no lo des- 
carto en absoluto, debo contentarme con señalar algunos paralelis- 
mos notables. Por tanto, sugiero simplemente que no es insensato 
aprovechar The Truman Show para, mutatis nzutandis, continuar 
abriendo los ojos a un necesario viaje iniciático de la oscuridad a la 
luz, secular y universal, y gracias al cual generaciones y generacio- 
nes de hombres y mujeres han dejado de ser prisioneros -lato sensu, 
una vez más- para convertirse en ciudadanos libres y maduros.' 0, 
dicho de otro modo, Platón, si optamos por fijar nuestra atención 
más en sus eficaces imágenes que en la especificidad de su viaje 
metafísico -probablemente bastante incomprensible para buena parte 
de la sociedad occidental contemporánea-, continúa invitándonos a 
buscar una libertad que hay que ganar día tras día, análogamente a 
como lo hace el protagonista de The Truman Show al plantear una 
situación en buena medida comparable a la de los prisioneros de la 
caverna platónica. Veámoslo: 

(Voz en ofQ: «Mil setecientos millones de espectadores asistieron a 
su nacimiento. Doscientos veinte países sintonizaron para verle dar 
sus primeros pasos. El mundo entero contuvo la respiración ante 
aquel beso robado y, cuando creció, también lo hizo la tecnología. 
Toda una vida registrada por una intrincada red de cámaras ocultas 
y emitida en directo veinticuatro horas al día. Siete días a la sema- 
na para una audiencia planetaria. Ahora llega a ti desde la isla de 
Seahaven, el estudio más grande jamás construido y que, junto con 
La Gran Muralla China, es una de las estructuras hechas por mano 
humana visibles desde el espacio, ahora en su trigésimo año triun- 
fal, El Show de Truman»./ (Presentador): <<¡Qué semana! No sé si a 
ustedes les habrá ocurrido lo mismo, pero yo he estado en tensión 
todo el día. ¡Hola y buenas tardes! Soy su anfitrión Mike Michaelson, 
y bienvenidos a la Pue-Talk, el foro sobre todo lo que surge a raíz 

"e todos modos, he de advertir que no se trata de un ejercicio original, puesto que, si con la ayuda 
dc un buen buscador, entramos en la red informática con «Tr~iinari Show + Plato's inyth of tlie caven, 
veremos que son muchos los que han osado establecer el paralelismo s i  bien tampoco pueden asegu- 
rar quc A. Niccol lo haya tenido en cuenta-, y constataremos también -me excuso por la severidad del 
juicio- que los análisis son por regla general bastante superficiales. 
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del show. Esta noche, sin embargo, tenemos algo especial: una entre- 
vista, rara y exclusiva, con quien ideó y creó el show. De modo que, 
vengan con nosotros en directo a la sala lunar, a la planta doscien- 
tas veintiuna de la ecosfera omnicámara, donde encontraremos al 
televisionario más grande del mundo, el diseñador y arquitecto de 
un mundo dentro de otro mundo que es la isla de Seahaven: Christof. 
Antes de comenrai; me gustaría darle las gracias en nombre de nues- 
tra audiencia por concedernos esta entrevista. Sabemos que tiene una 
agenda muy llena y también sabemos que es un celoso guardián de 
su intimidad. Señor, es un honor»./ (Christof): «Le agradezco el cum- 
plido, pero es innecesario»./ (Mike): «Bien, el catalizador dc los dra- 
máticos acontccimicntos recientes ha sido el padre de Truman, Kirk, 
y sus intentos de infiltrarse en el show ... Pero, antes de entrar en el 
tema, creo que merece la pena señalar que no es la primera vez que 
una persona del exterior ha intentado llegar hasta Truman. ¿No es 
cierto?»./ (Christof): «Otros han estado a punto de conseguirlo»./ 
(Mike): «Pero nunca hubo nada que pudiera compararse con esta 
violación tan reciente de la seguridad: el primer intruso que había 
sido miembro del reparto.. .D./ (Christoí"): <<¡Y que, además, había 
muerto!»./ (Mike): «He de añadir quc la reaparición de Kirk es un 
golpe magistral»./ (Christof): «Como que fue IWc quien abrió esta 
crisis en la vida de Truman, llegué a la conclusión de que sólo él 
podía resolverla»./ (El padre de Truman en unflashbaclc): 
«iTruman, no!; esto va más allá de los límites»./ (Truman): «¿,Por 
qué? ¿Qué hay más allá?»./ (Padre): «Nada, es peligroso; eso es todo. 
Debes aprender a conocer tus limitaciones, Truman»/). (Mike): 
«Pero recordemos a los telespectadores exactamente la razón por la 
que el padre había desaparecido del programa»./ (Christof): «Cuando 
Tsuman creció, nos vimos obligados a pensar en maneras de rete- 
nerlo en la isla»./ (Tsuman en otroflashback): «Me gustaría 
ser explorador, como el gran Magallanes»./ (Maestra): «Pero llegas 
demasiado tarde; en realidad, ya no queda nada por explorar»./) 
(Christof): «Finalmente se me ocurrió la idea de que Kirk se ahoga- 
ra»./ (Mike): «Muy efectivo»/. Christof): «Desde entonces a Truman 
le da pánico el agua. Cuando Kirk leyó el guión del episodio, se sin- 
tió decepcionado por decirlo de una manera suave. ¡Dios mío! Estoy 
seguro de que esto fue lo que le impulsó a irrumpir en el plató»./ 
(Mike): «Pero, jcómo justificarán esta ausencia de veintidós años?»./ 
(Christof): «Amnesia»./ (Mike): «¡Brillante! Damos paso a las lla- 
madas de los telespectadores. Desde Charlotte, Carolina del Norte, 
Usted habla ahora con Christof>>./ (Telespectador): «Christof, me gus- 
taría saber cuántas cámaras tiene instaladas por la ciudad»./ (Christof): 
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«En números redondos, unas cinco mil»./ (Telespectador): «Son 
muchas cámaras, ciertamente»./ (Christof): «Recuerde que empeza- 
mos sólo con una. Fue un parto curioso y prematuro. Se adelantó 
dos semanas. Era como si tuviese prisa por comenzar»./ (Mile): «Y, 
por descontado, la prisa que tenía por salir del útero de la madre fue 
lo que le llevó a ser elegido para el programa»./ (Christof): 
«Compitiendo con otros embarazos no deseados, el parto de Truman 
fue el que coincidió justamente con la fecha de inicio del progra- 
ma»./ (Mike): «Por cierto, tengo entendido que Truman fue el pri- 
mer niño legalmente adoptado por una corporación»./ (Christof): 
«Exacto»./ (Mike): «El programa ha generado unos beneficios que 
suman una cifra equivalente al producto nacional bruto de una nación 
pequeña»./ (Christof): «Se olvida de que necesitamos una población 
equivalente a la de un país»./ (Mike): «Dado que se emite veinti- 
cuatro horas al día sin interrupciones publicitarias, estos enormes 
beneficios se generan por el sistema de la publicidad encubierta»./ 
(Christof): «Así es. Todo está a la venta; desde el vestuario de los 
actores y lo que comen hasta las casas en que viven»./ (Mike): «Y, 
por descontado, todo figura en el catálogo de Truman. Nuestras tele- 
fonistas les atenderán a cualquier hora. Christoi una pregunta: en 
su opinio'n, ¿por qué cree que Truman jamás ha pensado en plante- 
arse la naturaleza del mzindo en que vive hasta ahora?»/. (Christofi: 
«Aceplnmos La realirlad del mundo tal como nos la presentan. Tan 
sencillo como esto»./ (Mike): «Una llamada desde La Haya, 
Christof.. . Parece que se ha cortado. Vamos a Hollywood, California. 
Estamos en «la Verdad Truman»»./ (Telespectadora -Silvia-): «Hola 
Christof. Sólo quiero decir que eres un embustero y un manipuladoi; 
y que lo que le estás haciendo a Truman es propio de un enfermo»./ 
(Chnstof): «Bien, todos recordamos esta voz, ¿verdad? ¿ C h o  podrí- 
amos olvidarla?»./ (Milte): «Otra llamada»./ (Christof]: «jNo, no, 
Mike! Déjala, Me encanta compartir recuerdos con exmiembros del 
reparto. Silvia, tal como tu proclamaste tan melodrümáticarnente ante 
el mundo, ¿crees que porque una vez le pusiste ojos tiernos y flirte- 
aste con él, que porque aprovechaste unos momentos dc protago- 
nisino a su lado para hacerte notar y dejar ir tu propaganda política, 
crees que lo conoces? ¿Crees saber lo que le conviene? ¿Realnicnte 
crees que estás en disposición de juzgarlo?»/. (Silvia): «Y tú quién 
te crees que eres para coger a un bebé y convertir su vida en una 
farsa? ¿No tienes el menor sentimiento de culpa?»./ (Christof): «Le 
he dado a Truman la oportunidad de llevar una vida normal. El mundo 
en que vives tú sí está enfermo. Seahaven es lo que el mundo debe- 
ría ser»./ (Silvia): «Truman no es un espectáculo, es un prisionero. 
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Obsérvalo, mira en qué lo has convertido»./ (Christof): «Puede irse 
cuando quiera. Si tuviese algo más quc una mínima ambición, si estu- 
viera absolutamente decidido a descubrir la verdad, no podríamos 
impedírselo. Lo que te duele de verdad, querida, es que en definiti- 
va Truman prefiere SLL celda, como tú la llamas»./ (Silvia): «Aquí es 
donde te equivocas y Truman te lo deinostrará»./ (Mike): «Bien, apar- 
tc de los comentarios acalorados de una minoría muy ruidosa, Iia 
sido una expcriencia altamente positiva»./ (Christof): «Sí, tanto para 
Truman como para el público»./ (Mike): «Bien, Christof, sólo me 
resta agradecerle de nuevo el tiempo que nos ha dedicado tan gene- 
rosamente. Creo que podemos aventurar que, ahora que la crisis ha 
pasado y Truman vuelve a ser el que era, hemos de esperar nuevos 
y excitantes acontecimientos»./ (Christof): «Mira, Mike. Tengo tina 
gran noticia: Meryl abandonará Truman en un próximo episodio, lo 
que nos permitirá introducir otro período romántico en su vida. 
Continúo empeñado en que tenga lugar la primera concepción en 
directo cn la historia de la klevisión»./ (Mike): «Recuerden: lo oye- 
ron aquí por primera vez. Ha sido un gran honor y un placer, Christof. 
Gracias»./ (Christof): «Gracias a ti Mike~". 

He aquí, pues, toda una vida pensada para ser imagen proyecta- 
da sobre la pantalla del televisor de millones y millones de telespec- 
tadores de todo el mundo. En efecto, la miran día tras día desde hace 
años y creen ver algo verdaderamente auténtico, el más genuino de 
los reality shows, puesto que el actor principal no interpreta emocio- 
nes falsas. No se trata, sin embargo, de un actor por decisión propia 
y que elige los papeles que ha de interpretar con plena conciencia de 
su profesionalidad, sino que su imagen, su vida filmada y sus emo- 
ciones faltas de espontaneidad son tan falsas o inauténticas -habida 
cuenta de que han sido provocadas-5 como las sombras de la caver- 
na platónica. Toda su vida, su imagen en principio tan real, pertene- 
ce -hablando en términos estrictamente platónicos- al reino de la apa- 

La traducción es mía siguiendo la edición inglesa de la película: El Show de Trurnan. Widescreen 
DVD Collection. Distribuida por Paramount Entertainment (Spain) S. L., 2000. 

"ecordemos al respecto el diálogo que Christof y Truman mantienen cuando éste último está a punto 
de salir del cicloraina: Chr: «Truman. Puedes hablar. Puedo oírte»./ Truman: «¿Quién eres?»./ Chr: «Soy 
el creador del show de televisión que da esperanza e inspiración a millones de personas»./ Truman: «iY 
quién soy yo?»./ Chr: «Tú eres la estrella»./ Truman: «¿,Nada era real?»/ Chr: «Tu eras real; eso es lo que 
te hacía digno de ser contemplado. Escúchame Truman. Allí fuera no hay más verdad que la que hay en 
el inundo que he creado para ti: las mismas mentiras, la misma falsedad, pero, en mi mundo, tú no tie- 
nes nada que temer. Te conuzco mejor que tú mismo». 
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riencia o, lo que es lo mismo, es sombra o simulacro de una vida real 
que, para que en verdad lo fuera, debería haber sido diseñada libre- 
mente -y, por tanto, conscientemente- por su protagonista. 

Truman no es en efecto un hombre libre sino prisionero desde que 
nació -como los de Platón- y la gran ironía, lo vemos ya, cs que no 
es verdadero, no es un hombre auténtico (true-man), sino falso o pro- 
gramado desde un principio. De todos modos, Andrew Niccol no pare- 
ce querer revelarnos tan sólo la triste condición de 'ITmman, algo así 
como una autonegación personificada, sino que denuncia sobre todo 
la autoreclusión -«autoencavernamiento», si se quiere- o adicción de 
millones y millones de espectadores, prisioneros como él, huérfanos 
de vida propia cada día y durante horas para vivir otra ajena -y que, 
además, ya se ha visto que es falsa-, por no hablar de quienes, a fin 
de sentirse «realizados», procuran irrumpir como sea -autoencaver- 
nándose, pues- en el Show. Truman permanece encerrado en la isla 
de Seahaven, encerrada a su vez en un enorme estudio, convertido él 
mismo y el mundo que lo rodea en una especie de caja china ence- 
rrada en otra caja o mundo más grande por decisión soberana de un 
«1Jngido»: Christof. ¿Hemos llegado ya al final de la cadena? ¿Hemos 
hallado al ser verdaderamente libre? No lo parece, pues el Ungido 
permanece encerrado también en la ecosfera omnicámara, sin poder 
olvidarse nunca del control que, como diseñador de la vida de Truman, 
le corresponde ejercer. Es cierto que la audiencia del Show de Truman 
podría practicar -y de hecho practica- una especie de ironía trágica 
griega en vista de que los espectadores saben cuáles son los límites 
del protagonista y las trampas en que muy probablemente caerá, pero 
no lo es menos que el desenlace final del Show convertirá a Truman 
en la encarnación de aquella otra acepción de la ironía trágica griega 
según la cual todo acaba al revés de como se esperaba -jironías de la 
vida!, dice la sabiduría popular-, es decir, logrará al fin liberarse, pese 
a que todo había sido planeado para eternizar su estado de postración. 

Y quizá era lógico que terminara ocurriendo así porque Truman 
quería ser explorador como Magallanes6 o, lo que es lo mismo, que- 

Como veíamos antes: (Truman riiiío): «Me gustaría ser explorador, como el gran Magnllanes~./ 
(La maestra): «Pero llegas deinasiado tarde; en realidad, ya no queda nada por explorar». También a 
mrlori le confirma su voluntad de irse. (Marlon): «Y jcuiíndo piensas irte?»./ (Truman): «No es tan 
simple. Hace falta dinero, plaiiificacióri; uno no puede levantarse e irse, pero lo haré no te preocupes». 
Y también intenta coiwencer a su esposa, aunque no consigue sil ayuda: Triiman: «Podemos conseguir 
un total de 8000. Podernos vagabundear a lo largo y ancho del inundo». Meryl: «¿Y después qué?». 
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ría ir más allá de los márgenes establecidos. Su padre recibió, pues, 
el encargo de acostumbrarlo a los límites y a las prohibiciones, pero, 
jironías de la vida!, algo resultó finalmente incontrolable -con segu- 
ridad el Truman real-, aunque, para que no saliera de Seahaven, le 
provocaron una hidrofobia que no superará durante años. Y es que, 
si se me permite decirlo, Truman podría ser perfectamente un pri- 
sionero adoptado por Amnesty International, aunque sólo fuera para 
liberarlo de la tutela de la corporación que lo adoptó para conver- 
tirlo en espectáculo, en sliow. 

En cualquier caso, para que quiera huir, Truman ha de poner antes 
en cuestión la naturaleza del mundo en que ha vivido hasta ahora, 
pero el Ungido ha sabido siempre que «aceptamos la realidad tal 
como nos la presentan». Tampoco ahora, sin la confesión expresa 
de Andrew Niccol, no puedo asegurar que la imagen platónica de la 
caverna y sus reiteradas reflexiones sobre la lógica dc considerar 
realidad lo que sólo es sombra hayan sido cl referente o uno de los 
referentes tenidos en cuenta al redactar el guión, pero desde luego 
lo parece. 

Si se tratase de un ser genuinamente platónico, este cuestionar- 
se el mundo vendría provocado por la anámnesis o recuerdo de algo 
mejor casi olvidado. En el caso de Truman, no puede haber recuer- 
do por razones obvias -es prisionero desde que nació-, sino descu- 
brimiento, lento pero reiterado, de claros indicios de un mundo des- 
conocido hasta ahora. No le faltará, en carnbio, la fuerza de éros, 
encarnado en Silvia, que apartada con violencia de su lado, le cre- 
ará el «deseo» de algo que le falta7 y que finalmente resultará ser 
no sólo ella misma sino una vida plena o ideal de libertad a la que 
llegará empujado por su fuerza «dernónica» -si puedo decirlo así-, 
y que se visualiza, se hace imagen, en la fotografía que Truman se 
lleva cuando, a bordo del Santa María, zarpará en busca de un mundo 
nuevo. 

Meryl, que interpreta el papel de esposa de Truman, llegará a 
decir que para ella «no hay diferencia entre la vida privada y la vida 
pública», que su vida «es el Show de Truman, porque el Show de 
Truman es un estilo de vida, una vida digna, llena de bendiciones». 
Y Marlon, el amigo de infancia, dirá a su vez que «es auténtico; todo 

Platón. El Baityuere 200e: «&os es en primer lugar deseo de algo y, en segundo, de lo que puede 
faltarle». 
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es real; aquí nada es falso, tan sólo está controlado». Pues bien, si 
el paralelismo establecido antes no parece arbitrario, habrá que con- 
cluir que la nula capacidad anamnética de Meryl y Brandon resulta 
especialmente decepcionante teniendo en cuenta que ellos no han 
vivido encarcelados desde niños. Ahora bien, ellos forman parte del 
complot, de tal suerte que sólo quien ha sido capaz de salir de 
Seahaven, es decir Silvia -en realidad la han expulsado-, puede vol- 
ver a recordar y seguir los parámetros de una vida digna. En efec- 
to, para ella Christof es un «mentiroso y un manipulador» y, en con- 
secuencia, Truman es un «prisionero», cuya vida ha sido converti- 
da en «farsa» y «espectáculo». Lo repetirá después cuando se 
demuestra que Seahaven, contrariamente a lo que dice una inscrip- 
ción grabada sobre unos arcos de la ciudad, unus pro omnibus, omnes 
pro uno, no es un lugar maravilloso donde todo el mundo procura 
el bien de Truman y Truman da sentido a todos,* sino que, bien al 
contrario y convertidos los ciudadanos en policía política, le arre- 
batarán a Silvia por la fuerza sin poder impedir, empero, que ésta 
hable más de lo que ellos quisieran: «Truman, escúchame. Todo el 
mundo sabe lo que haces. Fingen, ¿entiendes? Todo es falso. Todo 
es un decorado para ti, el cielo y el mar. Todo es televisión». 

La ruta elegida, The Truman Show, lo ha sido para llegar a Platón, 
pero, por una vez, querría aprovecharme de aquellos que tan criti- 
cados fueron en sus diálogos, los sofistas y, concretamente, de 
Antifonte. Nos situamos ahora en la famosa contraposición phy- 
sis/nómos y esto -recordémoslo- es lo que mantenía: «Justicia con- 
siste en no transgredir las disposiciones legales de la ciudad en donde 
se vive como ciudadano. Así, pues, un hombre practicará la justicia 
en beneficio propio si ante testimonios observa las leyes como sobe- 
ranas, pero, sin testimonios, los dictámenes de la naturaleza. Porque 
los preceptos legales son impuestos, los de la naturaleza obligato- 
rios: los preceptos legales son producto de un pacto, no innatos; los 
de la naturaleza son innatos, no producto de pacto alguno (Co1.I). 
Así, pues, si al transgredir las disposiciones legales, uno pasa desa- 
percibido a los que han establecido el pacto, se ve libre de ignomi- 

Teniendo en cuenta que, en una escena que en priiicipio parece intrasceiideiite, Mcryl dice a Truinan 
que deberían tirar el coivacésped y comprar olro nuevo en Rotary, apunto como hipótesis que 7he ?~.UIIUIIZ 

Show puede criteiidersc también como una crítica severa contra la fraricn~asoiiería o, dicho en otros tér- 
minos y vista la n~ailipulación de la vida de Truinan, cuestiona sus supuestos propósitos fraternales. 
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nia y de castigo ... Efectivamente, las leyes se han establecido para 
los ojos».Pues bien, si mutatis mutandis -y ya he reconocido antes 
la heterodoxia- lo aplicamos al Show de Truman, queda muy claro 
que a Ruman jamás se le ha permitido ser «natural», sino que todo 
su vida ha sido concebida para los «ojos» de los demás, para ser 
contemplada; en suma, es teatral (théamai) o falsa. Y queda más 
claro aún que toda Seahaven y sus actores, una pequeña ciudad, no 
han sido sino pura «convención», adoptada en este caso, no como 
quería Sócrates desde la creencia de que sólo la convención o ley 
permite vivir armónicamente conjugando intereses contrapuestos, 
sino con pleno conocimiento de la falsedad a que los condena. Si lo 
consideramos desde esta perspectiva, tanto la traición de Meryl como 
la de Brandon quedan a mi entender autoináticamente magnificadas. 
Una esposa no puede convertir el amor y el compañerismo matri- 
moniales en pura ficción o espectáculo para que sea contemplado, 
en puro teatro, hasta el punto de elegir uno de los peores momen- 
tos de Truman, en pleno estado de angustia y confusión, para cuni- 
plir el rito de la publicidad: «Te prepararé una bebida con este nuevo 
producto, Mocacao, hecho con la semilla de cacao de las montañas 
de Nicaragua sin edulcorantes artificiales. He probado otros cacaos, 
pero éste es el mejor». Truman incluso la asedia para que confiese, 
y ella lo acabará haciendo inconscientemente cuando Marlon venga 
a rescatarla: <<¿Cómo pretenden que continúe en estas condiciones? 
Esto no es profesional». Todo es, por tanto, teatro. Evidentemente, 
Truman está condenado a la interpretación de un guión que otros le 
han preparado. En este sentido, también él es falso, pero en ningún 
caso es un profesional de la falsedad. Lo es Marlon, tan poco natu- 
ral -si seguimos a Antifonte- o tan prisionero -si seguimos a Platón- 
que, falto de voz propia y hablando al dictado del Ungido, le ase- 
gura que no forma parte del complot, y que ha buscado a su padre 
y se lo ha traído para que finalmente se reencuentren: 

«Piénsalo, Truman. Si todos están corrfabulados, yo también lo esta- 
ría. No lo estoy, Truman, porque no hay ninguna confabulación. 
Tcnías razón en una cosa, no obstante.. . el desencadenante de todo. 
Sí, lo encontré para ti, Truman. Pos esto he venido esta noche. Estoy 

L L ~  traducción es de Antoiiio Piqué Angordans. Los Sofistns. F~.agmentos y Testimonios. Bwccloila: 
Bruguera, 1985. 
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seguro de que tiene muchas cosas que explicarte. Ve con él»./ 
(Christof): «No os paséis con la niebla. Preparada la cámara de la 
grúa. Que entre la cámara del botón.. . un plano abierto./ (Un téc- 
nico): «Pasamos a un primer plano»./ (Chr.): «No, quédate aquí. 
Subid la música. Ahora pasad a un primer plano». 

Sospecha tras sospecha y con pruebas cada vez más evidentes 
del complot que nadie admite, Truman sabe ya que debe huir. Lo 
hace finalmente por mar superando la hidrofobia que le han crea- 
do. Se ha embarcado en el Santa María, sabe que ha de abandonar 
definitivamente la confusión -que también es osciiridad- en que ha 
vivido, y pone rumbo a un mundo nuevo. Pronto le descubren y el 
Ungido, el «Dios» diseñados a quien se le ha sublevado la «criatu- 
ra», ha de decidir si, teniendo en cuenta la tozude~ de Truman, el 
mundo asistirá por vez primera a la retransmisión de una muerte 
en directo. El es el Ungido y, como si de un Jesucristo perverso se 
tratara, puede hacer que el mar se enfurezca o se calme de acuer- 
do con sus malévolos intereses. El mundo contiene la respiración 
viendo cómo Truman se debate entre la vida y la muerte en medio 
de la tormenta. Finalmente, el Ungido cede y le permite continuar 
la navegación. De repente, el Santa María ha de renunciar a un 
mundo nuevo y choca contra el límite del ciclorama. Hasta ahora, 
la condición de prisionero de Truman se había evidenciado en la 
imagen aérea dcl estudio gigantesco presentado como una semies- 
fera invertida que cierra completamente a sus ocupantes, o en la 
imagen aérea de la isla de Seahaven rodeada por el mar que Truinan 
jamás podrá cruzar por razón de su hidrofobia, o incluso en la ima- 
gen reiterada de Truman y Marlon conversando o jugando en el via- 
ducto cortado, a medio construir, y que no les dejaría salir de 
Seahaven aunque quisieran. Ahora, en cambio, asistimos a una ver- 
dadera «epifanía» de la prisión y, aunque continuamos sin saber si 
la imagen platónica de la caverna ha inspirado o no y en el grado 
que fuere la mente creadora de Andrew Niccol, lo cierto es que la 
imagen del bauprks del velero incrustándose en la pared del estu- 
dio y revelando a Truman los límites que lo han ahogado siempre 
es impagable desde la perspectiva de nuestra lectura en clave pla- 
tónica. En efecto, Truman se pone en pie, comienza a caminar hacia 
la pared del ciclorama, acerca la mano para tocarla y he aquí que 
se descubre a sí mismo como sombra, como simulacro, como ima- 
gen proyectada sobre un fondo, como un ser iluminado y filmado, 
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como un ser a quien, como decía Silvia, le han forzado a interpre- 
tar un papel, cuando, ni ha podido escogerlo ni tan sólo decidir 
libremente si quería ejercer de intérprete. 

El enfrentamiento Dioslcriatura ya no puede aplazarse más. 
Christof prueba de embaucar a Truman: «Escúchame Truman. Allí 
fuera no hay más verdad que la que hay en el mundo que he crea- 
do para ti: las mismas mentiras, los mismos engaños, pero, en mi 
mundo, tú no has de temer nada.. . Este es tu lugar, aquí conmigo». 
Ya antes, en pleno duelo radiofónico con Silvia, Christof había dicho: 
«Le he dado a Truman la oportunidad de llevar una vida normal. El 
mundo en que vives tír, sí está enfermo. Seahaven es lo que el niundo 
debería ser». Él mismo lo ha dicho: «en mi mundo». Si Platón ha 
de ser nuestra relerencia, porque éste era el final de nuestro reco- 
rrido, podríamos decir que Christof comete el mismo error que Platón 
al concebir La República. Efectivamente, Platón fue testimonio del 
esplendor y declive -también moral- de Atenas, buscó desilusiona- 
do un fundamento estable sobre el que poder levantar un mundo 
seguro, atisbó la Idea y, a partir de entonces, entendió el mundo de 
aquí como un mero reflejo del mundo superior. Sin embargo, por el 
hecho mismo de haber visto la Idea, se sintió capaz de diseñar un 
Estado ideal. En cualquier caso, la regeneración ética de los ciuda- 
danos, sean atenienses o cualesquiera otros, es imposible si la repú- 
blica es sólo de uno y no de todos, es decir, si no se permite que 
todos y cada uno de los ciudadanos sean diseñadores de su modelo 
de convivencia, evitando así el peligro de tener que interpretar, como 
Truman, el papel que otros han pensado para ellos. 

No obstante, Platón era el final de nuestro primer viaje y lo era 
para bien, o, dicho de otro modo, para declararnos cautivados por 
una imagen que exhorta a abandonar todo tipo de prisiones y a 
abominar de todo tipo de sombras. Y, en este sentido, puesto que 
Platón pedía que se aplicara su imagen, apliquémosla nosotros al 
caso de Truman y aceptemos que este héroe singular acierta al no 
escuchar los cantos de sirena de Christof, ya que, más allá de la 
triste condición de los prisioneros platónicos en su caverna, es evi- 
dente también que las cavernas pueden ser doradas y ofrecer una 
protección tentadora, aunque un «Yo» sin ataduras ni dependen- 
cias es siempre mejor que una existencia teledirigida. Cuando 
Truman salga por la portezuela que descubrirá en la pared del ciclo- 
rama, es evidente que iniciará un viaje horizontal que ha de lle- 
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varlo a mezclarse con los hombres y no a elevarse verticalmente 
-metafísicamente- hacia el mundo inteligible. Ya lo avanzábamos 
al principio: la aplicabilidad de las imágenes choca también con 
sus límites, pero quizá por la misma razón hay que señalar ahora 
que, en este caso y paradójicamente, la libertad de Truman llega 
cuando se introduce en la oscuridad de la portezuela y no en la 
Luz definitiva que Platón atisbó. El final de The Truman Show es 
francamente decepcionante y revela hasta qué punto los verdade- 
ros prisioneros, más que el mismo Truman, son los espectadores 
adictos a una emisión que se ha prolongado durante años. Ha habi- 
do, es cierto, grandes manifestaciones de alegría por parte de todo 
el mundo al ver que Truman decidía finalmente «desencadenarse», 
pero la cruda realidad es que los dos vigilantes del parking, al ver 
que la emisión ha finalizado se preguntan: «¿Veamos qué dan 
ahora?». 

La segunda ruta cinematográfica hacia la imagen platónica de 
la caverna que querría proponer es plenamente ortodoxa. Se trata 
de El conformista de Bernardo Bertolucci (1970), adaptación cine- 
matográfica de la novela homónima de Alberto Moravia (1951). 
Su protagonista principal es Marcello Clerici, un hombre que, 
como resultado de una psicología atormentada, desea ante todo 
convertirse en un hombre normal o, dicho de otro modo, inte- 
grarse en la sociedad que lo rodea, aceptando los dictados del 
régimen fascista -el llamado «ventennio»- que gobernó Italia 
hasta la caída de Benito Mussolini. El conformismo de Marcello 
Clerici llega al extremo del colaboracionismo voluntario, de mane- 
ra que el régimen, aprovechando que fue alumno del profesor 
Quadri, miembro destacado de la resistencia y exiliado, no duda 
en aceptar su ofrecimiento y le encarga una misión macabra. En 
efecto, Clerici piensa ir a la capital francesa en viaje de luna de 
miel y, aprovechando esta oportunidad, su misión consistirá en 
entrar en contacto con el profesor Quadri, ganarse su confianza 
y, por último, obtener todos los datos necesarios para que los 
sicarios de turno lo asesinen. Los Clerici, pues, llegan a París y 
Marcello, presentándose como antiguo alumno suyo, le pide que 
le reciba para tener el placer de saludarle y charlar un rato con 
él. El encuentro tiene lugar sin demasiados contratiempos y 
Marcello rememora una vieja costumbre del profesor a fin de 
romper el hielo inicial: 
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~;,ofesor Quadri: «Es muy ciirioso, Clerici. ¿Usted ha hecho todo 
este viaje sólo para verme?». 
Marcello: «Recuerde profesor. Cuando entraba en clase, cerraba las 
ventanas. No soportaba toda aquella luz ni todo aquel ruido. Más 
tarde comprendí por qué tenía la costumbre de hacerlo. Todos estos 
años, ¿sabe qué es lo que ha quedado más firmemente grabado en 
mi memoria? Su voz: «Imaginen un gran calabozo en forma de 
cueva. Dentro, unos hombres, que han vivido allí desde que eran 
niños, encadenados y forzados a mirar la parte del fondo de la cueva. 
Detrás suyo, lejos, parpadea una luz de fuego. Entre el fuego y los 
prisioneros imaginen un muro bajo como el pequeño escenario por 
encima del cual los titiriteros muestran sus títeres». «Esto fue el 
veintiocho de noviembre». 
P: «Sí, lo recuerdo». 
M: «Traten de imaginar a otros hombres paseando por detrás de 
este muro trasladando estatuas de madera y de piedra. Las estatuas 
son más altas que el muro». 
P: «No podía haberme traído de Roma un regalo mejor que estos 
recuerdos, Clerici: los prisioneros encadenados de Platóm. 
M: «Y ¿cómo se parecen a nosotros?». 
P: «¿Y qué ven?». 
M: «¿Qué ven?». 
P: «1Jsted, que viene de Italia, debería saberlo por experiencia». 
M: «Sólo ven las sombras que el fuego proyecta sobre el fondo de 
la cueva que hay delante suyo». 
P: «Sombras. Reflejos de las cosas, como les pasa a Ustedes en 
Italia». 
M: <<Y si fueran libres y pudieran hablar, ¿podrían decir que las 
sombras son la realidad y no una visión?». 
P: <<Sí, sí, correcto. Confundirían con la realidad las sombras de la 
realidad. iAh! El mito de la gran cueva. Ésta fue la tesis de licen- 
ciatura que Usted me propuso. ¿La terminó después?». 
M: «Usted se marchó. Traté otro tema». 
P: «Lo lamento mucho, Clerici. Tenía tanta fe en Usted, en todos 
Listedes». 
M: <<No, no lo creo. Si fuera cierto, no habría marchado de Roma>>.'' 

'O La traducción cs mía siguiendo la edición origiiml en inglés de la película: The Conformist, froin 
the novel by Alberto Moravia. A Mars Film production (1970) with Jean Louis Triutignant, Stefaiiia 
Sandrelli and Dominique Sanda. An Italo-French co-production between Mars Film Produzione and 
Marianne productions of Paris in participation with Maran Film G.M.B.H. of Munich. Screenplay by 
B. Bertolucci; produccd by C. Bertolucci; directed by B. Bertolucci. Color by Technicolor. 
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«Los prisioneros de Platón». En este caso, por tanto, no nos falta 
la explicitación del referente antiguo y, por otro lado, la intención 
es muy clara: la imagen del filósofo nos ayuda a crear otra imagen 
análoga, a visualizar todo un país, Italia, «encavernado», encarcela- 
do o recluido por la dictadura fascista y oscurecido como el negro 
de los uniformes de sus soldados. La libertad de pensamiento ha 
sido prohibida por el régimen, los ciudadanos se han convertido en 
súbditos de una sola Verdad y de un Dictador. Se les ha convocado 
incluso a una loca aventura imperialista -Abisinia- tratando de res- 
taurar la gloria de la Roma Imperial. Fueron muchos los que se deja- 
ron seducir y no comprendieron que, como ya advirtiera Platón, tan 
sólo veían sombras, puros simulacros, y que la realidad siempre resi- 
de en algún otro lugar sin muros, tanto físicos como espirituales, 
donde la luz no encuentra barreras. Fascinaciones al margen, el ahogo 
bajo la dictadura fascista es tal que parece incluso vaciar las perso- 
nas hasta dejarlas sin voluntad propia, hasta «conformarse» en lugar 
de rebelarse -es decir, el caso de Marcello. 

No obstante, esta eficaz y efectiva alusión a la imagen platónica 
de la caverna no aparece en la novela de Moravia, sino tan sólo en 
la adaptación cinematográfica de Bernardo Bertolucci. Sabemos bien 
que toda traducción implica traición al original y que las adapta- 
ciones cinematográficas son también en cierto sentido una traduc- 
ción. Y, sin embargo, cabría preguntarse si Bertolucci puede tener 
razones poderosas para apoyarse en Platón, no fuera que el conjun- 
to de la obra de Alberto Moravia y, más concretamente, la misma 
novela El conj~rmistu contenga una serie de imágenes «cavernosas» 
y de talante platónico que justifiquen plenamente la elección de 
Bertolucci convirtiéndola en un acierto notabilísimo. En este senti- 
do, pues, qucrría presentar dos pasajes que considero especialmen- 
te significativos: 

Quiso volver con la memoria (Marcello) a la primera ocasión en 
que había advertido su existencia: a la visita al prostíbulo de S. .  . 
recordó que le había irnpactado la luminosidad de su frente.. . la 
pureza, que le había parecido adivinar mortificada y profanada en 
la prostituta y tri~tnfante en Lina. El asco de la decadencia, de la 
corrupción y de la impure~a que lo había perseguido toda su vida 
y que su matrimonio con Giulia no había mitigado, ahora com- 
prendía que sólo la luz mdiaate que rodeaba la frente de Lina podía 
hacerlo desaparecer.. . Así, naturalmente, espontáneamente, sólo 
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por la fuerza del amor, reencontraba por medio de Lina la nornia- 
lidad tan soñada. Pero no la normalidad casi burocrática que había 
perseguido todos aquellos años, sino otra normalidad de tipo casi 
angélico. Ante esta normalidad l~~nzinosa y etérea, el pesado Sardo 
de sus compromisos políticos, de su matrimonio con Giulia, de su 
vida razonable y apagada de hombre de orden, demostraba ser sólo 
un sirnulacro molesto adoptado por él en la inconsciente espera de 
un destino más digno. Ahora se liberaba.. . ." 

Se nos habla aquí del impacto que la esposa de Quadri, Lina, 
causó en Marcello comparándolo con el negativo que también le 
causó una prostituta en el prostíbulo en que recibió órdenes preci- 
sas referentes a su misión -la elección del marco por parte de 
Moravia es demasiado elocuente para que yo deba añadir comenta- 
rio alguno. Berlolucci lee El con,ormista de Moravia en clave pla- 
tónica: los italianos se han convertido en los prisioneros de una caver- 
na y, desde esta perspectiva, casi como quien abandona el mundo 
material para ascender hacia el ideal, la fuerza deinóiiica de éros 
encarnada en Lina -amor, pero básicamente deseo- es trasceiiden- 
tal. Antes de su aparición, todo era oscuridad, ya sea la normalidad 
burocrática que él había perseguido hasta ahora, el agobio de los 
compromisos políticos, un matrimonio de conveniencia o una vida 
aletargada -es decir, casi muerta o apagada por el orden y la disci- 
plina elevados a la categoría de Deber absoluto. En suma, una som- 
bra o simulacro -como aquellas que veían los prisioneros de Platón- 
de algo más digno y capaz de provocar ilusión en lugar de resigna- 
ción o conformismo. Ahora comprende que ha sido prisionero y que 
su objetivo principal es alcanzar la libertad. 0, dicho de otro modo 
y siguiendo las indicaciones de Bertolucci -¿y de Moravia?--: hay 
que abandonar la caverna para dejarse deslumbrar por la luz y pure- 
za de Lina, verdadera sutilización uránica -angelical- de un espíri- 
tu agobiado por la negrura-pesadez del fascismo. 

El segundo pasaje, leído desde la adaptación de Bertolucci y 
teniendo en cuenta la introducción en el guión de la imagen plató- 
nica de la caverna, es a mi entender aún más significativo: 

" Las traducciorics son mías siguiendo la cdicióii ilaliana: Moravia, A. 11 conformista. Milano: 
Bompiaiii (edizione da Tonino Tornitore), p. 203. 
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Se trataba, pensó (Marcello), de considerar acabado y enterrado 
todo un período de su vida y volver a empezar de nuevo en otro 
país y con medios diferentes.. . estaba decidido a no permitir que 
el crimen que realmente cometió, el de Quadri, le envenenase con 
sus tormentos de una vana búsqueda de purijicacidn y normalidad. 
El pasado, pasado era. Quadri estaba muerto, y, más pesado que la 
piedra de una tumba, él haría caer sobre aquella muerte la lápida 
definitiva de un olvido completo.. . Se había dejado limitar volun- 
tariamente, obstinadamente, estúpidamente, por unas atadums indig- 
nas y por unas obligacione~ más indignas todavía; y todo por el 
espejismo de una normalidad que no existía; ahora las atadums se 
habían roto, las obligaciones se habían disuelto, él volvía a ser libre 
y sabría usar su liberlad.. . Todo en la vida de su hija, pensó, tenía 
que ser energía, inspiración, gracia, ligereza, limpidez, frescor y 
aventura; todo tenía que perecerse a un paisaje que no conocía aho- 
gos ni sofocos.. . Sí ,  pensó, ella tenía que vivir en plena l iber~ad. '~ 

El régimen fascista ha caído y Marcello Clerici se adapta ahora 
a la nueva situación política. Para quien como Bertolucci ha leído 
El conformista en clave platónica -¿y para Moravia'l-, es fácil ima- 
ginarse a un colaboracionista intentando sepultar para siempre un 
pasado del que le conviene huir. Al fin y al cabo, se trata de pensar 
en una caverna que, a diferencia de la platónica, no tiene salida, sino 
que, cerrada herméticamente después de haber introducido en ella 
todo tipo de escombros: recuerdos incriniinantes, un asesinato y una 
buena cantidad de remordimientos -es decir, oscuridad iísica aco- 
giendo oscuridad espiritual y ética-- quedará definitivamente insta- 
lada en el centro de su personalidad. ¿,Será libre? Probablemente no, 
porque Marcello sabe muy bien -antes había querido enterrar ya los 
episodios más oscuros de su infancia y no lo consiguió- que el sub- 
consciente, por más oculto que se halle en las profundidades del 
«yo», hiere al fin, de modo que, tarde o temprano, hay que tener el 
coraje de adentrarse en esta peculiar caverna en lugar de huir de ella 
para descubrir, aunque sea con horror, los límites, ataduras, obliga- 
ciones y espejismos -sombras o simulacros-- que lo han anulado 
como persona. Por consiguiente, la caverna no desaparecerá, pero 
todo puede ser diferente para su hija. Como si se tratara de aquel 
prisionero que Platón imagina saliendo al exterior, su hija -y sin quc 
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a ella por suerte deban arrastrarla- conocerá la luz y toda una serie 
de antónimos de la pesadez y del agobio propios de una vida enca- 
denada: energía, inspiración, gracia, ligereza, limpidez, frescor y 
aventura. El ahogo y el acaloramiento corresponden a espacios cerra- 
dos, mientras que la libertad es adicta a los paisajes abiertos. Toda 
Italia ha salido de la prisión y Marcello espera como mínimo que 
su hija goce de una libertad que probablemente la hará pura y radian- 
te como Lina. 

En 1993 Richard Attenborough dirigió con guión de William 
Nicholson13 Shadowland~'~ (Tierras de penumbra) sobre la vida y 
obra del profesor :fellow- del Magdalen College de Oxford: Clive 
Staple Lewis. El profesor Lewis fue muy conocido por sus estudios 
de Literatura Medieval y, en particular, por La alegoría del amor 
(The Allegory of love) ,  publicado por la Oxford University Press en 
1936, donde, por ejemplo, se analizaba con detalle el rico signifi- 
cado alegórico del Roman de la Kose, obra de Guillaume de Lorris 
y Jean de Meun. La película nos lo muestra precisamente explican- 
do a sus alumnos el profundo significado alegórico del roman, apar- 
te del hecho de que él mismo escribiera literatura alegórica. En efec- 
to, el profesor Lewis fue mucho más conocido aún por sus escritos, 
conferencias y charlas sobre religión15 y, más en concreto, sobre 
experiencia religiosa, así como por las famosísimas Crónicas de 
Narnia (The Chronicles of Narnia), un notable y curioso ejemplo 
de literatura infantil que, más allá de la lectura literal del texto, invi- 
ta a los jóvenes a interpretarlo alegóricamente, puesto que, detrás 
del león bondadoso Asland,I6 su muerte a manos de la bruja y su 
posterior resurrección, se esconde la figura de Jesucristo y la con- 
cepción cristiana de la existencia. El último capítulo del último libro 
-el séptimo- de las Crónicas de Narnia se titula precisamente 
«Farewell to Shadowlands» («Adiós a tierras de penumbra») donde 
puede leerse lo siguiente: 

'"utor de la obra teatral: Shudowlands, u play. London: Samuel French, 1992. 

l 4  Tierras de penumbra. Record Visión, S. A., 1994. En inglés distribuida por BMG, 1994 

l5 Donde la alegoría como herramienta literaria con voluntad exegética -por ejemplo en The PilgrimS 
Regress- juega también un papel importante. 

l6 Piénsese sobre todo en el segundo libro de las Crónicas de Narnia (The Chronicles ofNarnia) titu- 
lado El león, la bruja y el armario (The Lion, the Witch und the Wardrobe). London: Hwper Collins, 
1980. 
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«El águila tiene razón», dijo Lord Digory. «Escucha Peter. Cuando 
Asland decía que no podrías volver a Narnia, se refería a la Narnia 
en que tú pensabas. Pero aquella no era la Narnia real. Aquella tuvo 
un principio y un fin. Sólo era una sombra o copia de la Narnia 
real que siempre ha estado y siempre estará aquí, del mismo modo 
que nuestro mundo, Inglaterra, y todo, sólo es una sombra o copia 
de alguna cosa en el mundo real de Asland. No tienes por qué Ilo- 
rar por Narnia, Lucy. Todo lo que era importante de la vieja Narnia, 
todos los seres amados, ha sido traspasado a la Narnia real a tra- 
vés de la Puerta. Y, por descontado, es diferente; tan diferente como 
algo real lo es respecto de una sombra, o el estado de vigilia res- 
pecto de un sueño.. . Todo se halla en Platón, todo en Platón: ¡Dios 
mío, ¿qué les enseñan en estas escuelas?!»." 

El profesor Lewis describía su situación -en realidad, la de cual- 
quier ser humano- como la de un hombre que camina por un jardín 
con un centro protegido por muros; algunos los ha superado ya, de 
tal suerte que, cada vez más, dirige su atención desde el jardín al 
Jardinero, desde la belleza terrenal a quien crea Belleza: Dios. Y 
también la entendía como una navegación conjunta; su mujer -Joy 
Gresham, la poetisa americana con quien contrajo matrimonio y que 
moriría de cáncer- ya había llegado a puerto, mientras que él per- 
manecía en shadowlands, en tierras de penumbra.I8 Es evidente que 
Lewis alegoriza a partir del Roman de la Rose viéndose a sí mismo 
como el amante de la rosa que, a fin de alcanzarla, debe ir supe- 
rando los muros que le impiden llegar primero al jardín interior y, 
por último, a la rosa o Dios. Y alegoriza igualmente interpretando 
su vida como una navegación; pero, en cualquier caso, lo que no 
deberíamos olvidar ahora es que, como acabamos de ver, conoce 
perfectamente a Platón, su imagen de la caverna y su exhortación 
filosófica a no confundir, como hacían los prisioneros en su oscura 
prisión, el ámbito de la apariencia, el ámbito de las sombras o simu- 
lacros, con la realidad que las proyecta. La vida de un cristiano, pare- 
ce decirnos el profesor, ha de ser, a pesar de todas las adversidades 
posibles, lorzosamente esperanzada porque habrá un final lumino- 

l 7  La tra<li~ccióri es mía siguiendo la edición inglesa: Lewis, C. S. i'he Cwnicles of'Ncii.i~in 7: Tlze 
Last Rattle. London: HavperCollins, 1980. 

l 8  Véase escúchese de hecho- Rrian Sibley. Sh~iclowlarzds. The Love Stwv o j  C S. I,rcvi.s ctrid JOY 
(;rc~.rhoin. Londori: Hasper Colliirs Audio Boolts, 1994. 
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so, un tránsito hacia una dimensión diferente donde toda oscuridad 
desaparecerá. De hecho, en el primer libro de las Crónicas de Narnia 
titulado El sobrino del mago (The Magician's Nephew) se nos cuen- 
ta que los niños y niñas protagonistas de esta serie de aventuras lle- 
gan a un mundo diferentc y luminoso atravesando el fondo de un 
armario. Con este sencillo ardid literario, se visualiza el paso desde 
la prisión, caverna o sombras de un mundo poco habituado a la 
magia, a la Realidad. Sin embargo, según él hay que ser siempre 
conscientes de que, por el hecho mismo de ser humanos, vivimos 
en tierras de penumbra, esto es, en la caverna platónica, de la cual, 
por suerte, partiremos algún día.I9 

R. Attenborough acierta, pues, cuando sobreimpresiona los títu- 
los de su película sobre unas imágenes de Oxford en penumbra -me 
imagino que al atardecer-, del mismo modo que cuando, muerta ya 
Joy, el profesor Lewis ha de consolar a su hijastro, los presenta a 
ambos en el desván en plena penumbra -«encavernados»- hablan- 
do y llorando ante un armario que ni es mágico ni puede hacerles 
la magia de devolverles al ser amado. Las lágrimas acentúan cier- 
tamente la tristeza y la dificultad humana para aceptar esta etapa de 
oscuridad y sufrimiento en la ruta hacia la Felicidad absoluta. De 
hecho, en pleno viaje de luna de miel a un valle maravilloso que, 
de un modo u otro, siempre estuvo presente en la memoria del pro- 
fesor Lewis, él tiene la falsa sensación de haber llegado al paraíso 
y de haber abandonado las sombras para siempre. No quiere estar 
en ningún otro lugar ni espera que suceda nada más. Pero Joy, 
desahuciada ya, sabe recordarle que la penumbra continúa y que ella 
morirá, porque esta realidad todavía cavernosa en que viven los 
humanos está hecha de cambio y transformación -de dolor, por tanto- 
, a diferencia de aquel otro mundo superior donde la Idea permane- 
ce siempre igual a sí misma y, en consecuencia, incólume.20 El apren- 
dizaje es duro, pero, después de la rnuerte de Joy, de nuevo en el 
valle dorado y acompañado de su hijastro, W. Nicholson le hace pro- 

'". S. Lewis explica su interés por Platón en Surprised by Joy. London: Fount, Harper Collins 
Publishers, 1977: «Entre los autores antiguos.. . los rnrís religiosos -Platón, Esquilo, Virgilio eran cla- 
ramente aquellos de los que podía nutrii.me. .. aquellos cscritorcs que no sufrieron de religibn y con 
quienes, en teoría, mi simpatía debería haber sido completa -Shaw, Wells, Mill, Gibbon y Voltaire-, cn 
ellos parecía no haber profundidad. 

" Casi corno la distinción entre el «ser» y el «devenir» del ?iineo de Platón: 20e. 
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nunciar las palabras siguientes: «Dos veces en esta vida he podido 
escoger, como niño y como hombre. El niño escogió la seguridad, 
el hombre escoge el sufrimiento. El dolor de ahora es parte de la 
felicidad de entonces, éste es el trato». 

Albert Lewin dirigió en 1945 The Picture of Dorian G r a ~ , ~ '  adap- 
tación cinematográfica de la novela homónima de Oscar Wilde. Es 
muy probable que, al escribir el guión, este singular director de 
Hollywood no reparara en algunos de los aspectos que yo señalaré 
ahora, pero lo cierto es que las imágenes que creó los ilustran a la 
perfección. Es mejor, empero, comenzar por el principio. Oscar Wilde 
conocía muy bien la imagen platónica de la caverna, además de ser 
él mismo la encarnación casi perfecta del amante griego +rastés. 
En efecto, en La decadencia de la mentira, decidió presentar en 
forma de diálogo sus tesis sobre la naturaleza del Arte, y llegó a afir- 
mar que es la Vida la que imita el Arte y que éste último no es expre- 
sión del espíritu o carácter de época alguna. Estos son los puntos de 
vista diferentes de Cyril y Vivian: 

C: «Seguramente reconocerás que el Arte expresa el carácter de su 
época, el espíritu de su tiempo, las condiciones sociales y morales 
que lo rodean y bajo cuya influencia es creado . . . V: ¡De ninguna 
manera! El Arte nunca expresa otra cosa que a sí mismo. Éste es 
el principio de la nueva estética.. . Desde luego, las naciones y los 
individuos tienen siempre la impresión de que es de ellos de quie- 
nes están hablando las Musas, intentando hallar en la tranquila dig- 
nidad del Arte un espejo de sus propias pasiones turbias, y olvi- 
dando siempre que el cantor de la vida no es Apolo, sino Marsias. 
Alejado de la realidad, y con sus ojos lejos de las sombras de la 
caverna, el Arte nos revela su propia perfección>>.22 

El orgulloso esteta recuerda a quien desee escucharle que, si se 
trata de cantar la vida cotidiana y las pasiones turbias -oscuras- que 
le están asociadas, no se puede esperar la ayuda del luminoso Apolo, 
sino de alguien inferior o, más concretamente, de quien perdió una 
competición desigual que nunca debiera de haber tenido lugar: 
Marsias. Es cierto que, para algunos, la realidad de los hombres y su 

'' El retrato de Dorinn Grny. MGMIUA Home Video, 1997. 

22 Las traducciones son mías siguietido los originales en inglés: The Project Gutemberg Etexts of 
Oscar Wilde. 
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vida atareada es ya una realidad, incluso la Realidad, digna y ajena 
a la oscuridad, física y moral, de la caverna, pero para Vivian el Arte 
pertenece a una dimensión superior y no tiene vocación de portavoz 
del espíritu de época alguna; bien al contrario, enamorado narcisís- 
ticamente de sí mismo, se aleja de la realidad de los humanos y de 
las épocas, donde sin duda reinan todavía sombras de imperfección. 

Pocos como Oscar Wilde, en efecto, han sabido abrir los ojos de 
la humanidad respecto dc un vicio que a veces resulta difícil des- 
cubrir y aún más reconocer, esto es, el de autorecluirse insensata- 
mente en todo tipo de prisiones y por todo tipo de motivos: 

«La Humanidad ha entrado continuamente eii las pr~siones del puri- 
tanisino, el filisteismo, cl sensualismo y el fanatismo, y puesto bajo 
llave a su propio espíritu. Pero después dc un tiempo surge un enor- 
me deseo dc mayor libertad, de autocon~ervación».~' «Apruebo a 
Jean Moréas y su escuela por querer restablecer la armonía griega 
y hacerno? volver al estado dionisíaco de la mente. El mundo tiene 
mucho deseo de alegría. Aún no nos hemos librado del abra~o sirio 
y sus divinidades cadavéricas. Estamos sienzpre sumergidos en el 
reino de las sombras. Mientras esperamos una nueva religión de la 
l u ~ ,  que el Olimpo nos sirva de abrigo y refugio. Debemos dejar a 
nuestros instintos reír y juguetear al sol como un grupo de niños 
sonrientes. Amo la vida. Es tan bella».24 «Cunningham Graham, 
que también había estado en la cárcel, le escribió a Wilde una carta 
llena de elog~os, y Wilde, agradeciéndoselo, respondió: «Yo.. .dese- 
aría que pudiésemos encontrarnos para hablar sobre las numerosa5 
cárceles de la vida: cárceles de piedra, cárceles del intelecto, cár- 
celes de la moralidad, etcétera. Todas las limitaciones, externas o 
internas, son cárceles, muros, y la vida es una limitación>>.25 

Por consiguiente, no debe extrañarnos que, en The Picture of 
Dorian Gray, O. Wilde -y, sinceramente, no creo equivocarme- ose 

2' Ellmann, R. Oscar Wilde. London: Hamish Hamilton, 1987, p. 41 

24 Pp. 328-9. 

25 P. 526. Y su declive personal se parece también, y mucho, a la caída en las profundidades de la 
prisión o caverna: «Los dioses me lo habían dado casi todo.. . Pero me dejé tentar por largos períodos 
de un bienestar sensual, insensato. Me divertía siendo un flaneur, un dandi, nn hombre de moda. Me 
rodeé de temperamentos inferiores y de intelectos inás mezquinos. Eche a perder el talento, bujé expre- 
samente u las proj~~rididurles para hallar nuevas scnsaciones~. The Project Gutcinbcrg Elexts of Oscar 
Wilde. 



concebir lo que quizá sólo él, convencido de los beneficios induda- 
bles de la paradoja, podía plantear: la imagen platónica de la caver- 
na corno espacio del que conviene salir pero en el que también con- 
viene entrar, según se trate de ahuyentar los fantasmas del miedo y 
del prejuicio o de optar por un conocimiento y una experiencia fal- 
tos de límites y prohibiciones. He aquí, pues, las reflexiones de un 
Dorian Gray transformado ya por Lord Ilenry Wótton, su verdade- 
ro mistagogo en el misterio del goce, experiencia o aísthesis: 

El culto de los sentidos se ha denigrado a menudo.. . al sentir los 
hombres un terror natural.. . por las sensaciones y las pasiones que 
parecen más fuertes que ellos mismos, y que son conscientes de 
compartir con las formas menos organizadas de la existencia. Pero 
a Dorian Gray le parecía que no se había entendido nunca la autén- 
tica naturaleza de los sentidos, y que habían permanecido en un 
estado salvaje y animal simplemente porque el mundo había inten- 
tado someterlos o matarlos por medio del dolor, en lugar de aspi- 
rar a convertirlos en elementos de una nueva espiritualidad, cuya 
característica dominante tenía que ser un fino instinto por la belle- 
za. Al observar la evolución del hombre a lo largo de la historia, 
le obsesionaba una sensación de derrota. ¡Se había renunciado a 
tanto! iY por tan poco! Había habido negaciones obstinadas y locas, 
formas monstruosas de autotortura y abnegación, cuyo origen era 
el miedo y cuyo resultado una degradación infinitamente más terri- 
ble que la degradación imaginada de la que.. . los hombres habían 
intentado escapar. La naturaleza, con su maravillosa ironía, lleva- 
ba al anacoreta a comer los animales salvajes del dcsierto y al ere- 
mita le daba las bestias del campo como compañía. Sí, tal corno 
había profetizado Lord FIenry, habría un nuevo hedonismo que 
recrearía la vida, y la salvaría del puritanismo severo y desagrada- 
ble, que en nuestra era experimenta un c~irioso resurgimiento. Sin 
duda tendría la ayuda del intelecto, pero jamás aceptaría teoría o 
sistema alguno que implicara el sacrificio de cualquier tipo de expe- 
riencia apasionada. En efecto, su objetivo sería la experiencia en 
sí misma, y no los frutos de la experiencia, fueran dulces o amar- 
gos. Nada sabría del ascetismo que apaga los sentidos, y del liber- 
tinaje vulgar que los desafila. Hay pocos de nosotros que alguna 
vez no se hayan despertado antes del alba, o bien despues de algu- 
na de aquellas noches sin sucños que casi hacen que nos enamo- 
remos de la muerte, o bien de una de aquellas noches de horror y 
de alegría deforme, cuando por las cámums del cerebro pasan ,fan- 
tasmas más terribles que la misma realidad.. . Lentamente unos 
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dedos blancos atraviesan las cortinas.. . Sombras mudas se despla- 
zan a los rincones de la habitación.. . En el exterior se oye el rnovi- 
miento de los pájaros entre las hojas, o el sonido de los hombres 
que van a trabajar, o el suspiro y el sollozo del viento que baja de 
las montañas.. . y, sin embargo, debe hacer salir el sueño de su 
caverna morada. Se alzan, uno tras otro, los velos de fina tela OSCLI- 
ra, y poco a poco las cosas recuperan la forma y el color, y obser- 
varnos cómo el alba recrea el viejo dibujo del mundo.. . De las som- 
bras ir re ale,^ de la noche vuelve la vida real que habíamos cono- 
cido.. . un inundo en que el pasado no tenga lugar.. . o que al menos 
no sobreviva en í'orma conscie~ite alguna de obligación o arrepen- 
timiento, ya que incluso el recuerdo de la alegría contiene su amar- 
gura, y cl del placer su dolor.'" 

Como veíamos al principio, Platón nos pedía un esfuerzo de ima- 
ginación, y ahora Oscar Wilde nos convida al mismo tipo de ejer- 
cicio. Fijémonos en que no es dirícil imaginar toda la historia ascé- 
tica de Occidente como una pesadilla «encavernada» en nuestro cere- 
bro. El terror nos ha dominado hasta el punto de abjurar del inte- 
lecto y de no comprender nada, En su ausencia no hemos sabido 
gozar de las sensaciones y las pasiones, y, peor aún, al reprimirlas, 
las hemos animalizado al tiempo que nos autotorturábamos sin pie- 
dad rindiéndonos al dolor y la abnegación. Hemos sido prisioneros 
durante siglos.27 Es hora, pues, de recuperar la experiencia apasio- 
nada, de salvarnos del puritanismo y de abjurar tanto del ascetismo 
que apaga los sentidos como del libertinaje que los adultera. La pesa- 

26 La traducción es mía: Wilde, O. Tlze Picture of Doriurz Gray. 1,ondon: Penguin Books, 1985. P. 
144. 

27 Incluso Syvil, a quien le gustaba ser actriz, descubre por causa de Dorian que había sido una pri-- 
sionera: ((Doriau.. . antes de conocerte, la única realidad de mi vida cra ser actriz. Sólo vivía el teatro. 
Creía que todo era vcrdad. Una noche era Rosaliiid, y la siguiente Portia.. . Creía eii todo. Tenía la sen- 
sación de que las personas que actuaban conmigo eran como dioses. Mi mundo eran los decorados. No 
conocía nada más que sumbrcrs, y creía que eran reales. Apareciste tú.. . y liberaste nzi alma de 10 pri- 
sión. Me enseliaste lo que es la rscdidad. Esta noche ... me he dado cuenta de la falsedad, la impostura, 
la estupidez del espectáculo vacío en que siempre había actuado. Esta noche ... hc visto que el Komeo 
era repugnantc, viejo, que iba maquillado, que la luna del jardín era falsa.. . que las palabras quc tenía 
que decir eran ir re ale.^, que no eran mías, quc no eran lo qnc yo quería decir. Tú me habías dado algo 
mis elevado, de lo cual cl artc cs solo un reflejo. Me hiciste coniprender lo que realmeiite es el amor.. . 
me he cansado de los sornbrtrs. Para mí  tú eres mucho más de lo que cl Arte podrá ser jamris. ¿,Qué 
tengo que ver yo con los títcrcs de una obra'? De repente mi alma ha captado el scntido de todo. Esle 
conocimiento ha sido exquisito.. . llévame contigo.. . Odio el csccnario. Podría imitar una pasión que 
no siento, pero no una pasión que me quema el luego ... para nií sería una profanación intcrprelar el 
papel de enamoradan (pp. 96-7). 
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dilla, es decir, nosotros mismos, hemos de salir de la caverna, y no 
para iniciar un viaje de ascenso vertical hacia la región inteligible, 
sino para restablecer de nuevo el contacto con un mundo, ahora y 
aquí, que nos envía ruido de pájaros, hojas movidas por el viento y 
hombres que van al trabajo. Las sombras irreales de la noche inte- 
lectual han desaparecido y, por tanto, se supone que sabremos hacer 
frente a las acometidas de un ascetismo que parece no morir jamás 
y, mucho menos aún, en época victoriana. Efectivamente, si sus pre- 
dicadores se empeñaban en decir que el nuevo hedonismo es un 
vicio, una tnás de las reiteradas caídas de la humanidad en la oscu- 
ridad ética, habrá que decir con orgullo que en esta prisión merece 
la pena autoencarcelarse, como lo hace Dorian Gray en busca de 
una espiritualidad renovada --y que Albert Lewin, fiel al texto, sitúa 
en el Londres nocturno y más éticamente tenebroso. Por una vez, la 
virtud se halla en la región inferior y no en la superficie. (Sería absur- 
do y deshonesto no recordar, no obstante, que The Picture of Dorian 
Cray es también un aviso contra los peligros del esteticismo radi- 
cal, contra la aisthesis sin límites, si bien el escarmiento --parece 
decir Wilde- debe ser posterior y nunca anterior al conocimiento, a 
menos que sc quiera convertir la vida en una muerte prematura). 

En 1985 James Ivory dirigió Una habitación con vistas (A Room 
with a View), adaptación cinematográfica de la novela homónima de 
Edward Morgan Forster (1907), el cual, tanto en la escuela de 
'Tonbridge como sobre todo en el King's College de Cambridge, reci- 
bió una excelente formación clásica que cubría la lectura y estudio 
de autores como Homero, Píndaro, Esquilo, Sófocles, Eurípidcs, 
Aristófanes, Tucídides, Platón, Aristóteles, Plauto, Cicerón, Lucrecio, 
Lucaiio, e t ~ . ? ~  Bastaría con pensar en Maurice, novela de exaltación 
homoerótica -también adaptada cinematográficamente por Ivory-, 
donde los personajes principales se debaten entre la aceptación y el 
rechazo de la concepción platónica del amor, para comprobar su 
familiaridad con la obra del gran filósofo de Atenas y su tradición 
secular o platonismo. 

El lector habrá comprendido ya que esta presentación es de hecho 
una coraza protectora contra acusaciones de heterodoxia. En efec- 

28 Véase, por cjemplo, Gilabert, '. <«Clasicisino vcrsus iiiedievalismo e11 la Inglaterra Victoriano- 
Eduardina; A Room witiz a View como ejemplo». Actas c l d  X Co~~greso E . S ~ J C L ~ ? O ~  de E,st~ldios C1ásico.r. 
Madrid: Ediciones CIBsicas, 2002, pp. 445-483. 
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to, ni en A Room with a View ni en la fiel adaptación cinematográ- 
fica de J. Ivory, se hace alusión alguna a la imagen platónica de la 
caverna. U, sin embargo, las imágenes del director, sin olvidar el 
texto en que se basan y, sobre todo, el «poso» platónico en la mente 
creadora del novelista, devienen una ruta perfecta para llegar a ella. 
Conviene leer la novela en clave alegórica, de modo que, cuando 
vemos que los turistas ingleses, todavía victorianos pese a los nue- 
vos aires eduardinos, exigen una habitación con vistas en las pen- 
siones italianas donde se hospedan, hemos de suponer que saben 
perfectamente lo que hacen -o, como mínimo, lo intuyen-: quieren 
abrir las ventanas y asomarse al exterior, porque sólo así podrán 
dejarse bañar por la luz del Mediterráneo y del espíritu renacentis- 
ta -es decir, grecolatino- de Florencia, ciudad insignia del 
Humanismo que, a diferencia de Inglaterra, abandonó con decisión 
la oscuridad medieval. Cuando un inglés abre la ventana en Florencia 
se abre también a sí mismo y lo mejor será que derribe definitiva- 
mente el muro de la dignísima pero asfixiante «contención victo- 
riana» -su prisión o caverna particular. 

En la edición Abinger Havvest de sus ensayos, Forster, en «Notes 
on the English Character» señala: 

No es que el inglés sea incapaz de sentir nada, es que no osa hacer- 
lo. En la escuela pública le han enseñado que no es bueno mani- 
festar los sentimientos. Conviene no expresar ni grandes alegrías 
ni grandes penas.. . da la impresión de ser frío y falto de emocio- 
nes porque es emotivamente lento.'" 

Tntrovertidos o enclaustrados en sí mismos, y desde muy tem- 
prano por obra de la acción represora de la escuela, la situación de 
los «prisioneros» ingleses no es ciertamente tan desesperada como 
la de los eternos cautivos de la caverna platónica. Las consecuen- 
cias, empero, son igualmente graves, a juzgar por las dificultades 
del prometido inglés de Lucy Honeychurch, Cecil, «medieval como 
una estatua gótica» (Cecil was medieval. Like a Gothic stat~e),~' para 

29 Las traduccioiies son mías siguiendo los originales en inglés: Forster, E. M. Abinger Harvest. New 
York: Harcourt, Brace and Company, 1936, pp. 5-6. Edición castellana: Forster, E. M. Ensayos Criticas. 
Madrid: T ~ U N S ,  1979. 

30 P. 106 de la edición de O. Stalybrass. London: Penguin Books, 1990 -todas las citas en inglés 
corresponderán a csta edición. 
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no parecer ante su amada un hombre intra domum con un espíritu 
a buen seguro «oscuro» por falta de acceso al aire libre: 

(Cecil) «Tengo la impresión de que, conmigo, te sientes mús en 
casa, delztro de una habitación». (Lucy) «¿Una liabitación?» -repi- 
tió ella.. . (C) «Sí.. . Yo te relaciono con una vista . . . un cierto tipo 
de vista. ¿Por qué no has de relacionarme tú con una habitación?». . . 
(L,) «Sabes que tienes razón? Cuando pienso en ti siempre es como 
eiz una habitación». . . (C) «Una sala de recibir visitas, verdad? ¿Sin 
vista al exteriorc?» (L) «Sí, sin vista». . . (C) «Preferiría que me rela- 
cionaras con el aire libre».31 

Algo parecido -o incluso peor- le ocurre a la prima de Lucy, 
Lharlotte, imagen emblemática de la clásica institutriz victoriana y, 
como tal, represora de cualquier intento juvenil de abrir ventanas 
sin pensar en los peligros de tamaña osadía. Ella no vive encerrada 
en una habitación como Cecil sino protegida -y a la vez encarcela- 
da- en su castillo, confirmando así que para algunos ingleses las 
ventanas no representan un acceso gozoso al exterior, sino la pérdi- 
da de una alta condición medieval que les convertía en señores feu- 
dales de sí mismos: 

Cuando Lucy llegó a su habitación, abrió la ventana y respiró el 
aire puro de la noche.. . las luces bailando sobre el Arno, los cipre- 
ses de San Miniato. 
La señorita Barlett.. . cerró los postigos y la puertu con llave, dio 
una vuelta por la habitación para inspeccionar si había mamorms 
o entmdas secretas.. . y se fue a dormir.12 

No es extraño, por consiguiente, que, cuando los ingleses insta- 
lados cn la pensión Bertolini hacen la clásica excursión a Fiesole 
conducidos por un Faetón toscano y por una luminosa Perséfone tos- 
cana que ha sabido y querido subir al carro de su fogoso amante, 
ésta última sea obligada a bajar por un intolerante párroco inglés 
vestido de negro. Así se confirma, mediante el uso inteligente de la 
alegoría -y las imágenes espléndidas de Ivory--, que Inglaterra vive 
normalmente encarcelada o sumergida en la oscuridad medieval. De 
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hecho le complace tanto su Hades o caverna particular que, incluso 
cuando le corresponde de pleno derecho salir a la luz, pronto se lo 
autorecrimina refugiándose de nuevo en el reino de las  sombra^.'^ 

Habiendo imaginado unos prisioneros que lo fueron siempre, 
Platón se imaginó también que, para que uno de ellos conociera la 
luz exterior, habría que arrastrarlo y forzarlo a salir para enfrentar- 
se a un deslumbramiento inevitable. Pues bien, la joven protagonista 
de la novela, Lucy, a medio camino entre un victorianismo impues- 
to y un humanismo florentino y luminoso que también la deslum- 
bra enseñándole a amar, se refugia todavía en la noche -o, si se quie- 
re. se autoencarcela en la caverna-: 

Abandonó el intento de entenderse a sí  misma y se unió a los 
vastos ejércitos de los ignorantes, que ni siguen a la razón ni al 
corazón.. . se han rendido.. . al enemigo interior. Han pecado 
contra la passión y la verdad.. . Han pecado contra Esos y Palas 
Atenea.. . Lucy ingresó en este ejército cuando fingió ante George 
que no le amaba.. . La noche la acogió como treinta años antes 
habia acogidu a la señorita B ~ r l e t 1 . ~ ~  

Pero he aquí que el gran humanista de A Room with a Vicw, el 
padre de George, el joven al que Lucy ya sabe y no puede negar que 
ama, sabe salvarla hablándole de «liberar el alma» -ergo era pri- 
sionera-, de «tinieblas, oscuridad y confusión» -ergo su vida es una 
sombra o simulacro de lo que podría ser- y, sobre todo, hablándo- 
le del antídoto de tanta vida envenenada: Florencia y la vista -ergo 
debe abrirse a un mundo nuevo, debe salir a la luz y derrotar final- 
mente el medievalismo del miedo: 

«Crea en la palabra de un viejo: no hay nada peor en el mundo 
que la confusión.. . iAh, un poco de sinceridad para liberar el 
alma! ... La veo arruinando la suya ... Son de nuevo las 
tinieblas». . . Pero, mientras él hablaba, la oscuridad se retiraba, 
velo tras velo, y Lucy llegó a ver el fondo de su alma.. . «Abrace 
a George. Dígale «Confusión» ... Ahora todo es oscuridad. Pero 
recuerde las rnontuñas de Florencia y la vistan." 
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Antes me acorazaba contra posibles acusaciones de heterodoxia. 
Es evidente que, a pesar de mis argumentos, éstas continúan siendo 
posibles, pero habrá que reconocer que, tratándose de E. M. Forster, 
es difícil no pensar en un subconsciente literario donde la imagen 
platónica de la caverna tiene reservado un espacio propio. 

Y para terminar ya, querría centrar mi atención en la adaptación 
para la tele~isión'~ que en 1981 Charles Sturridge hizo de la nove- 
la de Evelyn Waugh Retorno a Brideshead (Brideshead Revisited) 
( 1  945). Pocas veces las imágenes -pese a las ventajas indudables de 
la imaginación humana- habrán sido tan indispensables para ilus- 
trar una experiencia arcádica, cuyo recuerdo ha de salvar a los huma- 
nos en épocas de tristeza y desencanto. En efecto, el capitán Charles 
Ryder, en plena Segunda Guerra Mundial, llega un día sin saberlo 
a Brideshead -ya que el alto mando ha trasladado de noche su com- 
pañía sin revelarle el destino final-, donde años atrás conoció la feli- 
cidad en compañía de su amigo y compañero de estudios en Oxford, 
Lord Sebastian Flyte. Respetuoso con el tópico literario de la Arcadia, 
E. Waugh titula el primer libro de su novela «Et in Arcadia ego», 
expresión que, convenientemente adaptada, pone en boca del capi- 
tán Ryder cuando dice a un cabo bajo sus órdenes que, contraria- 
mente a lo que él cree, conoce este tipo de mansiones rodeadas de 
extensos jardines y bosques, y, más concretamente, conoce Brideshead 
-Et In Arcadia-Brideshead ego ,fui: «Ya he estado aquí antes.. . ya 
había estado allí, primero con Sebastian hacía más de veinte años>>.77 
Brideshead no es ciertamente una caverna, pero sí un recinto cerra- 
do en el cual vale la pena adentrarse: 

Más allá y a nuestro alrededor, más familiar incluso para mí, se 
veía un exquisito paisaje artificial. Era un recinto apartado, secre- 
to y encerrado en un solo valle serpenteante. Nuestro campamen- 
to se hallaba en una de sus suaves laderas; delante, el terreno con- 
ducía, aún sin maltratar, hasta un horizonte cercano; y entre noso- 
tros corrían las aguas de un riachuelo, el Bride (la Novia), que nacía 
a tres ldómetros, en una granja llamada Bridesprings (las Fuentes 
del Rride) hasta donde a veces íbamos, paseando, a tomar el té; 
más hacia abajo, el riachuelo se convertía en un río considerable 
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antes de desembocar en el Avon; en aquel punto se había construido 
una presa que había dado lugar a la formación de tres lagos, uno 
de los c ~ ~ a l e s  no era más que un charco de agua entre los juncos, 
mientras que los otros dos, más espaciosos, reflejaban las nubes y 
las poderosas hayas que crecían en sus orillas. Los bosques eran 
de robles y hayas, los robles grises y las hayas ligeramente teñidas 
de verde por los nuevos brotes a punto de abrirse; todo a la vez 
creaba un dibujo muy sencillo, planeado cuidadosamente, que hacía 
juego con los verdes prados y los grandes espacios verdes -¿pacía 
todavía por aquellos parajes el ciervo? Y, para que la mirada no 
vagase al azar, un templo dórico se levantaba cerca del agua y un 
arco cubierto de yedra trazaba su curva grácil por encima del más 
bajo de los canales de conexión. Todo aquello había sido planea- 
do y plantado hacía un siglo y medio y se hallaba entonces en plena 
macl~rez.'~ 

No es ahora el momento de comentar hasta qué punto esta des- 
cripción de una Naturaleza artística, completamente artificial, es 
decir, pensada, planificada e incluso dibujada, cumple todos los requi- 
sitos exigibles a una Naturaleza arcádica fiel a una tradición litera- 
ria secular. Me interesa, sobre todo, poner el énfasis en la imagen 
-la imagen de nuevo- de un espacio paradisíaco, pero cerrado, en 
el que hay que saber y, aún más, querer entrar. Así lo explica el capi- 
tán Ryder cuando recuerda su primer gran encuentro con Sebastian 
-que de hecho le había invitado a un banquete de iniciación arcá- 
dica- enfrentándose a una especie de daimónion socrático que le 
aconsejaba hacer justamente lo contrario: 

Aquella comida -o party, niejor dicho, porque en eso se corivirtió- 
fue el comienzo de una nueva época en mi vida; pero los detalles 
de aqul día permanecen confusos para mí junto con muchos otros, 
de ocasiones casi idénticas, que se sucedieron durante aquel tri- 
mestre y el siguiente, como los alegres cupidos de un friso rena- 
centista. Acudí allí con cierta repugnancia, porque era terreno extran- 
jero, y una vocecita interior, que sonaba como la de Collins, auto- 
suficiente y amonestadora, me aconsejaba volver atrás. Pero en 
aquella época yo iba a la búsqueda del amor, y fui lleno de curio- 
sidad y de la débil y no identificada aprensión de que aquel día, 
finalmente, descubría q u i ~ á  la puerta baja en el muro que otros, 

38 La traducciones son mías siguiendo el original en inglés: pp. 21-22. 
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me constaba, ya habían encontrado, y que se abría a un jardín reco- 
leto y eilcantado que se hallaba en algún lugar, en el corazón de 
aquella ciudad gris. l9 

La amistad con Sebastian, por tanto, llevará a Charles Ryder -como 
veíamos antes- a otro jardín, lógicamente iuera del Oxford urbano: 

rideshead. En cualquier caso, Charles Sturridge expresa muy bien 
con imágenes el progresivo adentmrse de Charles en la Arcadia pasan- 
do, solo o acompañado de Sebastian, el umbral de numerosas puer- 
tas: la del college y la habitación de Sebastian, la del jardín botáni- 
co de Oxford, la del corazón del mismo jardín botánico -una espe- 
cie de sanctasanctórum reservado para iniciados- y, finalmente, la 
del recinto de Brideshead, donde serán inmensamente felices por el 
hecho de no haber asumido aún las responsabilidades propias de la 
vida adulta, a menudo marcada por la tristeza y la rutina y, para algu- 
nos en épocas ciertamente desgraciadas, por la tragedia de la guerra: 

Así es como me gusta recordar a Sebastian, como era aquel vera- 
no, cuando vagábamos juntos, solos, por aquel palacio encantado; 
Sebastian en su silla de ruedas, circulando entre los parterres del 
huerto a la búsqueda de fresas alpinas e higos calientes, entre aqucl 
conjunto de invernaderos, pasando de un perfume a otro, de un 
clima a otro, para coger los racimos de moscatel y unas orquídeas 
quc ponernos en el ojal; Sebastian cojeando, en una pantomima de 
dificultad, hasta la antigua nurse-, sentado a mi lado sobre la vieja 
y gastada alfombra floreada, cerca del armario de los juguetes, ahora 
vació, mientras nanny Wawkins hacía ganchillo plácidamente, en 
un rincón y decía: «Sois los dos tal para cual; un par de criaturas. 
¿Es eso lo que os enseñan en el ~ d , l e g e ? ~ ~  

No obstante, la felicidad se termina, de modo que Charles Ryder, 
enemistado con la madre de Sebastian, es prácticamente expulsado 
de Brideshead. Y es entonces cuando descubrimos que esta maravi- 
llosa Arcadia en la que ha vivido -y que Charles Sturridge tuvo el 
acierto y la suerte de poder convertir en imagen gracias a un para- 
je idóneo como el Castle Howard de Yorkshire- tiene rasgos clara- 
mente cavernosos: 
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Permanecí impávido; el dolor de aquella madre no me conmovió. Era 
de aquel modo corno me había imaginado siempre que te expulsan 
de la escuela. Casi esperaba oírle decir: «Ya he escrito a su padre pasa 
ponerlo al corriente de todo». Pero mientras me alejaba de Brideshead, 
en el coche, y me giraba para dedicarle la que seria probablemente 
mi última mirada, sentí que dejaba atrás toda una parte de mí mismo 
y que, estuviera donde estuviera, más tarde, siempre me faltatía aque- 
llo y no dejaría de buscarlo por todas partes, como dicen que hacen 
los fantasmas, que frecuentan los lugares donde dejaron enterrado el 
tesoro sin el que no pueden pagar el viaje al otro mundo. «No vol- 
ver6 nunca más», me dije. Se había cerrado una puerta; la ~-)ortezuelu 
baja ez el muro que había buscado y encontrado en Oxford; en vano 
intentasía volver a abrirla: el jardín encantado ya no estaria alli I-labía 
vuelto a la s~~perficie, a la luz del día normal y al frescor del aire 
marino, despub de la larga cautividad en los oscuvos palacios de 
coml y los bosques ondeantes del,fondo del océano. ¿Qué era lo que 
había dejado atrás? ¿La juventud? ¿La adolescencia? ¿El romanticis- 
mo?. . . «He dejado atrás la ilusión», me dije. «De ahora en adelante 
me tocará vivir en un mundo de tres dimensiones, con la ayuda de 
mis cinco sentidos». Más tarde, he descubierto que este tipo de mundo 
no existe, pero en aquel momento, al pasar por la última curva y per- 
der de vista Brideshead, estaba convencido de que no sería necesario 
que lo buscara, sino de que me esperaba al final de la a~enida.~ '  

Una vez más, debo reconocer quc es imposible saber si la imagen 
platónica de la caverna, sin duda presente en el «subsconciente cultu- 
ral» de E. Waugh educado en el Kertford College de Oxford, le ayudó 
o no a concebir literariamente esta otra caverna maravillosamente arcá- 
dica. En todo caso, pese a contar con espacios abiertos, ríos, lagos, 
bosques, jardines, flores, frutas y una aquitectura que se tiende en el 
panorama como una cierva entre los helechos», la Arcadia se revela 
ahora como un fondo oscuro y asfixiante donde ha permanecido cau- 
tivo mucho tiempo a la espera de salir a la superficie y gozar de la luz 
y el frescor propios de un espacio exterior. No puedo probar, repito, la 
dependencia platónica, pero intuyo un modelo subyacente que, libre- 
mente adaptado, le permite hablar de prisiones doradas de las cuales, 
al final, también hay que saber y querer salir. Parece una triste con- 
clusión para una novela que reivindica la experiencia arcádica como 

Estudios Clásico& 126, 2004 



94 PAU GILABERT BARBERA 

un derecho inalienable de todos los seres humanos, si de verdad se 
quiere que sus personalidades no queden incompletas, arrastrando para 
siempre un déficit de felicidad y despreocupación que debería poder- 
les alimentar en épocas de sequía espiritual. Ciertamente lo parece, 
pero el objetivo final de E. Waugh quizá siga oculto aún, ya que «con 
qué falta de generosidad, cuando somos mayores, nos negamos a reco- 
nocer nuestras virtudes de juventud (Now ungenerously in later l f e  we 
disclaim the vir.tuous moods of your yo~th) :~ '  

La languidez de la juventud. ¡Qué cosa más única y quintaesen- 
cid! ¡Nada se desvanece tan rápida e irrecuperablemente! El ardor 
de vivir, los afectos generosos, las ilusiones, la desesperanza, todos 
los atributos tradicionales de la juventud -todos, menos éste que 
he dicho- van y vienen en nosotros a lo largo de toda nuestra exis- 
tencia. 'Todo esto forma parte de la vida misma; pero aquella lan- 
guidez, la relajación de las articulaciones aún no desgastadas, el 
espíritu recluido en sí mismo y en su autocontemplación, es algo 
exclusivo de la juventud, algo que muere con ella.43 

La ironía de E. Waugh es finísima. El capitán Charles Ryder de 
Brideshead Revisited comprende al fin que, antes o después, cuando 
los humanos son ya huérfanos de las cavernas doradas de la juven- 
tud, hay que vivir en un mundo de tres dimensiones y aplicarle los 
cinco sentidos. El novelista, empero, pone igualmente en su boca que, 
con el paso del tiempo, ha tenido ocasión de descubrir que este mundo 
tampoco existe. Me atrevo a sugerir, en consecuencia, que, si acierto 
en mi intuición y la imagen platónica de la caverna subyace en el texto 
de Waiigh, las sensatas mentes británicas que califican toda juventud 
desinhibida y feliz -incluso condenándola- de «pérdida de tiempo 
imperdonable», es decir, de puro simulacro, espejismo o sombra de 
la vida real, deberían reconocer que también ellos viven en un «inundo 
espejismo» y que, por tanto, si los humanos han de vivir siempre enca- 
vernados y rodeados de sombras, las de la Arcadia, esto es, las de una 
infancia y juventud felices, les dejarán mejor equipados para la vida 
futura, difícil en verdad y a menudo trágica. 

42 P. 61. 

4"a Lr.aducción es mía: p. 77 
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COLLATINUS: 1JN SOFTWARE DE ANÁLISIS 

Y TRADUCCI~N LATINA 

En nuestro tiempo las tecnologías de la información se abren paso 
con una gran rapidez y debemos ser conscientes de ello, no sólo 
como personas sino como profesionales de la educación, y por tanto 
tenemos que esforzarnos en aprenderlas y comprenderlas para que 
puedan servirnos de herramientas y de vehículos transmisores de 
nuestros conocimientos y enseñanzas. De este modo nuestro alum- 
nado podrá percibir también que nuestras lenguas clásicas (el grie- 
go y el latín) «siguen vivas y bien vivas», que no son «lenguas muer- 
tas» en el sentido peyorativo de la palabra, sino que siguen siendo 
transmisoras de un saber y de unos conocimientos, antiguos y moder- 
nos al mismo tiempo, y además podrá comprobar que su profesora- 
do está inmerso en las nuevas corrientes tecnológicas y que no somos 
unas personas «antiguas, caducas y trasnochadas». Porque en esto 
también debemos ser un modelo para nuestro alumnado, en nues- 
tro continuo interés por aprender y perfeccionar nuestros sistemas 
de enseñanza. 

Por todo ello, como Jefe del Departamento de Latín del I.E.S. 
DIEGO DE PRAVES (Valladolid), estoy realizando un proyecto 
de trabajo consistente en introducir en el aula, de forma paulati- 
na, las nuevas tecnologías de la información y así favorecer el 
desarrollo formativo e integral del alumnado y dinamizar las cla- 
ses de Latín, Griego y Cultura Clásica, haciéndolas más atracti- 
vas y amenas. 

Uno de los medios que utilizo para dinamizar las clases de Latín 
de 2" de Bachillerato, del cual voy a hablar extensamente a conti- 
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nuación, es el programa informático COLLATINUS. Este progra- 
ma está destinado al profesorado de Latín y es de uso libre y gra- 
tuito, pero yo lo he utilizado para trabajar con mis alumnos y alum- 
nas en el análisis morfosintáctico de textos latinos y en su corres- 
pondiente traducción, además de servirme como medio de aprendi- 
zaje y de repaso del vocabulario latino. 

El autor de este programa es el profesor francés Yves Ouvrard, 
el cual ha hecho varias versiones del mismo, estando en la actuali- 
dad en la versión 7.3. Este programa de uso libre y gratuito lo tiene 
a disposición de toda aquella persona que esté interesada en su pági- 
na web http://www.collatinus.com . 

18) Finalidad 

Collatinus es un software que está destinado al profesorado de 
Latín, pero también puede ser usado con provecho por el alumnado 
si uno sabe organizarlo y presentarlo a sus alumnos y alumnas como 
un elemento de ayuda en su trabajo diario, tanto en el aula como 
fuera de ella. 

La primera finalidad que tenía este programa era la de estable- 
cer el léxico de un texto latino, proporcionándolo bajo la forma de 
una lista alfabética o también en forma de lista sin allabetizar. Pero 
a medida que fue desarrollándose se ha ido enriqueciendo con nue- 
vas funciones, por ejemplo: 

-- Nos presenta el análisis morfológico y el significado de la pala- 
bra. 

- Presenta la opción dc crear ese texto que analizamos y su léxi- 
co en formato HTML. 

Una ventaja que ofrece el programa es la posibilidad de editar 
el léxico del mismo a voluntad de cada uno, lo cual hace que poda- 
mos desarrollarlo según nuestro interés personal o profesional. 

Aunque el programa está en francés (tanto las instrucciones como 
la traducción de los términos latinos) pueden encontrar la traduc- 
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ción al español dc los ficheros de ayuda y del fichero de léxico en 
mi página web: http:llolmo.cnice.mecd.es/-cviloria/ 

C) Instalación 

La instalación del programa es muy sencilla, ya que se nos pre- 
senta en un archivo autoejecutable que crea 3 archivos. 

- Un archivo llamado collatinus.exe, que es el ejecutable. 
- Un archivo llamado collatirius.lex, que es el archivo de léxico. 
-- Un archivo de texto con la licencia GPL. 

Los dos primeros archivos son los fundamentales y deben estar 
siempre en la misma carpeta. La aplicación concentra todo su léxi- 
co en un solo archivo, que se puede editar, como he mencionado 
antes, según nuestro interés, para ello hay que introducir la contra- 
seña «magister» (contraseña que también podemos cambiar si lo 
deseamos). 

Su desinstalación es igualmente muy sencilla puesto que sólo hay 
que suprimir o borrar los archivos creados y su rastro desaparece- 
rá de nuestro ordenador. 

D) Elementos del programa 

Una vez instalado, al pinchar sobre el archivo ejecutable (colla- 
tinus.exe) nos aparece la siguiente pantalla: 
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En ella podemos distinguir varias partes: una barra de menús, 
una barra de herramientas y dos ventanas (en la superior aparece 
el texto y en la inferior aparece el léxico). 

En la barra de menh el bvo (Fichier) presenta diver- 
sas opciones, siendo las más importantes las siguientes: 

La opción «Nouveau» nos permite crear nuestro propio texto 
latino (con léxico o sin él). 

La opción «Ouvrir» permite cargar un texto latino en la venta- 
na superior. El formato recomendado es el formato de texto puro 
('%.txt). 

L a  opción «I.TTML» permite tener el texto y el vocabulario en 
formato HTML (htm), lo cual permite que podamos colgar directa- 
mente el fichero en una página web o modificarlo posteriormente 
con un editor HTML. También se puede hacer esto si pinchamos 
sobre la pestaña HTML que aparece en la parte inferior izquierda 
de la ventana. 

Estudios Clásicos 126. 2004 
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La opción «Enregistrer» permite registrar el texto si se le rnodi- 
fica. 

La opción «Enregistrer sous» permite obtener una copia del texto 
que estamos trabajando y darla otro nombre, si hubiéramos hecho 
alguna modificación y quisiéramos conservar el texto original. 

ición (Edition) presenta diversas opciones, siendo 
las más importantes las siguientes: 

La opción «Effacer les résultats» borra todo el contenido de la 
ventana inferior. 

* La opción «Copies» copia el texto que se haya seleccionado, el 
cual podrá pegarse donde se quiera con la opción «coller». 

La opción << Tout copier» copia la totalidad de la ventana acti- 
va en el portapapeles, de ese modo podemos utilizar ese texto en 
otro programa de tratamiento de texto. 

* La opción << Trier le vocabulaire» clasifica el vocabulario por 
orden alfabético. 

alos (Données) sólo estará accesible cuando haya- 
mos introducido la contraseña «rnagister», que viene por defecto, 
aunque se puede modificar si uno lo desea. Este menú presenta diver- 
sas opciones, siendo las más importantes las siguientes: 

La opción «Lexique» que nos permite introducir el vocablo lati- 
no y editarlo con el significado y las anotaciones que uno desee. 
Además podemos modificar el vocabulario ya existente. 

La opción «Desinences» que da acceso a la caja de edición de 
las desinencias, lo cual nos permite modificarlas si lo deseamos. 

Estudios Cldsicus 126, 2004 
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La opción «Copier» copia e1 texto que se haya seleccionado, el 
cual podrá pegarse. 

La extracción del vocabulario es el rasgo más importante del pro- 
grama ya que nos permite obtener el listado del vocabulario del texto 
analizado. Este listado le podemos presentar de varias maneras: 

- Sólo el vocabulario. 
- El vocabulario precedido de la forma que hay que analizar. 
- El vocabulario seguido de todos los análisis posibles. 

Dichas opciones ofrecen alternativas muy variadas para su uso 
en el aula por parte del profesorado, el cual lo puede adaptar al nivel 
de su alumnado. 

La gestión del léxico es bastante fácil, podemos utilizar el que 
viene por defecto con la instalación (en francés) o crear nuestro pro- 
pio léxico, para ello debe estar activa la opción «rnagister». Si está 
marcada podemos acceder directamente al léxico, a las desinencias 
(que pueden ser añadidas, editadas y suprimidas) , a las formas irre- 
gulares, a las estadísticas (que nos indican el número de entradas, 
de desinencias y de formas irregulares) y a la contraseña (que pode- 
mos cambiar a voluntad). 

El menú Análisis (Analyse) presenta diversas opciones, siendo 
las más importantes las siguientes: 

La opción «mot suivant» nos permite analizar la palabra del 
texto que viene a continuación. 

La opción «mot sous le curseur» nos permite analizar la pala- 
bra del texto que está bajo el cursor del ratón. 

La opción «phrase suivante» nos permite analizar la frase 
siguiente al lugar donde se encuentra el cursor. 

La opción «analyser le texte entier» nos permite analizar el texto 
completo, apareciendo las palabras en el mismo orden que aparecen 
en el texto. 

La opción xindiquer la frequence» nos indica la frecuencia con 
que aparece un determinado vocablo (la numeración va del 1 al 5,  
siendo el 1 la frecuencia más alta). 

La opción wérifier forme» nos permite añadir el análisis de 
una forma que no está en el texto. 
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El menú Opciones (Options) nos permite decidir el tipo de resul- 
tados que queremos obtener en la ventana inferior: 

Sólo el vocabulario (actionVocSeu1). 
Ej.: res, rei, f. : cosa, hecho, asunto. 

El vocabulario precedido de la forma que hay que analizar. 
Ej.: rebus 

res, rei, f. : cosa, hecho, asunto. 

El vocabulario seguido de todos los análisis posibles. 
Ej. : rebus 

res, rei, f. : cosa, hecho, asunto 
datif féniinin pluriel 
ablatif férninin pluriel 

E) Conclusión 

Podría hablar mucho más acerca de este programa, pero creo que 
con lo expuesto anteriormente cualquier persona puede hacerse una 
idea del contenido del mismo y de su utilidad, contrastada por mí 
en el aula durante estos tres últimos años con el alumnado de 
Bachillerato de la asignatura de Latín. Para el alumnado supone una 
actividad innovadora, que les motiva, que rompe el ritmo normal de 
clase y que, al mismo tiempo, sirve para que ese gusanillo por el 
vocabulario, el análisis y la traducción de textos lo lleven a sus casas 
y también trabajen allí (al comenzar el curso facilito a mi alumna- 
do una copia del mismo, puesto que es gratuito). 

Desde esta publicación animo al profesorado y al alumnado en 
general a utilizarlo y disfrutar del buen material (no demasiado abun- 
dante) que otros profesores y profesoras de la especialidad elaboran 
y que, a veces, desconocemos. 

CARLOS VILORIA DE LA TORRE 
I.E.S. Diego de Pmves. Valladolid 
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TIMOTHY E. DUFF, lhe Creek nnd Roman Historians, Classical World Series, Bristol 
Classical Pres, London 2003 (136 páginas). 

E1 breve volumen, que no contiene una sola nota explicativa o de rcferencia 
-poniendo de manifiesto con claridad el público a quién va dirigido y su carácter 
didáctico-divulgativo-, consta de diez capítulos (con la «Introducción»), dedica- 
dos, unos, a los historiadores más notables de Grecia y Roma; otros a los de dife- 
rentes etapas (los del s. IV y del período helenístico griegos; y los de la Roma 
republicana y la imperial). Tras el «Epílogo» (pg. 122), hay dos breves apartados 
(pgs. 123-5; 1260-30): en uno se plantean, a través del sistema de interrogaciones 
directas, temas o aspectos que podrían estudiarse; en el otro, las obras que podrí- 
an lecrse (los textos clásicos, con los títulos en inglés, y en qué colección se pue- 
den encontrar traducidos); y una muy sucinta y singular selección bibliográfica: 
las ocho obras generales son conocidas y bastante recientes, aunque sorprende la 
inclusión de un artículo, no especialmente significativo, de P.J. RI-IODES en G & R 
41 (1994) pp. 156-71. En cambio, en los dos o tres estudios de cada autor el cri- 
terio es más discutible; en el caso de Salustio sólo se cita el artículo de D.S. L,EVENE, 
«Sallust's Jugurtha; An «Historical Fragment» en JRS 82 (1992) pp. 53-70, que 
no es, en absoluto, ni el más representativo, ni el más interesante del amiternino; 
y en el de Livio, el trabajo de T.J. LUCE, «Design and Structure in Livy: 5,32-55» 
(TAPhA 102, 1971, 265-302), podía haber sido sustituido por el posterior y más 
amplio, Livy. The Composition of his History (Princeton Univ. Press 1977). Incluye, 
además, 3 mapas y dos cuadros cronológicos (pgs. 120-1): uno de los emperado- 
res romanos (Augusto-A. Severo); el otro recoge los principales acontecimientos 
de históricos y los historiadores, desde el 500 a.C hasta el 200 d.C, con la pecu- 
liaridad, un tanto extraña, de ajustarlos a la etapa de la que trata su materia, en 
lugar de a su fecha de nacimiento o muerte. El Índice incluye autores y persona- 
jes, topónimos y conceptos varios: desde «historia universal» o «trágica», a «auto- 
cracia~, «metus hostilis)), mimesis», «castidad», «el consejero sabio», . . . Muy útil, 
pero demasiado personal en la selección. 

En aras de la obligada concisión utilizaremos la misma técnica del autor, la de 
los autores de «Epitomes y Breviarios)), que, ciertamente, suelen admirarnos ante 
su sorprendente habilidad para resumir una materia amplia y compleja, con sucin- 
tos y sugestivos apuntes de complejos procesos, que ilustran más por lo que apun- 
tan que por lo que explican; e irritarnos ante la enojosa parcialidad de que hacen 
gala al seleccionar sus informaciones, silenciando, justamente, algunas de las fun- 
damentales para nosotros. Tal podría ser nuestra glosa sobre este «resumen» his- 
toriográfíco, cuyo autor conoce bien un material del que es capaz de extraer datos 



esenciales, transmitirlos con claridad, fluidez en el estilo, y capacidad de insinua- 
ción, aunque prescinde, o se ve obligado '1 prescindir, de otros bastante importan- 
tes para completai el cuadro de la historiogiafía antigua De hecho, pese a su JLIS- 

titicación final (pg 122) -el cainbio, la crisis, la separación de los dos mundos, 
la pérdida de muchas de la? composición, la iuptura con el pasado y los nuevos 
planteamientos,. . .-, el siglo IV de la latina, al menos Amiano Marcelino, debería 
haber encontrado un hueco superior a la breve referencia que se dedica a la con- 
flicttva I-llstorza Augu5tu (pg 106). Se nos escapa el porqué de aquel silencio y 
esta alusión Y las nuevas fórmulas en lengua griega podían haber sido apunta- 
das, siquiera con la Crónica, la «Vida de Constantinon, o la Hwtona Ecle~id~t lca  
de Eusebio de Cesaiea. 

En cualquier caso, si lo mejor que se puede decir de un libro es que despier- 
ta en sus lectores el deseo de saber m& sobre el tema en cuestión, éste cumple 
el presupuesto amplramente. Expone con penetración y tino y una igual, o supe- 
rior, capacidad de síntesis los piincipales problemas de los d~fe~eiites autoies, sin 
olv~dar los de menor rango -Duris, Filarco, Veleyo, Aplano, Arriano,. .-, q~iizá, 
piecisamente, los mejoies registro sean los de estos autores menos prestigiosos 
o destacables (la de Nepote es extraoidinaiia) Lamentablemente, no hace balan- 
ce de la Iiistoriografía en general, y las dispersas y escasas pinceladas -la 
«Historiogratía trágica» (pg 5 3 ,  o las últimas diex líneas con su aserto final «los 
mejores historiadores no cayeron muchas veces en cl error, y nosollo5 no debe- 
ríamos hacerlo, de creer que se estaban limitando a escribir lo que en realldud 
sucedzó» (pg 122)-, insinúan lo acertada q ~ i c  habría sido, además, hubiera s ~ d o  
muy útil, sobrc todo, al destinatario último (según la indicación explícita de la 
contraportada) de la colección 

Suele utilixar para sus análisis y conclusiones pasajes especialmente iinpor- 
tantes de las distintas obras, sin liinitarse a los de los 'lutores ptincipales, los clá- 
sicos programáticos, o cortes famosos, destacamos -sin poder recogerlos-, los dc 
los histoiiadores menores del s. IV, y de la etapa helenística, poique son menos 
conocidos, o su particular selección de cara a ciertas explicaciones Es evidente 
que otios niuchos podiían, o quiA deberían, haberse añadido, pero la i6plica la 
da el propio autor cuando aborda el juicio de rucídides todo histoiiador elige lo 
que debe incluir o excl~iir, y todo ello viene deteitninado por sus propios  valore^ 
y los de su sociedad, sus gustos y prejuicios; lo cual, concluye, implica que la his- 
toiia «científica» no existe (pg 3'3) Lo que importa, como en este caso, es que tal 
selección sea ilustrativd 

De ahí que, como bum «epitomador modeino», acuda a dos de los recursos 
prefeiidos poi los clisicos, el paialelismo, '1 veces nntitético, y Id elemplifica- 
ción, ambo5 con difeiente entidad y distintas resoluciones El primeio, que le da 
muy buen juego, tmto en el ámbito inteino (Giecia o Romd) como en el extei- 
no (Giecia y Roma), 5e utiliza pala subiayni cómo se inició el género (la épica 
históiica, con Homero y Nevio), cuál es la pec~ i l i~~r  concepción de 1,i Historia de 
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cada uno, o la funcionalidad, no tan simple como podría parecer, de un mismo 
elemento. La escala, lógicamente, varía, y el tópico puede ser más o menos cono-- 
cido; pero la técnica siempre es efectiva y, sobre todo, clarificadora. 
Desgraciadamente, debemos prescindir de los varios casos que demostrarían el 
uso y valor de la fórmula, y su éxito. Indicaremos sólo que ese sistema de tra- 
bajo, comparativo y excluyente a la vez, fruto de un fino proceso analítico y 
muy útil didácticamente, alcanza un nivel superior al meramente paradigmático 
a propósito de la debatida relación entre la monografía salustiana, su influencia 
de Tucídides -habitualmente poco negada, pero que él enfatiza--, y los presu- 
puestos ciceronianos. Aquí ese sistema de paralelos y antítesis resulta parlante: 
Cicerón no es postulado en ningún momento como el modelo teórico cuya rea- 
lización práctica haya ejecutado el pesimista y moralista historiador sabino, tan 
ligado, en cambio, al desterrado estratega griego. Y en el caso de las Vidas de 
los Césares y las Paralelas (Suetonio-Plutarco), sin poder entrar en el fondo, 
subrayar que éste, el griego, es un autor cuyo registro domina con claridad, como 
se advierte, no tanto por el «mayor» espacio y detalle con que lo trata -incluso 
alude al «estilo»--, cuanto por la inteligencia que demuestra al captar el valor y 
alcance de ciertos detalles; así, la doma de Bucéfalo por Alejandro se convierte 
en punto de arranque, y prototipo a su vez, de un «par» de figuras, él y César, 
dominadas por el ansia de alcanzar grandes logros, cuya ambición e incapaci- 
dad de contención, unidas al poder y éxito obtenidos, les conducen a una mega- 
lomanía cuyo fin es un trágico destino. En cuanto a los exempla, apuntar el del 
debate de la Constitución en Dión Casio (libro 52) con su precedente de Herodoto 
(3.80-4), que nos sirve para poner de relieve una de las principales virtudes de 
la obra: esa, casi habitual, referencia al hecho de que la historia, en su plasma- 
ción y planteamiento, es un reflejo de los problemas y sistema de vida de la 
época del propio autor. El de Pericles y Tiberio, esenciales para singularizar las 
obras de sus autores, le permite, además, mantener al ateniense dentro del pro- 
yecto humano (pg. 31); pero, «no idealizarlo no supone dejar de reconocer s u  
gran contribución al género». 

La de libro es, evidentemente, la brillante síntesis y la perspectiva de su 
panorámica -aunque para advertirla hay que leerlo todo-. Pero esta experta 
recopilación es engañosa; no servirá a su propósito inicial porque, dentro de su 
aparente sencillez, es extraordinariamente densa -si para lograrla se requiere 
un gran bagaje, para interpretar todas sus implicaciones, también-; y el juego 
de relaciones, que a nosotros nos parece brillante e ilustrativo, no ayudará a 
quienes no hayan leído bien las obras correspondientes. La conclusión es pal- 
maria; hay que escrutar antes tales obras; sólo entonces este análisis podrá ser 
valorado adecuadamente, y la «irritación» natural al ver lo que «falta» no nos 
inducirá a error. 

1. MORENO 
Universidad de Salamanca 
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JUAN Ma ACOSTA FERRERO, Elena Wishaw: entre la leyenda y la realidad, Huelva, 
Diputación de Huelva, 2003, 20 1 pp. 

Son muchos los trabajos que se vienen publicando en los últimos años y que, de 
una manera o de otra, vienen a incidir en la puesta en valor de personajes femeni- 
nos. Así, obras sobre viajeras aventureras, escritoras, investigadoras, figuras mito- 
lógicas o históricas engrosan las librerías, obras que, generalmente, pretenden des- 
tacar valores propios de la condición femenina y que abundan en la lucha de la mujer 
por la igualdad. Son obras hechas desde la denominada ((perspectiva de género». 

Eso se podría pensar cuando se ve un libro sobre una señora inglesa que se viene 
a vivir por circunstancias matrimoniales a Sevilla, primero, y a Niebla, en la pro- 
vincia de Huelva, después, justo a principios del s. XX. Y que desarrolló una inten- 
sa labor en variadísimos frentes, pero de manera especialmente curiosa y prolífica 
en el ámbito arqueológico. Pero el libro que nos ocupa creemos que no se debe 
encuadrar en esa línea investigadora «de género», puesto que la condición de mujer 
no se plantea en ningún momento como eje clave de su polifacética trayectoria. 

En cambio, sí que creemos que es un personaje que debe ser relacionado con 
los arqueólogos extranjeros que a finales del siglo XIX y principios del XX tra- 
bajaron en el suroeste español. Así lo hace el autor (p. 22) al citar expresamente 
no sólo a arqueólogos como A. Schulten y J. Bonsor, sino también a otros de esa 
misma época pero que trabajaron en lugares míticos de la arqueología: Schliemann, 
Evans, Carter.. . No obstante, creemos que la contextualización que Juan M" Acosta 
hace (p.18) de Elena Wishaw entre la pléyade de viajeros románticos que visita- 
ron Andalucía, especialinente aquellos quc vinieron en la segunda mitad del s. XIX 
debe fundamentarse más, buscando una más estrecha relación entre los móviles 
que los trajeron aquí y los vientos culturales, literarios y arqueológicos que sopla- 
ban en la Europa del momento. 

La vida de la señora. Wishaw es relatada en la obra en un recorrido cronológi- 
co desde su nacimiento en la Gran Bretaña victoriana a mitad del s. XIX hasta su 
muerte en Niebla justo a principios del régimen franquista. Los aspectos biográfi- 
cos relativos a su infancia, a su juventud y a su esposo son escasos y quizás nece- 
sitarían una investigación más detallada por la importancia que, presumiblemente, 
su entorno familiar y su educación tuvieron en sus posteriores plantearnientos. 

Ya desde su llegada a Sevilla en 1902 participó en distintas instituciones de 
carácter benéfico propias de la alta sociedad sevillana, pero de manera especial 
fundó en 1912 el Museunz qf Andalucian Pottery and Luce y la Escuela de 
Arqueología de Sevilla, que dos años más tarde se convirtió en la Anglo-Spanislz 
School of Archaeology con el objetivo de encargarse de la «investigación y el res- 
tablecimiento arqueológico de antiguas civilizaciones» (p.57). 

Su actividad arqueológica de campo se desarrolló en un principio en los alre- 
dedores de Sevilla. Así, lugares como Itálica o la necrópolis de Carmona fueron 
objeto de su estudio. Posteriormente y tras su traslado a Niebla, ya viuda, en 1916, 
su dedicación a la arqueología, junto a otras muchas y variadas ocupaciones, fue 
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prolija: trabajos de restauración, publicación de diversas obras, excavaciones arque- 
ológicas, recopilación de piezas, creación de un museo arqueológico.. . todo ello 
dentro de los cometidos de una renovada Escuela Anglo-Hispano-Americana de 
Arqueología, una institución que, sin ningún género de dudas, necesitaría un estu- 
dio mucho más profundo y extenso. 

La obra es fruto de una tesina universitaria como bien recuerda el autor en 
diversos lugares y quizás sea ése uno de sus características más destacadas. A pesar 
de que se lee con una enorme facilidad, en algunos momentos su origen y su fina- 
lidad académica hacen que Juan M" Acosta precise que en estudios posteriores 
-ojalá sea pronto- ampliará muchos de los temas apenas apuntados. Y es que los 
trabajos arqueológicos de Elena Wishaw merece un estudio mucho más profuso. 
Con seguridad la documentación original manejada por el autor dará para mucho 
más, puesto que, por los datos expuestos, se aventura que es copiosa y explotada 
aún sólo de manera limitada. 

En el lado negativo tenemos que destacar la poca calidad de la edición reali- 
zada por la Diputación de Huelva. La reproducción de imágenes y documentos es 
bastante pobre y las erratas abundan. Probablemente una publicación excesiva- 
mente apresurada sea la causa. 

ALBIN LESKY, La tragedia griega. Trad. J. Godó, rev. M. Camps. Presentación J. 
Portulas. Barcelona, El Acantilado no 45, 2001, 406 pp. 

Después de treinta y cinco años vuelve a aparecer el libro clásico de Lesky, 
La tragedia griega, cuya primera edición española vio la luz en la extinta edito- 
rial Labor. Aquella edición iba precedida de una presentación a cargo del llorado 
José Alsina. No es preciso insistir en la amplísima acogida de que ha gozado el 
libro entre los filólogos de ámbito hispano. 

Aquí el profesor Pbrtulas nos describe cuáles eran los problemas que preocu- 
paban el ambiente de entonces, muy principalmente, el de la esencia de lo trági- 
co y sus diferentes interpretaciones -sobre todo en aquello referido a las posibili- 
dades de explicar la cuestión de la «justicia poética» acercándonos a las ópticas 
existencialista y cristiana de Von Fritz y Ch. Moeller. 

Es sabido que Lesky se inscribe en la línea exegética que ahonda con parti- 
cular fuerza en desentrañar el núcleo del fenómeno trágico «desde dentro» (una 
trayectoria que nos remontaría a los pensadores del idealismo alemán), contrapo- 
niéndose en cierto modo a los condicionamientos sociales de la psicología histó- 
rica. Pbrtulas apunta que sus ochenta páginas acerca del problema de lo trágico 
«resultan henchidas de sentido» (p. 21) todavía en nuestros días, en que se ha pues- 
to tan de moda una obsesión por revisar (y desmontar) planteamientos preceden- 
tes para acabar conformándose con bastante menos. 

Estudios Clásicos 126, 2004 
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Los siguientes capítulos se distribuyen, cada uno, para cada poeta trágico. Su 
exposición discurre sistemática, elegante, nítida, diríamos hasta didáctica, analizan- 
do los problemas de las distintas piezas y meditando acerca de su sentido en el pen- 
samiento global del autor y del género. Todo un universo que, al haberse revisado la 
traducción con auténtica pericia (subsanados ahora los errores de aquella primera edi- 
ción y completadas sus numerosas lagunas), viene a recobrar su verdadero emplaza- 
miento entre las más profundas y originales creaciones de la mente humana. 

PALOMA CABRERA Y RICARDO OLMOS (coords.), Sobre la Odisea. Visiones desde el 
mito y la arqueología. Ilustraciones de Sara Olmos, Madrid 2003, Ediciones 
Polifemo, 334 páginas. 

Este libro reúne once contribuciones sobre la Odisea homérica elaboradas por 
otros tantos historiadores y arqueólogos y precedidas de una introducción que 
explica el proceso de gestación del mismo y hace algunas consideraciones sobre 
la presencia de la Odisea en la literatura moderna y contemporánea y en el mundo 
actual. La extensión de cada capítulo oscila entre veinte y treinta páginas. Versiones 
previas fueron expuestas en un curso de doctorado organizado por el Instituto de 
Historia de las Religiones de la Universidad Complutense y en un ciclo de con- 
ferencias organizado por el Museo Arqueológico Nacional en la primavera de 2001. 
El libro contiene también una docena de ilustraciones, la mayoría de las cuales 
reproduce pinturas sobre cerámica que representan temas de la Odisea. El libro 
está bien escrito y bien editado y se lee con gusto y aprovechamiento. Todos los 
capít~~los citan especialmente pasajes de la Odisea usando las traducciones espa- 
ñolas más difundidas. No hay notas ni textos en griego. Cada capítulo se cierra 
con una bibliografía brevemente comentada que facilita lecturas ulteriores sobre 
el tema tratado. El libro se cierra con un índice general. Carece de índices de nom- 
bres propios y de conceptos. 

El libro trata muchos temas centrales en la descripción de la Odisea, con exclu- 
sión de los estrictamente filológicos. Por eso hay que entender que el subtítulo se 
refiere a que algunos de sus autores son arqueólogos, no a que éste trate sobre las 
fuentes arqueológicas que permiten interpretar la Odisea. 

El libro se articula en los siguientes capítulos. Trinidad Tortosa relata algunos 
hitos en la búsqueda del paisaje en que transcurre la Odisea, deteniéndose sobre 
todo en la biografía de Heinrich Schliemann, el arqueólogo aficionado que des- 
cubrió y excavó los restos de 'hoya y Micenas y buscó intensamente el palacio de 
Ulises en Ítaca, y de Victor Bérard, que a comienzos del siglo XX trató de des- 
cubrir el ámbito geográfico por el que discurrieron las aventuras de Ulises al regre- 
so de Troya. Carnien Marcos expone las identificaciones que ya desde la Antigüedad 
se hicieron de algunos lugares mencionados en los poemas homéricos y se refie- 
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re al ámbito geográfico en que discurren los viajes de Telémaco para buscar a su 
padre y los de Néstor y Menelao en su regreso de Troya. José Manuel Galán expo- 
ne algunas semejanzas entre los textos egipcios antiguos y ciertos pasajes de la 
Odisea, referidos en particular a la hospitalidad de los extranjeros. En una contri- 
bución dedicada a describir la arquitectura y los espacios palaciegos, Teresa Chapa 
compara la configuración del palacio según aparece en la Odisea con la de los 
palacios micénicos. También hace observar que el palacio es la unidad de consu- 
mo y el centro donde tiene lugar la vida religiosa. Fernando Quesada es autor del 
capítulo sobre las armas en la Odisea. Como es natural, hay numerosas referen- 
cias a las armas que aparecen en la Ilíadu, a las encontradas en las excavaciones 
arqueológicas y a las representaciones de las mismas tanto en época micénica conlo 
en en la Edad de Hierro hasta el periodo geométrico. El capít~ilo se cierra con algu- 
nas consideraciones sobre el significado del hecho de que Ulises aparezca como 
consumado arquero en la Odisea. Partiendo de algunas famosas contribuciones 
antropológicas, Alicia Perea discute los pasajes referidos al intercambio de bienes 
entre personas, tanto los obsequios de hospitalidad como los regalos de boda y las 
recompensas. El capítulo se cierra con algunas observaciones sobre la naturaleza 
de los objetos intercambiados, que son siempre preciosos. En su capítulo sobre el 
sacrificio, el banquete y el ritual en la Odisea, Carmen Sánchez parte también de 
ciertas teorías elaboradas por antropólogos y sociólogos de la religión. Mediante 
la cita de los pasajes relevantes de la Odisea y de otros textos griegos posteriores, 
la autora describe con detalle el ritual del sacrificio, las ofrendas a los dioses y el 
banquete posterior, en el que se consumía la carne del animal sacrificado y vino 
mezclado con agua. La autora observa que los banquetes tienen una naturaleza 
diferente en los lugares visitados por Ulises en el curso de sus aventuras y en Ítaca, 
Pilo y Esparta, y expone datos sobre la postura de los comensales en el banque- 
te: en Homero están sentados, pero a partir del siglo VI1 a. C. hay representacio- 
nes de comensales recostados. En época posterior el banquete suele constar de dos 
partes más diferenciadas, dedicadas a la comida (déipnon) y a la bebida (sympó- 
sion). Margarita Moreno reúne las menciones de la adivinación en la Odisea y 
hace una semblanza de los adivinos que aparecen, tanto los que no son profesio- 
nales, como especialmente Tiresias, Teoclímeno, Leodes, adivino de los preten- 
dientes, y Haliterses, que lo es de los itacenses. Éstos son calificados como demiur- 
gos, al igual que los heraldos, los aedos y los médicos, todos ellos profesionales 
de la palabra. Isabel Izquierdo trata sobre algunos aspectos relacionados con la 
muerte y sobre los espacios de allende en Ilomero. La autora discute la bajada a 
los infiernos de Ulises en el canto XI y la llegada a los infiernos de los preten- 
dientes muertos por Ulises en el canto XXIII (la llamada segunda nekuia). Aparte 
de eso, comenta los pasajes relacionados con el tránsito a la muerte y con los ritua- 
les que los familiares y otras personas llevan a cabo con ocasión de la muerte de 
alguien y expone las noticias sobre el Hades, sus divinidades y sus habitantes. 
Paloma Cabrera estudia las narraciones que Ulises hace de sus aventuras en el 
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palacio de los feacios y destaca que en conjunto estas aventuras, muchas de las 
cuales tienen rasgos de folklore o cuento popular y cuentan con numerosos para- 
lelos en otras culturas y épocas, reflejan un mundo que tiene propiedades opues- 
tas a las del mundo heroico de Troya y al de los palacios de Menelao en Esparta 
y de Néstor en Pilo. El último capítulo del libro se debe a Ricardo Olmos, que 
expone los rasgos de las figuras femeninas que aparecen en la Odisea. Como seña- 
la el autor, la importancia de las figuras femeninas y las características persona- 
les que cada una de ellas es uno de los rasgos más característicos de la Odisea. 

Esta monografía es útil, tanto para el especialista como para quien se está ini- 
ciando en la lectura de la Odisea. La exposición es clara, trata muchos temas cen- 
trales y en todos los casos lo hace con un buen conocimiento de la bibliografía y 
una buena selección de los aspectos más destacados. Por eso recomiendo viva- 
mente su lectura. 

FRANCISCO GARCÍA JURADO, Introducción a la semántica latina. De la semántica 
tradicional al cognitivismo, Madrid, Servicio de Publicaciones, Universidad 
Complutense, Cuadernos de Filología Clásica. Estudios latinos anejos. Serie de 
Monografías 1, 2003, 128 páginas. 

¿Quién puede decir que conoce bien una lengua si no conoce con cierta pro- 
fundidad su léxico? Sin las palabras que se refieren a la realidad extralingüística 
no se puede expresar nada, sin embargo, hasta hace relativamente poco se ha con- 
siderado que estudiar una lengua (hablada o no hablada) era estudiar su gramática, 
dentro de la cual no estaba incluido el léxico, pues los gramáticos no creían que se 
pudiese estructurar, si no era ordenándolo alfabéticameiite. Poco a poco la semán- 
tica léxica y concretamente la latina ha ido tomando carta de naturaleza y dando 
pruebas palpables de su pertinencia como ciencia lingüística con un objeto de estu- 
dio propio y distintas metodologías para abordarlo. De ello da buena cuenta este 
libro del profesor García Jurado que, aunque no pretende ser un manual, sino una 
«sucinta guía e introducción», proporcionará una ayuda inestimable a investigado- 
res, profesores y alumnos que se adentren en el estudio del vocabulario latino. 

Podemos rastrear los albores de la semántica en la Antigüedad en el capítulo 
1 por medio de las differentiae, compilaciones que analizan las diferencias en pare- 
jas de sinónimos desde Catón el Censor hasta Isidoro y son el germen de la semán- 
tica. Éstas han estado relacionadas siempre con la etimología por ser los dos inéto- 
dos comparativos, conceptual el de las diferencias y formal el de las etimologías. 
Pero realmente es con Bréal en el siglo XIX con quien nace la semántica corno 
preocupación por el estudio mismo del significado. Los capítulos 2, 3 y 4 pre- 
sentan las bases teóricas del estructuralismo seinántico de Coseriu para la lin- 
güística general y de Benjamín García Hernández -autor del prólogo de este libro- 



RESENAS DE LIBROS 115 

para la lingiiística latina. Una de las grandes aportaciones de esta corriente ha sido 
la  de evidenciar que el léxico, como otras parcelas de la lengua, tiende a orde- 
narse según la proporcionalidad o la analogía y que las estructuras léxicas entre 
los términos son las que justifican su significado. En estos capítulos se exponen 
temas como la concepción bipolar del significado léxico frente a la tripolar; las 
distintas clasificaciones del léxico según se parta del criterio de frecuencia, de la 
onomasiología, de las relaciones de contenido, etc.; las estructuras lexemáticas 
-paradigmáticas y sintagmáticas-; la existencia de los campos léxicos y su rela- 
ción con las esferas conceptuales; los lexemas, archilexemas y semas; las oposi- 
ciones graduales, equipolentes y privativas; las dimensiones, etc. Pero el trabajo 
no se detiene aquí, sino que en el capítulo 5 García Jurado nos muestra los prin- 
cipios teóricos de la semántica cognitiva: la categorización y los eleinentos pro-. 
totípicos, la iconicidad, la gramática emergente y la subjetivación y finalniente las 
metáforas de la vida cotidiana y el entramado conceptual de la lengua y la cultu- 
ra de la que forma parte. Además, ejemplifica con trabajos suyos, de García 
Hernández y de otros estudiosos cómo se puede aplicar esta metodología, com- 
plementada con los estudios de tipo tradicional y estructural, al estudio de la len- 
gua latina. Un índice de palabra latinas citadas de gran utilidad cierra el libro. 

A lo largo de la obra el autor d a  su opinión sobre determinados temas que han 
sido objeto de debate desde el nacimiento de la semántica. Así, cree que las distin- 
tas corrientes metodológicas que se han venido aplicando al estudio del léxico son 
perfectamente compatibles -de hecho pone en relación la antigua etimología con la 
moderna y el cognitivismo-, aboga por una concepción tripolar del significado y es 
partidario de estudiar ciertos temas -por ejemplo, la diátesis- compaginando el punto 
de vista de la sintaxis y el de la semántica, pues las influencias entre gramática y 
léxico son constantes. Esta Introducción a la semántica latina, excelente comienzo 
para una serie de monografías sobre Filología Latina en la Universidad Complutense 
a la que deseamos mucho éxito, cumple desde luego los objetivos que perseguía y, 
además, de forma muy amena, ya que ejemplifica todas las explicaciones teóricas y 
está salpicada de citas literarias que ponen de manifiesto la utilidad de la lingüísti- 
ca para entender mejor los textos, es decir, para los estudios filológicos. 

SOREN KIERKEGAARD. Antígona. Editorial Renacimiento. Sevilla, 2003. Pp 82. 
[I.S.B.N 84 8472 11 8 31 (lo edición de 1942). 

La tragedia griega fue para algunos filósofos una fuente constante de análisis 
y reflexión sobre cuestiones morales, políticas, sociales o religiosas; así para 
Nietzcche, Hegel o más recientemente Maurras. Soren Kierltegaard (1 8 13- 1855) 
se centra en la figura de la Antígona de Sófocles y su rebeldía para escribir el pre- 
sente ensayo, cuyo eje central lo constituye la comparación entre la tragedia anti- 
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gua y la moderna (de su época) y en torno al cual giran las reflexiones de 
Kierkegarrd sobre los principios que caracteri7an a una y otra: lo objetivo y esté- 
tico frente a lo subjetivo y ético. La tragedia griega es, en su esencia, objetiva (uni- 
versal) y estética. Subjetividad y objetividad aluden a lo individual y lo colectivo 
respectivamente. La accidn de Antígona podría interpretarse como una rebeldía 
individual o bien representar la conciencia moral de todo un pueblo, vigilante siem- 
pre, como salvaguarda de la ley, ante los excesos del estado. En torno a estos 
supuestos girará la obrita de Kierkegaard que aquí reseñamos, si bien en sus con- 
clusiones la reflexión tomará un rumbo inesperado. 

En la tragedia antigua, a diferencia de la moderna, los personajes no se corres- 
ponden con individuos identificables, sino con arquetipos que a w vez representan 
modelos de conducta universal, por el hecho de que el individuo se qoya  y depen- 
de de algo tan importante para la ciudad como el estado, la familia o el destino, 
pese a que puede moverse con cierta libertad. Para Kierkegaard, el mundo antiguo 
no proyectó en sí mismo la subjetividad, de ahí que los caracteres - utilizando el 
término aristotélico- no son responsables de sus actos, ni totalmente inocentes, ni 
totalmente culpables. La tragedia moderna, sin embargo, se ha centrado en los indi- 
viduos que, al igual que el griego, depende de su entorno social y cultural, pero a 
diferencia de él, también de rus acciones pasadas: el héroe trágico griego es obje- 
tivo; el mod&no, subjetivo, en tanto que vive y muere a través de sus actos y él es 
el único responsable de sus errores pasados. En la tragedia existen por lo tanto el 
error y el sufrimiento que este conlleva, y, consecuentemente, existe una culpabi- 
lidad trágica: si el personaje es totalmente inocente, no hay tensión trágica; si cs 
totalmente culpable, no nos interesa trágicamente: la culpabilidad en la tragedia 
griega se instala a medio camino entre ambos supuestos, «no es conscientemente 
subjetiva», pues esa culpabilidad es estétrca, a diferencia de la del individuo de la 
tragedia moderna, único responsable, cuya culpabilidad es ética, pues «el héroe trú- 
gico se convierte en malo y la maldad, en el objeto de la tragedia; y .sin embargo, 
el mal no tiene un interés estético» (p.24). Marca así Kierkegaard una distinción 
esencial: lo trágicamente estético y lo trágicamente ético, puesto que lo singular, lo 
individual -propio de la tragedia moderna- resulta cómico, ridículo, pues, por muy 
qingular que sea un individuo, es de una forma u otra «hgo de bu tiempo». La 
esencia, puw, de la tragedia griega cs que en ella, lo trágico es estético. 

Con respecto a los conceptos aristotélico5 dc temor y compasión que confor- 
man la llamada catharsls tiágica, Kierkegaard establece la misma distinción entre 
objetividad y subjetividad, y se centra en dcteiminar las dife'cntes formas de com- 
pasión que correspondcn, según su análisis, a las dífeientcls formas de culpabili- 
dad. Opone, en piimer lugar, el dolor (objetivo) al sufiimiento (subjetivo, provo- 
cado por una acción exterior). Siendo la tragedia moderna excesivamente subjeti- 
va, el sufrimiento es menor que el dolor, micntras que cn la tragedia grrcga el dolor 
es menos prof~indo que el sufrimiento, pues el dolor está en relación dlrecta con 
la culpabilidad, pues es subjetivo, mientras que el r~itrnniento no. En otras pala- 



bras, la culpabilidad trágica en Grecia es estética porque provoca un sufrimiento 
que no es consecuencia de la responsabilidad del individuo: ilustra Kierkegaard 
esta diferencia con el símil del niño que observa el sufrimiento de una persona 
mayor y que le provoca un sufrimiento irreflexivo e irracional - no conoce sus 
causas- pero profundo, y el adulto que observa el sufrimiento del niño, para quien, 
por el contrario, el dolor es mayor que el sufrimiento, porque conoce sus causas 
(conoce la culpa). Así, el sufrimiento de los griegos se correspondería con el del 
niño; el de la tragedia moderna con el del adulto. 

Dc la misma manera, la forma de dolor más amargo es el remordimiento: pero 
la tragedia griega no conoce el remordimiento, pues éste es subjetivo y ético, y sí 
lo hace la moderna, donde al individuo se le ha separado del conjunto y se le ha 
abandonado a sí mismo. 

Los conceptos de relativo y absoluto adquieren para Kierkegaard un signifi- 
cado determinante para diferenciar lo estético de lo ético: la estética es lo relati- 
vo; así, el sufrimiento absoluto o la culpabilidad absoluta no interesan a la trage- 
dia griega. La acción absoluta identificada con el sufrimiento absoluto no son esté- 
ticos, sino metafísicos: así, el sufrimiento de Cristo (absoluto sufrimiento; abslo- 
tuta obediencia). Si embargo, la culpabilidad trágica no es, como insiste K., sub- 
jetiva, sino hereditaria. Así, con la introducción de la culpabilidad hereditaria entra 
de lleno el filósofo a considerar los casos de la casa de Tebas, de la estirpe de 
Edipo y Antígona, objeto de su ensayo, donde la culpabilidad hereditaria adquie- 
re la dimensión de profunda, por lo que la acción de Antígona no puede en modo 
alguno ser una acción de rebeldía. 

Para los griegos era cosa natural el vínculo profundo con su familia y su 
raza, algo, según el filósofo, extraño para el hombre moderno, más «individual». 
Así, el infortunado destino de Edipo pesa sobre toda la familia y ello no obse- 
siona a Antígona, pues es natural. Pero además, el destino trágíco debe por natu- 
raleza ramificarse en los distintos miembro? de la familia, que en Antígona se 
concentra en la acción precisa del enterramiento de su hermano, acto en el que 
vemos «más que una libre iniciativa, esa gran necesidad del destino que cas- 
tiga los crfmenes de los padres en los hijos» (p.59). Eso, la extinción de ese 
«pequeño universo» familiar es lo que, a juicio de K., hace tan profundo el sufri- 
miento del espectador. A partir de este momento, Kierkegaard va a realizar su 
propia lectura de la figura de Antígona, donde el determinismo y la espirituali- 
dad -profunda en el propio autoi' ,obviando las lecturas tradicionales político- 
religiosas que enfrentaban la ley escrita (humana) y la no escrita (divina), trans- 
mutan a la heroína en un émulo de mártir cristiano que va a sacrificar objeti- 
vamente su vida por una idea, que es la de salvar la gloria y el honor de su raza, 
consagrándola a sufrir por el destino de su padre, por su propio destino; «su 
sufrimiento es amor (a su padre))) (p. 64) , nos dice Kierkegarrd en términos 
absolutamente cristianos. Ya había subrayado la idea de que si el individuo es 
el creador de su propio universo, lo trágico no tiene lugar puesto que se trata del 
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mal. Que antígona como individuo se sienta culpable con la familia convierte lo 
que es una relación natural en una relación espiritual y, por supuestio, es una 
acción objetiva. Así, Kierkegaard convierte a Antigona en un ser profundamente 
espiritual, que acepta el dolor impuesto por herencia y asume sobrellevarlo. Pero 
esa profundidad espiritual ?e opone a la naturaleza, porque está enamorada y su 
amado Hemón la ama a su vez tanto como para enfrentarse con su propio padre 
el rey. Este amor acentúa el dolor de Antígona, y la única salida es la muerte, 
que pondrá punto final a la desgracia (cargada de destino) que seguriría produ- 
ciéndose en la siguiente generación. 

Jostí MIGIJEL BAÑOS-TOMÁS HERNÁNDEL CABRERA, trad., Cicerón, Correspondencia 
con su hermano Quinto. Incluido «Breve manual de Campaña electoral», Madrid: 
Alianza, 2003. 

A pesar de la tan traída y tan llevada decadencia del Mundo Clásico en nues- 
tro postmoderno siglo XXl, algunas editoriales con marcada vocación comercial 
siguen apostando por facilitar a los lectores el acceso a autores antiguos. En este 
caso, Alianza Editorial, en su colección de «Clásicos de Grecia y Roma», da cobi- 
jo a un texto de los poco habituales y, al mismo tiempo, indispensables para obte- 
ner una imagen completa del gran Cicerón. Hoy ya no es difícil encontrar traduc- 
ciones solventes y rigurosas (desde el punto de vista literario y filológico) de algu- 
nas de las obras más emblemáticas -pienso, sobre todo, en los escritos filosóficos 
y retóricos- del gran orador latino; sin embargo, el paisaje se vuelve más escaso 
cuando queremos leer en castellano algunos de sus discursos, un empeño que poco 
a poco podemos satisfacer gracias al buen hacer de editoriales como Gredos, Cátedra 
o la ya citada Alianza. 

Otro tanto ocurre con una de las facetas más originales y sugerentes del gran 
escritor latino; me refiero a su labor como epistológrafo, como escritor de cartas 
personales, una actividad que lo convirtió en el creador de un nuevo género lite- 
rario. Las cartas habían existido desde siempre para satisfacer la necesidad de 
comunicarse con los ausentes; en ese sentido, no obstante, cabe hablar de la epís- 
tola como un simple molde, un canal de comunicacióii, como le gusta señalar con 
suma perspicacia a Claudio Guillén, pero no un género literario. Para que éste 
nazca, será preciso el paso del tiempo, el nacimiento de una autoconciencia lite- 
raria, el deseo de perdurar a través de las letras y, en última instancia, la traición 
a una de las características propias de la epístola: la ruptura del secreto por parte 
del emisor o del receptor del mensaje. La caria, que se había descrito corno la 
mitad de una conversación mantenida entre dos personas en la distancia, traspasó 
esa barrera y, por distintas circunstancias (por la calidad literaria del texto, por la 
importancia del emisor del mensaje o la del receptor del mismo, por el interés sus- 
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citado por el propio mensaje, etc.), se convirtió en un verdadero género literario 
sujeto a determinadas convenciones retóricas como la brevedad, la sencillez del 
estilo, la necesidad de adaptarse a los diferentes receptores o la considcración de 
la carta como un verdadero regalo. Con esas condiciones, el buen escritor tenía a 
su disposición un abanico enorme de posibilidades para hablar y expresar sus pro- 
pios pensamientos bajo una apariencia de irrefrenable sinceridad, pues, como he 
señalado, se suponía que esos pensamientos íntimos sólo iban dirigidos a los ami- 
gos, familiares o conocidos; sin embargo, en muchas ocasiones, ese molde fue sólo 
u11 pretexto y numerosas cartas fueron escritas para alcanzar, desde el principio, 
una enorme difusión, sobre todo aquellas que trataban de temas filosóficos o polí- 
ticos (de hecho, hay estudiosos que consideran las cartas filosóficas un subgéne- 
ro aparte, con vida y convenciones propias). 

En el caso de Cicerón, sabemos que quiso preparar una selección de sus epís- 
tolas, según le comenta en una ocasión a su amigo Ático (Att. 16, 5 ,  5 ) ,  pero desde 
luego no creemos que, de haberla realizado personalmente, hubiese permitido que 
saliesen a la luz muchas de las cartas que hoy podemos leer. Sea como fuere, las 
cartas de Cicerón resultan una lectura amena y, como he señalado antes, ineludi- 
ble si queremos captar las características de un género que se forjó durante siglos 
sobre el Corpus de estas cartas ciceronianas, siempre consideradas como el mejor 
modelo posible (baste recordar, por poner sólo un ejemplo, que una de las prime- 
ras artes dictaminis, la de Alberico de Montecassino, muestra una dependencia 
muy directa de las cartas familiares de Cicerón). 

En esta ocasión, el buen hacer de José Miguel Baños, que firma una breve y 
muy solvente introducción, y de Tomás Hernández Cabrera nos permite acceder 
a las cartas cruzadas entre Cicerón y su hermano Quinto, y al famosísimo 
Comrnentariolum petitionis, un breve manual sobre la campaña electoral, que tam- 
bién adopta la forma de una extensa carta. Gracias a ese intercambio epistolar entre 
los dos hermanos, como se señala al comienzo del libro, el lector «podrá conocer 
con más detalle algunos episodios históricos fundamentales, pero sobre todo el 
ambiente político de una época convulsa y de una sociedad en crisis [...l. Conocerá 
también algunos de los hitos fundamentales de la biografía de Cicerón [...] y no 
pocas de sus aficiones e inquietudes». Con todo, antes de sumergirse en la lectu- 
ra de las cartas, es aconsejable leer la introducción, firmada por Baños, donde se 
desgranan interesantes comentarios sobre los autores de las misivas (Cicerón y 
Quinto, un personaje que necesariamente hubo de vivir a la sombra de su famoso 
hermano) y sobre los principales temas que se abordan en esa correspondencia; 
así, en el parágrafo 3 se apuntan algunas claves sobre el Comrnentariolum; en el 
4, se habla sobre «El gobierno de una provincia: consejos y críticas»; en el 5, se 
aborda el tema del exilio («El dolor del exilio»); en el 6, la vuelta de Cicerón a 
Roma («De vuelta a Roma) y en el 7 se comentan las últimas cartas que se con- 
servan escritas en el año 54 (hay una incluso del año 53), momento en que Quinto 
se encontraba en las Galias como legado de César, donde desempeñó un papel des- 
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tacado frente a la tribu de los nervios («Quinto en las Galias: sometimiento a los 
poderosos»). Por último, el parágrafo 8, titulado «Epílogo», va más allá de las 
noticias facilitadas por las cartas para recordar muy sucintamente los aconteci- 
mientos más señalados desde ese año 54, en que se interrumpe la corresponden- 
cia, hasta la muerte conjunta de ambos hermanos en el año 43. Esta primera parte 
introductoria se cierra con una breve nota sobre la traducción (el parágrafo 9), una 
bibliografía selecta y una tabla cronológica, que desgrana año por año los hitos 
más importantes en la vida de los dos hermanos. 

En cuanto a las cartas, éstas se presentan en orden cronológico, de acuerdo con 
una larga tradición que cuenta con numerosos defensores que prefieren ofrecer así 
una visión mucho más completa del escritor y sus circunstancias frente a la dis- 
posición ofrecida por la vulgata. La traducción, realizada por Tomás Hernández 
Cabrera, se basa fundamentalmente en el texto establecido por Constans en la 
colección de Les Belles Lettres (París, 1934-1936). Esta traducción resulta sol- 
vente y refleja con fidelidad el espíritu original que animaba la correspondencia 
entre los dos hermanos; para ello, se han resuelto con agilidad e inteligencia algu- 
nas anáforas y repeticiones de distinta índole (Iéxicas y sintácticas) que marcan el 
avance de los complejos periodos ciceronianos, que podrían haber resultado algo 
farragosas de haber optado por una traducción demasiado conservadora. El resul- 
tado es un texto dinámico, de grata lectura y que trasluce bien el tono, a veces 
serio y otras distendido, de esa correspondencia familiar. Esta versión española 
cuenta, además, con la ventaja de ir acompañada de notas, no excesivas pero sí 
suficientes, que convierten la lectura en un ejercicio ameno y muy aconsejable. 
Por todo ello, aunque estamos ante un libro nacido dentro de una colección de bol- 
sillo (un tipo de colección en la que los editores suelen mostrarse contrarios al 
cxceso de erudición), el trabajo de los dos autores ha conseguido salvar ese esco- 
llo y ofrecer al público una obra muy digna, que, por el momento, es la única vía 
de accebo en castellano a esa vida personal e íntima del gran Cicerón y de su no 
menos interesante hermano. 

TERESA JIMENIZ CAIXENTE 
Uiziversidad de Alcalú 

J.M. BLÁZQUEZ, Trujano, Ariel, Madrid, 2003, 309 pp. 
J.M. BLAZQ~JEZ Y J. ALVAIZ (eds.), Trajarzo, Actas, Madrid, 2003, 360 pp. 

Una biografía de Trajano presenta ciertas dificultades por la pérdida de las fuen- 
tes. No se conservan ni sus memorias, ni tampoco las de su médico, o un poema que 
describía las guerras por él emprendidas. Si lo ha hecho el Panegírico de Plinio el 
Joven, realizado en el año 100, y las cartas que éste cruzaba con el emperador. Los 
documentos arqueológicos son fundamentales para reconstruir la historia en este 
periodo, como la Columiia Trajana y el monumento de Adainldisi para conocer las 
vicisitudes de las guerras dácicas; las figuras de las monedas para lograr una idea 
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de su religión y de su política económica; los relieves del Arco de Benevento, para 
seguir su programa político; los monumentos de fuera y dentro de Italia para su polí- 
tica edilicia; los miliarios para estudiar la red viaria, etc. La biografía de Trajano de 
J.M. Blázquez es un buen estado de la investigación en el s. XX sobre el primer 
emperador surgido de las provincias, con un buen manejo de la arqueología. 

Recoge algunas novedades, como reconstruir la familia de Trajano, apoyado 
en la epigrafía de Itálica. Según una corrección del texto de Dión Cassio, Trajano 
es un turdetario romanizado. Señala el autor que su ascensión al imperio se debe, 
muy probablemente, a L. Licinio Sura, que fue su mano derecha. Su programa 

as con- político, militar y de gobierno era una continuación del de los Flavios, y m' 
cretamente del de Doniiciano. Se estudian bien las campañas militares de Dacia y 
del Oriente, y la política seguida en Oriente, en Europa Central y en las provin- 
cias. Particular importancia se concede a la situación de Hispania. El libro se cie- 
rra con un capitulo dedicado a la cultura literaria en época de Trajano. Avalan el 
contenido algunos mapas, pero se agradecería alguno más. La época de Trajano 
es el momento de máxima extensión del Imperio y los cimientos del siglo de oro 
del mismo, en tiempos de los Antoninos, cuya dinastía debía llamarse Ulpia-Aelia 
y no Antonina, dado que Trajano y Adriano no son Antoninos. 

El segundo de los libros dedicado a trajano reseñado aquí, es una obra colec- 
tiva coordinada por los profesores J.M. Blázquez, de la UCM y J. Alvar de la 
Universidad Carlos 111 de Madrid. 

En él se recogen una quincena de artículos redactados por especialistas espa- 
ñoles y extranjeros. En todos ellos se tratan aspectos significativos de la persona 
y de la obra del emperador hispano. La obra se inicia con un trabajo de J.M. Roldan, 
de la UCM, en el que se traza un breve perfil del emperador en el que destaca la 
labor de consolidación de la obra iniciada por Augusto en el siglo 1 a.c., que llevó 
a Cabo Trajano, sobre todo en lo que se refiere a la decantación a favor del gobier- 
no imperial del precario equilibrio de poder que se había dado hasta ese momen- 
to entre el Senado y el Emperador, con la desaparición a lo largo del s. 1 de la 
mayor parte de las grandes familias senatoriales de época anterior. 

Alicia M" Canto, de la UAM centra su trabajo en <<Los Traii béticos. Novedades 
sobre la familia y los orígenes de Trajano», un excelente y extenso trabajo en el 
que intenta arrojar algo de luz sobre los puntos oscuros que presentan la familia 
del emperador hispano, poniendo en duda el posible origen itálico de la familia 
de Trajano, concretamente la de sus abuelos, e intentando rastrear a través de las 
fuentes todo lo relativo a los orígenes y a las relaciones familiares, sus casi total- 
mente desconocidos padres y sus algo más conocidas hermanas; el posible origen 
italicense de su esposa Pompeia Plotina. Defiende la autora aquí el origen turde- 
tan0 de Trajano al igual que el de la gens Traia. 

Maria José Hidalgo de la Vega, de la Universidad de Salamanca, realiza un estu- 
dio sobre «La imagen de la realeza en Trajano», centrándose de modo preferente en 
los datos que nos proporcionan las fuentes literarias y sobre todo las numismáticas. 
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Jorge Martínez-Pinna de la Universidad de Málaga, analiza «La expansión 
romana bajo Trajano», en lo que, en palabras del propio autor, sólo pretende ofre- 
cer una perspectiva muy general sobre Trajano como protagonista de la última 
gran expansión romana. J.M. Blázquez, de la UCM, centra su atención en 
«Hispania en tiempos de Trajano», trabajo en el que se estudian todos los aspec- 
tos de la obra de Trajano en Hispania, así como la influencia del clan hispano en 
Roma. D. Placido, de la UCM, hace un recorrido por el mundo griego en época 
de Trajano. 

El excelente epigrafista italiano, Lidio Gasperini, de la Univertitá degli Studi 
di Koma «Tor Vergata», elige «La revuelta judaica en Cirene bajo Trajano. 
Testimonios epigráficos y arqueológicos» como tema de estudio. 

Enormemente ilustrativo es el trabajo Sabino Perea Yébenes, de la Universidad 
de Murcia, dedicado a «Los últimos años de Trajano y los judíos de Oriente, cen- 
trándose en los dos últimos años de la vida del emperador. Excelente también, al 
igual que todos los que componen este volumen, el estudio de J. Alvar, de la 
Universidad Carlos 111, dedicado a «Trajano y las religiones del Imperio», la influen- 
cia de la tradición y la asimilación de los cultos extranjeros, unido a los proble- 
mas que comenzaba a plantear el cristianismo a la sociedad romana, son el hilo 
conductor del estudio. Manuel Salinas de Frías, de la Universidad de Salamanca, 
igualmente hace un estudio de los aspectos religiosos: «Trajano y los cultos roma- 
nos en Hispanb,  en este caso elige la epigrafía como principal fuente de infor- 
mación. Víctor Alonso Troncoso, de la Universidad de La Coruña, elige «Las 
bibliotecas en Koma en tiempos de Trajano~, instituciones que se vieron muy favo- 
recidas por el humanismo de los Antoninos. Los estudios sobre la edilicia no podí- 
an estar ausentes en una obra de estas características, El primero se debe a la pluma 
de Markus 'Tmnk, de la Humboldt-.UniversitZt de Berlín, al tratar «La actividad 
constructora de Trajano en Roma»; J.M. Campos Carrasco y J.A. Pérez Macías, 
de la Universidad de Huelva, realizan un estudio general sobre «Los programas 
edilicios de época Trajaiia~, trabajo que se completa con una extensa bibliografía. 
De la Dra. Guadalupe Lópcz Monteagudo, del CSIC es el estudio «Mosaicos his- 
panos de época de Trajano», donde demuestra sus amplios conocimientos sobre 
musivaria romana en general, e hispana en particulai; fruto de sus numerosos años 
de investigación dedicados a estos temas. El libro se cierra con un últiino trabajo 
que rememora el título de la inmortal obra de Paiibeni. «Tsajano, Optiinus Princepsn 
se debe a Juan Manuel Cortés Copete, de la Universidad Pablo Olavide de Sevilla, 
se trata de un estudio de coste biográfico de gran interés que como valor añadido 
tiene su facilidad de lectura. 

Ambas obras vienen a sumarse a la abundante bibliografía existente ya sobre 
el personaje, pero es indudable que su alto valor científico hará que ocupen un 
lugar de privilegio a la hora de estudiar la vida y la obre de Tmjano 

JAVIER CABRERO 
Doctor en Historia 
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J.M. R r . Á z ~ u ~ z ,  El Meditrrráneo y España en la Antiguedc~d, Cátedra, Madrid, 
2003, 857 pp. + figs. 25. 

El presente volumen está en la línea de otros publicados con anterioridad por el 
mismo autor, como Los pueblos de España y el Mediterráneo en la Antigiierlad. 
Estudios de Arqueología, Historia y Arte, Madrid 2000, y Religiones, ritos y creen- 
ciasfunerarias de la Hispania prerromana, Madrid 2001. Se recopilan en seis gran- 
des apartados ordenados por temas una serie de artículos puestos al día en la biblio- 
grafía y en el contenido. En la segunda parte destaca el capítulo que demuestra que 
las guerras de Hispania fueron la escuela de la formación militar de Aníbal, de Escipión 
el Africano, de Mario, de Gneo Pompeyo, de Sertorio, de Afranio, de Terencio Varrón, 
de César y de Augusto. Salvo Sila, todos los grandes líderes de los últimos siglos de 
la República Romana se ed~tcaron militarmente en las guerras hispanas. 

En esta segunda parte es importante el capítulo 1V consagrado a los aspectos 
de la Historia de Carthago Nova a través de su epigrafía, que recoge importantes 
datos sobre la vida de la ciudad. 

En la tercera, parte descuella el capítulo 11, que prueba que Alejandro Magno 
era un hombre profundamente religioso; también el IV, referente a los mitos y ritos 
orientales traídos por los fenicios a Occidente; el VI, que estudia algunos temas 
religiosos de la pintura vascular ibera, provenientes del Oriente fenicio. 

En la cuarta parte el capítulo 1 se dedica al uso de los anticonceptivos en la 
Antigüedad, comentando los testimonios de Aristóteles, de Plinio el Viejo, de 
Sorano y de San Agustín, este último a favor de su prohibición apoyado en ideas 
maniqueas y falsificando la interpretación del texto del Génesis sobre el pecado 
de Onám, que quebrantó la ley del Levirato. Importantes también son los capítu- 
los IV, V y VI, dedicados a la educación durante el bajo Imperio, en las academias 
de Atenas, de Alejandría y de Beirut, y el 111 en el que se examinan las relaciones 
de los grandes ascetas con las altas magistraturas del Imperio. Es de gran nove- 
dad el capítulo VI11 dedicado al uso religioso del aceite en el Próximo Oriente en 
la Antigüedad Tardía. El aceite desempeñó un papel importante en la religión, en 
la economía y en la dieta alimenticia. 

En la quinta parle destacan el capitulo 11, dedicado a la historiografía de la España 
Romana en época Imperial, y el IIí a la situación de los astesanos y artistas en Gracia 
y Roma, tema de actualidad y que ha suscitado opiniones encontradas. 

La sexta parte recoge diferentes estudios sobre mosaicos, sobresaliendo el 111 
dedicado a los retratos en mosaicos hispanos y del Próximo Oriente. 

En resumen, el presente libro es útil por tratar monográficamente aspectos de 
importancia cuya consulta se veía dificultada por encontrarse los artículos publi- 
cados en distintas revistas nacionales y extranjeras. 

JAVIER CABRERO 
Doctor en Historia 
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SOCIEDAD ESPAÑOI~A DE ESTUDIOS CLÁSICOS 

ACTIVIDADES DE LA NACIONAL, 

REUNIÓN DE LA JUNTA DIRECTIVA DE LA SEEC 

El pasado día 7 de mayo (viernes), a las 16:30h de la tarde en segunda convoca- 
toria, tuvo lugar la Junta Directiva de la SEEC, en la c/ Jorge Manrique 27, con el 
siguiente Orden del Día: 1. Lectura y aprobación, si procede, del acta de la sesión ante- 
rior. 2. Informe del Presidente. 3. Informe del Tesorero. 4. Renovación del Comité de 
Redacción de Estudios Clásicos. 5. Nombramiento de la comisión del premio de Tesis 
y Trabajos de investigación. 6. Adaptación de los Estatutos y Reglamento de la SEEC 
a la nueva Ley de Asociaciones. 7. Ruegos y preguntas. 

1. Tras corregir en el acta anterior una serie de errores, se aprueba ésta por unani- 
midad. 

2. Antes de comenzar su informe, el Presidente presenta a los miembros de la nueva 
Comisión Ejecutiva e invita a los reprcsentmtes de las Secciones a hacer lo propio. 
Tras las presentaciones, el Presidente da noticia del nombramiento de D. Emilio Crespo 
Ciüemes, vicepresidente de la SEEC, como Presidente de la Fundación Pastor de Estudios 
Clásicos. Asimismo, hace saber a los miembros de la Junta Directiva el deseo de D. 
Emilio Crespo Güemes de ser relevado de su cargo de vicepresidente de la SEEC. 

R a s  estos preliminares, el Presidente comienza su informe haciendo un repaso del 
estado de las publicaciones de la SEEC, tanto en lo relativo a los nuevos números de 
Iris y de Estudios Clásicos, como en lo que atañe al estado de los originales de las 
actas del Undécimo Congreso Español de Estudios Clásicos. En este último caso, infor- 
ma de que ya está preparado el primer tomo para su publicación. Informa también de 
que el segundo tomo se encuentra prácticamente acabado, con lo que el objetivo es 
que en menos de un año y medio los tres tomos de las actas estén ya publicados. 

En cuanto a lo que concierne al concurso para elaborar un método destinado a la 
enseñanza de latín para adultos, el Presidente hace saber que uno de los cinco mien- 
bros de la Comisión evaluadora que nombró la Junta Directiva ha declinado la invita- 
ción. Tanto el Presidente como el Vicepresidente, D. Gregorio Hinojo, consideran opor- 
tuno elegir a una quinta persona para que se una a la comisión. Se acepta la propues- 
ta de D. Juan José Chao de proponérselo a D. Rafael Coloma, así como, a propuesta 
de D. Francesc Casadesús, a D. Joan Carles Simó, éste en calidad de suplente. 

En otro orden de cosas, el Presidente da noticia de la visita que D. Óscai. García 
Sanz realizó a la última reunión de la Comisión Ejecutiva, en la que informó de los 
proyectos de renovación de la página web de la SEEC, como el cambio de diseño, la 
inclusión de un banco de imágenes, o la publicación de números de Iris y Estudios 
Clásicos en formato electrónico. Para terminar con esta cuestión, el Presidente infor- 
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ina de que son cada vez más Secciones las que han abierto una página web propia, 
como las de Murcia y Galicia. En la actualidad, junto con éstas, las Secciones de 
Extremadura, Asturias y Baleares ya disponen de página web, y la del País Vasco está 
en proceso de creación. 

En lo que respecta a los viajes, el Presidente da cuenta del último viaje realizado 
a Roma y Malta en Semana Santa, dirigido por D. Francisco Rodríguez Adrados y por 
él mismo, al que asistieron cincuenta socios de la SEEC. Asimismo, D. Jesús de la 
Villa Polo informa del viaje organizado por la Sección de Madrid a Chipre y Rodas. 
Sobre los viajes previstos, el Presidente informa del que está proyectado para julio a 
Etruria y Roma, y en agosto a Ouro Preto (Brasil) para asistir al Congreso de la FIEC. 
Por otro lado, interviene D. Francesc Casadesús Bordoy para anunciar que la Sección 
de Baleares tiene previsto organizar un viaje a Sicilia. 

A continuación, el Presidente da cuenta de la visita que D. José Luis Navarro, repre- 
sentante de la SEEC en Euroclassica, realizó a la pasada reunión de la Comisión 
Ejecutiva, en la que informó a los miembros de la misma de los puntos que se habían 
tratado en la Asamblea General de Euroclassica celebrada en Génova recientemente. 
A continuación se abre un debate sobre la persona que habrá de representar a la SEEC 
en el próximo encuentro de Euroclassica en Dubrovnic en la primavera de 2005, ya 
que el actual representante, D. José Luis Navarro, ha hecho llegar a la Junta su deseo 
de no continuar representando a la Sociedad, a no ser que la Junta opine lo contrario. 
Ya que buena parte de los miembros de la Junta opinan que D. José Luis Navarro es 
la persona idónea para representar a la SEEC en este foro, se decide invitarle a la pró- 
xima reunión de la Junta Directiva y tratar con él esta cuestión. 

El Presidente pasa luego a comentar diversas cuestiones: anuncia la aportación 
extraordinaria de 600 que ha realizado la SEEC para la Fundación Hardt, y se pro- 
pone a sí mismo como representante de la SEEC en la FIEC, con el acuerdo de los res- 
tantes miembros de la Junta Directiva. 

A continuación, pasa a relatar el estado de inquietud que viven los socios de la 
SEEC ante la posibilidad de que se paralice la LOCE con el nuevo marco político 
nacional. El Presidente informa a los miembros de la Junta de que ya han sido envia- 
das cartas de presentación a la nueva ministra de Educación y Ciencia, al Presidente 
de Gobierno y al Director General de Educación, en las que además se solicita una 
entrevista formal con la ministra. 

Por último, el Presidente transmite a los miembros de la Junta la preocupación de 
D. Maurilio Pérez González por la proliferación y dispersión de los grupos de teatro 
clásico, algo que según él provoca numerosas complicaciones. Tras un intenso deba- 
te, se decide que la SEEC no patrocina ni patrocinará ningún festival de teatro, por lo 
que ha de ser prudente y equitativa con todas las compañías. 

3. Toma la palabra el Tesorero, D. José Francisco González Castro, quien informa 
de la buena y tranquilizadora situación económica de la Sociedad. Comenta asimismo 
10s gastos en los que se ha producido un ahorro con respecto al año anterior, como los 
envíos por correo. Informa asimismo de que se han solicitado subvenciones para las 
actas, para el método de latín (24.000 ) y para Estudios Clásicos 124, que ha sido 
concedida. Pasa a hablar de las cuotas de socios impagadas, que han sido remitidas a 
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las secciones correspondientes, por lo quc tanto él como el Presidente ruegan colaba.. 
ración por parte de las secciones. 

4. Tras la reciente renovación de la Junta Directiva, el Presidente informa de la 
necesidad de renovar el Comité de Redacción de Esf~dios Clásicos, siguiendo los mis- 
mos criterios que en legislaturas anteriores. Tras una serie dc deliberaciones, se deci- 
de formar un comité de doce miembros pertenecientes a la Junta Directiva, que serán 
los siguientes: los seis integrantes de la Cornisióri Ejecutiva, y D. Ramón Martínez 
Fernández, D. Maurilio Pérez González, Uña. Dulce Estefanía Álvarez, D. Francesc 
Casadesús Bordoy, D. Julián González Fernáridez y D. Antonio Melero Bellido. 

S. 'Tras una breve deliberación, se decide nombrar la siguiente comisión para la 
concesión de los premios de Tesis y Trabajos de Investigación: D. Miguel Rodríguez 
Pantoja, D. Pau Gilabert Barberá, D. Julián González Fernández, D. Juan Carlos Iglcsias 
Zoido, Dña. Patricia Cañizares Ferriz y D. Emilio Crespo Giieines, quien contará con 
José Francisco González Castro como suplente. 

6. Torna la palabra la Secretaria, quien pasa a explicar a los miembros de la Junta 
Directiva el proceso de adaptación a la nueva Ley de Asociaciones al que se debe some- 
ter la SEBC, para lo cual se han redactado unos nuevos estatutos acordes con este nuevo 
marco legal. Una vez conocidos los cambios y nuevas disposiciones de los estatutos, 
la Junta Directiva da su visto bueno para que sean presenhdos en la Asamblea General 
extraordinaria convocada para la aprobación de los mismos el 20 de mayo de 2004. 

7. D. José María Maestre Maestre recuerda que se aplazó para esta Junta el deba- 
te sobre los grupos de trabajo. Tras una deliberación en la que interviene también Dña. 
Dulce Estefanía Álvarez, se decide aplamr esta cuestión e incluirla como punto del 
orden del día de la próxima reunión de la Junta Directiva. 

Y sin otros asuntos que tratar, el Presidente levanta la reunión de la Junta Directiva. 

REUNIÓN DE LA ASAMBLEA GENERAL EXTRAORDINARIA 

El pasado día 20 de mayo de 2004 a las 1930 hrs. en segunda convocatoria tuvo 
lugar en la sede social de la SEEC (Vitruvio 8, 2" planta, 28006 Madrid) la Asamblea 
General Extraordinaria con el siguiente Orden del Día: l .  Adaptación de los Estatutos 
y Reglamento de la SEEC a la nueva Ley de Asociaciones. 

1. En primer lugar, el Presidente presenta a la Asamblea General la propuesta de 
Estatutos de la SEEC aprobados por la Junta Directiva para su adaptación a la nueva 
Ley de Asociaciones. Tras valorar los miembros de la Asarnblea la propuesta y, hechas 
las modificaciones oportunas, quedan aprobados por unanimidad los nuevos estatutos 
de la SBEC. Por otra parte, la Asamblea General decide posponer la adaptación del 
Reglamento interno de la SEEC a que el Ministerio del Interior apruebe el texto de 
Estatutos presentado. En el caso de que esto ocurriera antes de la Junta Directiva pre- 
vista para noviembre, se incluiría este asunto como parte del Orden del Día de dicha 
Junta. 

Y sin más cuestiones que tratar, el Presidente levanta la Asamblea General extra- 
ordinaria a las 2030  hrs. 



CONVOCATORIA DE ASAMBLEA GENERAL 

Como Presidente de la Sociedad Española de Estudios Clásicos, me cumple con- 
vocarle a la Asamblea General que tendrá lugar el próximo día 11 de febrero del año 
2005 (viernes) a las 15.30 h en primera convocatoria y a las 16.00 h en segunda, en la 
sede social de la SEEC (C/ Vilruvio 8, 2" planla), con el siguienle ORDEN DEL DÍA: 

Lectura y aprobación, si procede, del acta de la sesión anterior. 
Informe del Presidente. 
Aprobación, si procede, del balance económico de 2004 y de los presupuestos de 2005. 
Ruegos y preguntas. 

D. ANTONEO ALVAR ELQU~RRA 
Presidente de la SEEC 

REUNIÓN CON EL DIRECTOR GENERAL EDUCACIÓN 

El pasado día 8 de septiembre, a las 1200  hrs., en el Ministerio de Educación, se 
reunió con el Director General de Educación, D. José Luis Pérez Iriarte, una repre- 
sentación de los firmantes del escrito de apoyo a la enseñanza de las materias clási- 
cas en la educación secundaria. Los asistentes a dicha reunión fueron, por parte de la 
SELat, Dña. Isabel Velazquez, por parte de la Fundación Pastor, D. Emilio Crespo, 
por parte del Instituto de Estudios Humanísticos, D. José María Maestre, por parte de 
la Asociación Andaluza de Profesores de Latín y Griego, D. Laureano Plaza, y por 
parte de la SEBC, D. Antonio Alvar y D. José Francisco Gonnílez Castro. Los fir- 
mantes del escrito hicieron llegar al Director General de Educación su preocupación 
por la situación de la Cultura Clásica, del Latín y del Griego en la futura serorina edu- 
cativa del nuevo Ejecutivo e insistieron en la necesidad de que estas materias sean 
consideradas en dicha reforma. La reunión se desarrolló en una clima de total cor- 
dialidad y el Director General de Educacibn se comprometió a considerar sus pcti- 
ciones y a hacerles participar en el debate sobre la reí'orrna educativa que tendrri lugar 
en los próximos meses. 

CARTA DE LA SEhC A LA MINISTRA DE EDUCACIÓN Y CIENCIA 

Excma. Sra. Dña. M" Jesús San Scgundo 
Ministra de Educación y Ciencia 
Madrid, a 16 de novieinbre dc 2004 
Excma. Sra. Ministra: 
Las Sociedades e Instituciones abajo firmantes, todas ellas interesadas en la mejo- 

ra de nuestro sistema educativo y, en particular, por lo que concierne a las asignaturas 
«Latín», «Griego» y «Cultura Clásica», tienen a bien formularle las siguientes pro- 
puestas conjuntas en el marco del debate abierto por el Gobierno del Estado tendente 
a modiricar alg~inos aspectos que no considera satisfactorios en la actual LOCE: 
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1 .- El latín no debe estar prohihiclo a los menores de dieciséis años. La situación 
en que Iiabía quedado la asignatura «Latín» en la LOCE resultaba mínimaniente satis- 
factoria para estas cinco Sociedades e Instituciones; solicitamos, por tanto, que dicha 
situación alcanzada no se deteriore en la reforma prevista. 

Conscieiite de lo que han supuesto y suponen la lengua y la literatura latinas para 
cl desarrollo de las lenguas, la literatura y la cultura de España y de Occidente, toda 
la comunidad científica uacioiial e internacional reconoce unánirneinerite la importaii- 
cia decisiva de la disciplina «Latín» en la educación general de los jóvenes (especial- 
mente en el estudio de su propia lengua) y en el establecimiento de las bases para una 
adecuada formación de los Kuturos lingüistas, filólogos, historiadores, juristas, filóso- 
fos, científicos, etc. En co~isecuencia, qucrcmos insistir en que 

2.- El estudio del l n t h  es, por tanlo, bdsico para c~~alquiera de las opciones de 
Baclzillerczto  prevista,^. Por consiguiente, estas Sociedades e Instituciones proponen que 
se dé cabida con carácter general y obligatorio a la asignatura «Latín» uo sólo en los 
dos cursos del 

Bachillcra(o dc Hunianidades sino también en los dos de otras opciones, como, por 
ejemplo, la de Ciencias sociales. 

3.- El <<Griego» debe Jigumr como tal asignatura en nuestro Bachillerato. En 
este sentido, el status alcanzado en los Reales Decretos de Mínimos corno materia 
propia de nlodalidad en el Bachillerato de Humanidades, nos parece el mínimo satis- 
factorio; debe, por tanto, evitarse a toda costa que esa situación empeore en el inme- 
diato futuro. 

4.- L,a cultura cln'sicc~ debe firmar parte de la ed~icación de todos los j6vene.s. El 
mejor acceso a dicha cultura es, por supuesto, el estudio de las leiiguas latina y grie- 
ga y la lectura de los textos en ellas escritos. De ahí la necesidad de fomentar en el 
plan de estudios la presencia de las asignaturas «Latín6 y «Griego», que, por supues- 
to, no se reducen a los estrictos límites de la lengua, sino que, a través de ella, alcan- 
zan a todos los demás aspectos de la cultura y civilización griega y romana. 

Aun así, puede que, bien como propedéutica a dichas dos asignaturas o bien pen- 
sando en los alumnos que no vayan a cursarlas, resulte conveniente la presencia en 
el plan de estudios de la asignatura «Cultura Clásica»; dando, desde luego, por supues- 
to que esta otra asignatura no puede nunca sustituir a las otras dos ni cubrir los obje- 
tivos que el estudio del latín y del griego clásico persigue en la formación de nues- 
tros jóvenes. 

Dejando siempre clara esta premisa, queremos subrayar que el status alcanza- 
do por la asignatura Cultura Clásica en la LOCE resultaba sólo parcialmente satis- 
factorio; considerarnos del máximo interés que se mantenga una segunda Cultura 
Clásica en Cuarto de ESO con carácter optativo para los alumnos que no cursen la 
de Latín. 

Por lo demás, estas Sociedades e Instituciones quieren hacerle saber que estas cua- 
tro propuestas son en esencia las mismas que se le formularon en su día al anterior 
Gobierno del Estado y que con ellas no buscan sino mejorar, de acuerdo con los fines 
y objetivos que les son propios, la calidad de nuestro sistema educativo en la Enseñanza 
Secundaria. 
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Igualmente, y con el fin de poderle presentar personalmente estas propuestas y de 
conocer sus puntos de vista a propósito de las mismas, le solicitamos tenga a bien con- 
cedernos una entrevista antes de que se cierre el debate abierto. 

Agradeciéndole de antemano el interés con que, estamos seguros, atenderá este 
escrito, la saludamos atentamente, 

Dr. D. ANTONIO ALVAR EZQUERRA. 
Presidente de la SEEC 

Dr. D. J ~ s ú s  LUQUE MORENO. 
Presidente de la SELat 

Dr. D. EMILIO CRESPO GUEMES. 
Presidente de la Fundación Pastor 

Dr. D. JosE Ma MAESTRE MAESTRE. 
Presidente del Instituto de Estudios Humunísticos de Alcañiz 

D. LAUREANO PLALA MARTÍN. 
Presidente de la Asociación andaluza de Profesores de Latín y Griego 

LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE ESTUDIOS CI,ÁSICOS 
ANTE EL DEBATE ESCOLAR 

La Sociedad Española de Estudios Clásicos, con cuatro mil socios, entre los que 
se encuentra la práctica totalidad de los profesores de griego y latín en todos los nive- 
les educativos, así como numerosos profesionales de la Historia Antigua, la Filosofía, 
el Arte y la Arq~ieología y inuclios aluinnos universitarios de estas especialid a d.:, ts ante 
el debate educativo propiciado por el MEC con el objeto de modificar la Ley Orgánica 
de Calidad de la Educación, quiere hacer llegar a las instancias ministeriales como 
colectivo las siguientes propuestas, sin perjuicio de las que individualmente o en otro 
tipo de agrupaciones puedan remitir sus mienibros. 

Just$cación general de las propuestas: Estas propuestas van dirigidas fundamen- 
talmente a asegurar la presencia de las materias de contenido clásico en la ESO y el 
Bachillerato como uno de los rasgos que han caracterizado tradicionalmente una erise- 
ñanza de calidad dada la especificidad de su contenido, que puede resumirse en los 
aspectos siguientes: 

a) son materias que Somentan el conocimiento de las bases culturales de nuestra 
civilización y constituyen una hemniienk iinpresciiidible para entender muchos aspec- 
ios del mundo actual, desde la literatura hasta el arte y la política; 

b) en sus aspectos lingüísticos poseen un carácter instrumental de primer orden 
para el conocimiento de la propia lengua de los alumnos, tanto en la adquisición de 
riqueza Iéxica, como en el dominio de las estructuras gramaticales; son el mejor 
refuerzo que puede haber para el mejor dominio del castellano y las otras lenguas 
españolas; 

c) constituyen por eso una base idónea para facilitar grados de intercomprensión 
lingüística con hablantes de otras lenguas, objetivo preferente de las directrices y suge- 
rencias de ampliación del conocimiento lingüístico emanadas de la Unión Europea; 
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d) proporcionan una cohesión c~iltirral tanto en el ámbito hispánico -se trata de una 
base común para todos los pueblos dc España-, como con los países de nuestro entor- 
no cultural; puedcn constituir, por tanto, vías extraordinarias de integración de indivi- 
duos y colectivos de otras culturas llegados a nuestra sociedad e incorporados a1 sis- 
tema educativo; 

e) proporcionan, como ninguna otra materia humanística, una visión conjunta de 
aspectos que se ofrecen atomizados en otras materias poniendo de manificslo la interde- 
pendencia de todos los contenidos que tradicionaln~ente han recibido la denoniinación 
de Huinanidades: artes plásticas, arquitectura, literatura, lengua, geografía, filosofía. 

Sobre esta base haccmos llegas las siguientes sugerencias: 
Apurtuclo 3" del rlocctmento de propuestas: La incorporacio'n grc*dunl desde la edct- 

caci6n primaria a la secunduvia 
Puntos 3.3 y 3.4: La rcducción del número de profesores que dan clase a los alum- 

nos de primer curso ha de hacerse sir1 perder especificidad en las enscñanzas imparti- 
das. La experiencia previa de una educación de tipo primario prolongada hasta los 14 
años fue muy negativa cn lo que concierne a la maduración humana e intelectual de 
los alumnos. Por el contrario, los estudios existentes demuestran que muchachos de 12 
años están perfectamente capacitados para atender diferentes fuentes de información y 
diferentes estilos pedagógicos. Es un problema de métodos, coordinación y objetivos 
de enseñanza, no de una pugna entre especialización / no especialización. 

Apartado 4": Diversidad de alumnos, diversidad de soluciones en la ESO 
Punto 4.2 (a): El sistema educativo ha de mantener un número de materias comu- 

nes y optativas de obligada oferta iguales para todo el país. En otro caso pueden darse 
disparidadcs enormes en la formación de alumnos de diferentes centros y comunida- 
des, lo que redundará en una menor cohesión de la población y en la aparición de serios 
problemas en caso de movilidad de los estudiantes. 

Punto 4.2 (b): Entre las materias comunes y obligatorias para todos los alumnos 
en el tercer curso de la ESO debe estar presente la Cultura Clásica. Los resultados obte- 
nidos por esta materia en la formación cultural dc los estudiantes los años que lleva 
ofreciéndose son esplérididos, como demuestra el grado de satisfacción de profesores 
y estudiantes: ha sido un verdadero instrumento de adquisición de conocimientos cul- 
turales básicos para la comprensión del mundo y una herramienta muy útil para el 
dominio del lenguaje y de los medios de expresión propios. 

Punto 4.2 (c): Por las mismas razones indicadas, debe figurar igualmente como 
materia obligada para todos los alumnos en el 4" curso de la ESO una Cultura Clásica 
11. Esta materia se ha venido impartiendo ya en muchos centros y comunidades autó- 
nomas. Ha podido demostrarse que los alumnos que la han seguido han obtenido mejo- 
res resultados en la etapa posterior, el Bachillerato, sea cual sea la modalidad de 
Bachillerato que hayan cursado. 

Punto 4.2 (d): Entre las materias de cuarto curso de la ESO debe existir una tron- 
cal que sirva de preparación para el Bacliillerato de Humanidades y Ciencias Sociales, 
como sucede con los otros bachilleratos. Esta materia ha de ser Latín, materia capaz 
de aunar enseñanzas lingüísticas y literarias y que es base común para todas las len- 
guas de nuestro ámbito cultural, europeo e hispánico. 
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Apartado 6: Un bachillerato especializaclo y f¿)rmativo: modalidad y opciones 
Punto 6.3 (a): Corno una forma de asegurar la igualdad de oportunidades de todos 

los alumnos, debe exigirse que el Bachillerato de Humanidades sea ofrecido en todos 
los centros públicos y privados del Estado. 

Punto 6.3 (b): No se ve la necesidad de reducir el número de materias que actual- 
mente cursan los estudiantes de Bachillerato dentro de cada modalidad. No parece que 
el número actual de materias que cursan esté en el origen del fracaso escolar e11 nin- 
guna medida y, por otro lado, la reducción de materias redundaría en el empobreci- 
miento de la visión global sobre los campos del conocimiento del área correspondien- 
te que prctcnde ofrecer el Bachillerato. 

Punto 6.3 (c): La materia de Latin debe ser obligatoria para todos los alumnos en 
el primer y segundo curso del Bachillerato de 1-Iuinanidades y Ciencias Sociales, como 
ya sucede en bastantes comunidades autónomas. 

Punto 6.3 (d): La materia de Griego debe ser obligatoria para todos los alumnos 
en el primer curso de Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales, tanto en la 
rama de H~imanidades como en la de Ciencias Sociales, y corno obligatoria sólo para 
los alumnos de segundo curso de la rama de Humanidades. 

Punto 6.3. (e): Todas las materias propias de modalidad de cualquier Bachillerato 
deben poder ser cursadas coino optativas en las otras modalidades de Bachillerato. 

Madrid, 16 de noviembre de 2004 

PREMIO DE LA SEEC A LA PROMOCI~N Y DIFUSIÓN 
DE LOS ESTUDIOS CLÁSICOS EN SU CUARTA EDICIÓN 

La Junta Directiva de la SEEC, en su reunión del pasado día 12 de noviembre de 
2004, decidió conceder por mayoría el Premio de la SEEC a la promoción y difusión 
de los estudios clásicos en su cuarta edición al Museo de Arte Romano de Mérida. 

PREMIOS DE TESIS Y TRABAJOS DE INVESTIGACIÓN 

La Junta Directiva de la SEEC, en su reunión del pasado día 12 de noviembre de 
2004, aprobó la siguiente propuesta presentada por la Comisión designada para la con- 
cesión de premios de Tesis Doctorales y Trabajos de Investigación correspondientes al 
año 2003: 

- Tesis Doctorales: M" Pilar LeganCs Moya, «El texto de Deinóstenes en los man- 
uscritos españoles: los discursos In Midiam y De ,filsa l ega t ione~ ,  Universidad 
Complutense de Madrid. Director: Felipe G. Hernández Muñoz. 

- Trabajos de Investigación: Miguel Herrero de Jáuregui, «La tradición brfica en 
Clemente de Alejandría», Universidad Complutense de Madrid. Director: Alberto Bernabé 
Pajares; M" Victoria Manzano Ventura, «Los discursos de exhortación militar en la 
Farsalia de Lucano», Universidad de Extreinaduia. Director: Eustaquio Sánchez Salor. 
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CONCURSO PARA LA E L A R O R A C I ~ N  DE UN MANUAL 
DE LENGUA LATINA DESTINADO A ADULTOS 

La Junta Directiva de la SEEC, en sil reunión del pasado día 12 de noviembre de 2004, 
aprobó la resolución de declarar desierto el Concurso para la elaboración de un n~anual 
dc lengua latina destinado a adultos, propuesta por la Comisión designada a tal efecto. 

VIAJE A ROMA Y MALTA 

Entre los días 2 y 12 dcl pasado mes de abril, la SEEC realizó su tradicional viaje dc 
Semana Santa bajo la dirección dc los Di-cs. Francisco Rociríguez Adrados y Antonio Alvar. 
En esta ocasión el destino fue doble, pues los primcros días se consumieron visitando 
Roma y algunos de sus alrededores, mientras que la segunda parte del viaje se dedicó a 
visitar el archipiélago inaltés. A todos los participantes se les ofreció una carpeta con iiilor- 
niación detallada de buena parte de los monumentos objeto de nuestra curiosidad. 

La visita de Roma fue libre, pues se entendió que muchos de los viajeros conocí- 
an bicn la ciudad y, por tanto, los intereses de esta nueva visita podrían ser muy dis- 
parcs. A los que acudían a la capital italiana por vez primera se les suministró un catá- 
logo de lugares imprescindibles y fueron acompañados por ikmiliares o amigos bien 
dispuestos a ejcrcer de anfitriones y guías. Los demás diversificaron sus recorridos. 
Iiiútil rcsuinir las expcriencias de cada cual. Roma, como es bien sabido, es una ciu- 
dad interminable y difícilmente se puede agotar en una visita de tan solo unos días. 
Pero cs seguro que todos pudieron encontrar rnuchos momentos y muchos lugares de 
intcnsa satisfacción pues Roma no defrauda nunca. 

En cuanto a las excursiones organizadas por los alrededores, tiivieron como desti- 
nos el día 4 Tívoli y el día S Frascali, Túsculo, la abadía de Grotta Ferrata y el lago 
Albano, pues la falta de tiempo impidió llegar a Castelgandolfo y el lago Nemi, como 
estaba previsto. Eii 'Tívoli se recorrieron, como es obvio, la Villa de Adriano -acom- 
pañados por los arqueólogos del tnstituto arqueológico español de Roma, que están 
excavando sil singular teatro griego- y la Villa d'Este. Del fuerte impacto causado por 
tan hermosos y sugestivos lugares se da cuenta en nuestro propio periódico Iris. La 
visita de la ciudad de Túsculo, tan profundamente ligada a la figura de Cicerón, resul- 
tb grata en extremo pues fue dirigida por el propio Dr. Dupré, director de las excava- 
ciones que allí realiza un equipo de arqueólogos españoles; fue, pues, una oportunidad 
única y exclusiva pues no suele ser un objetivo Iiabit~ial del turismo de masas. Además 
ese día realizamos una nniy simpática e iuforrrial comida de confraternidad con el pro- 
fesor Dupré y su equipo en una tasca de Frascati, abierta expresamente para nosotros, 
donde degustamos su célebre vino y su no menos célebre porchella. La visita a la 
importantísima biblioteca de Grotta Feirata fue, sin embargo, algo decepcionante, si 
bien la iglesia es de gran interés. 

El día 7 volainos a Malta, donde, en los días sucesivos, tuvimos ocasión de entrar 
cn contacto con un país -ya miembro de la UE- que ofrecc grandes contrastes y que 
es uno de los que tienen más densidad de población en todo el mundo: colonia ingle- 
sa hasta hace poco, sus ciudadanos circulan por la izquierda, tornan el té de las cinco 
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y desaparecen de las calles bulliciosas durante todo el día apenas amenaza la noche; 
pero al mismo tiempo son católicos hasta el punto de estar prohibido el divorcio -no 
hablemos del aborto- y pueblan las azoteas de sus viviendas -más africanas que curo- 
peas- con enormes banderas del Vaticano y de su propio país el domingo de 
Resurrección; por último, hablan una lengua dialccto del árabe y habitan un país que, 
por eslar frente a la costa de Túnez, goza de un clima y de un paisaje norteafricano. 

Nuestra visita comenzó, como es natural, contemplando las imponentes fortifica- 
ciones de La Valetta y sus calles pintorescas, engalanadas por los diferentes albergues 
de las ocho lenguas que componían la Orden de los caballeros hospitalarios de San 
Juan de Jerusalén. Nadie de los que acudió al viaje se habrá sentido defraudado por 
haber tenido la oportunidad de acercarse a la historia y al corazón geográfico de esa 
célebre Orden que, por haber recibido del emperador Carlos la isla para su asenta- 
miento, fue desde entonces conocida como dc Malta. La con-catedral de San Juan en 
la propia capital de la isla es un testimonio formidable del poder y de la riqueza -así 
como del buen gusto- de los caballeros. I~npresionan las tumbas de mármoles polí- 
cromos que tapizan sus suelos e impresionan los espléndidos Caravaggios que en ella 
se conservan. Asistir a la puesta en escena del oficio de Sábado Santo en ese ambien- 
te y en ese país donde el catolicismo es, como ha quedado dicho, aún una seña de ideri- 
tidad y orgullo nacional, es algo que emocionó a más de uno. 

Pero sorprenden aún más los poco conocidos templos megalíticos que salpican en 
número considerable tanto la gran isla de Malta como su vecina isla de Gozo. mrxiem, 
Hagar Quim, Mnajdra o Skorba en la primcra y Ggantija en la segunda fueron cons- 
tantes sorpresas por su antigüedad (tres mil años antes de Cristo, es decir, anteriores 
a las pirámides de Egipto), por su compleja pero uniforme tipología y por el enormc 
tamaño de las piedras con que están construidos. Del mismo modo, las numerosas 
estatuas -entre las que destacan venus esteatopígicas de formas similares a las plan- 
tas polilobuladas de los templos y que oscilan entre el tamaño de una pequeíía muííe- 
ca y el de gigantes de mas dc dos metros de altura- y los objetos de culto y uso coti- 
diano encontrados cn ellos y conservados en el discrcto pero sirig~ilar Museo 
Arqueológicos nacional de La Valetta, han quedado grabados ya para siempre en mes- 
tro recuerdo. 

Por último, la visita de lugares pintorescos en ambas islas (la Cueva de Calypso, 
la Ventana Azul y el Mar Interior en Gozo; los acantilados de Dingli y la Gruta Azul 
en Malta), de pueblos y ciudades (Victoria en Gozo; Mosta -con su catcdral de cúpu- 
la imponente-, Rabat -con las catacumbas de San Pablo--, Mdina -de tranquilas calles 
y nobles edificios levantados por caballeros españoles, Marsaxlokk -pintoresco pucr- 
to pesquero-, Senglea, Cospicua y Victoriosa -que se cnfrentan al otro lado del Grand 
Harbour al promontorio en donde se levanta La Valetta-) nos permitió acabar nuestro 
viaje con una impresión más que superficial dc este pequeño país que merece, sin duda, 
ser visitado y coiiociclo alguna vez en la vida. 

No sería posiblc acabar esta breve reseíía de un viaje otra vez intenso y fructífero 
sin subrayar la buena organización y la eficacia de la Agencia de Viajes TU1 y, en par- 
ticular, de Maribel, nuestro ángel de la guarda permanente. 
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VIAJE A ROMA Y ETIIURIA 

Entre el 1 y el 9 de julio, organizado por la SEEC y bajo la dirección de su 
Secretaria, Dra. Patricia Cañizares, tuvo lugar el viaje a Roma y Etruria. En esta oca- 
sión el grupo apenas alcanzó el número de quince personas. El programa del viaje, ela- 
borado pensando sobre todo en el contacto arqucológico con Etruria, incluía también, 
como no podía ser menos, los monumentos y lugares más emblemáticos dc la Ciudad. 

El primer día estuvo dedicado a uria visita panorániica, no muy extensa, que sir- 
vió para u11 primer contacto con Ronia. Un paseo en autobús y una visita a pie a luga- 
res turísticos bien conocidos como la plaza de España o la Fontana di Trevi, ayudaron 
a los viajeros a reponerse del viaje ... y del madrugón. Al día siguieute comenzó el reco- 
rrido arqucológico: acudimos a Ostia con uuas expectativas que, como siempre en luga- 
res tan bien conservados, fueron superadas por la realidad. La visita al pequeño museo 
completó esta mañaiia. Peso un grupo de la SEEC no es un simple grupo de turistas y 
la imprcsióu general fue de cierta Irustración por la brevedad de la visita. 

El deseo que teníamos de querer verlo todo y el afán de complacer de nuestro guía, 
cliocaron con el rigor debido al programa, lo que causó cierto enojo en algunos miem- 
bros del grupo. Y es que las visitas programadas del tercer día, que debían concluir a 
las tres, comenzaron demasiado tarde. La visita a la via Appia antica fue francamente 
apresurada e incompleta; la visita a las murallas aiirelianas hubo que repetirla con más 
calma a petición del grupo; finalmente la visita a las catacumbas hubo de ser pospuesta 
porque llegamos cuarido éstas ya habían cerrado s~is puertas. Sólo la Temas de Caracalla, 
donde terminamos la mañana, pudieron ser visitadas, a despecho de un sol de justi- 
cia, con la tranquilidad que requiere tal monumento. 

En la mañana del cuarto día, y después de la aplazada e interesante visita a las 
Catacumbas de S. Callisto, nos dirigimos al Museo Nacional Etrusco de Villa Giulia. 
Tras unas breves explicaciones sobre el palacio, centramos nuestra atención en la colec- 
ción del Museo: comenzamos el recorrido ante el Sarcófago de los Esposos, donde la 
Dra. Cañizares nos brindó una magnífica introducción llena de datos científicos pero 
también de referencias literarias sobre la civilización etrusca. La colección del Museo 
es absolutamente fantástica, pero es de lamentar que los trabajos de restauración a que 
estaba siendo sometido nos obligaran a ver con bastantes limitaciones el célebre Apolo 
de Veyes. 

Los Museos Vaticanos eran el plato fuerte del quinto día. Comenzamos con una 
accidentada visita a la parte etrusca, que tuvimos que interrumpir por el arbitrario com- 
portamiento de la Dirección del Museo que decidió, sin previo aviso, cerru estas salas 
apenas dos horas después de haber abierto. Lo que p~ido haberse convertido en una 
experiencia desagradable se resolvió gracias a las gestiones de nuestro guía, que logró 
que la parte etrusca del Museo f ~ ~ e r a  abierta de nuevo, siquiera por breve tiempo, sólo 
para los socios de la SEEC. 

El día 6 salimos hacia la ciudad de Tarquinia. Visitamos en primer lugar la necró- 
polis, excavada en la toba volcánica. Los hipogeos impresionantes por su tamaño y en 
algunos casos por su dromos, resultan aún mucho más interesantes por las pinturas 
increíblemente bicri conservadas. Pudimos admirar, acompañados por un guía, las tum- 
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bas más interesantes y apreciar por nuestra cuenta algunas otras ... hasta donde el tiem- 
po lo permitió. Después, el casco histórico de Tarquinia y el Museo Nacional: allí con- 
templamos, entre otras maravillas, una colección de sarcófagos en piedra y terracota 
que nos ayudaron a reconstruir algunos aspectos -los más festivos, sin duda- de la 
civilización etsusca. La tarde fue dedicada a conocer la antigua ciudad etrusca de Viterbo. 

El día 7 le tocó el turno al corazón de la Roma Imperial: El Coliseo, los Foros y 
el Palatino. Esta vez ni el calor, ni la aglomeración de turistas, ni lo que a nosotros nos 
pareció tiempo escaso -al fin y al cabo toda una mañana  nos privaron de un placer 
que es sencillamente indescriptible. La tarde libre permitió a algunos ampliar esta visi- 
ta, y a otros completarla con los Museos Capitalinos, la Bornus Auren o el Circo 
Máximo. 

L,as últimas visitas programadas estuvieron, de nuevo, dedicadas a Etruria. La maña- 
na del día 8 comenzó con las ruinas de Veyes, espectaculares por los restos conserva- 
dos, pero no menos por el entorno, que constituye un verdadero locus amoenus. Es 
éste un yacimieiito pequeño y bien preparado, con itinerario marcado, esquemas de lo 
que debió haber sido el santuario y una semi-reconstrucción del templo en metal res- 
petuosa con el conjunto; con todo ello el visitante puede con facilidad hacerse una com- 
posición de lugar. En el entorno del santuario, y babitualrnente cerrada al público, se 
encuentra la famosa Tumba de los Patos. Nosotros tuvimos el privilegio de verla: nos 
acercamos hasta ella dando un paseo de unos quince minutos a través del bosque. Al 
contrario que las tumbas de la necrópolis de Tarquinia, protegidas por cristalea por 
motivos de conservacibn, ésta se noa abrió de par en par y pudimos contemplar los 
frescos con todo lujo de detallea. En la ciudad de Cerveteri visitamos el pequeño Museo 
Nacional. Su reducido tamaño permitió que nos demoráramos a nueatro gusto en una 
colección de objctos quizá menos faniosos que los contemplados en días anteriores, 
pero no menos interesantes. Pero si en este viaje hubo algo capaz de dejar pasmados 
a los componentes del grupo eso hre, sin duda, la necrópolis de Banditaccia. Pocas 
veces la palabra necrópolis se aplica a algo que se ajuste tan exactamente a su etimo- 
logía: es, simplemente una ciudad. Cada tumba, excavada en la toba o erigida como 
túmulo, es la réplica de una casa etrusca. Las hay grandes y pequeñas, de ricos y de 
pobres, aisladas y adosadas, de familias pequeñas y de clanes enteros ... Se ordenan en 
calles con unos criterios urbanísticos definidos y la superficie total que ocupan en nada 
desmerece la de una pequeña ciudad de la antigiiedad. Sin pinturas que proteger, dcs- 
graciadamente perdidas para siemprc, el acceso a las tumbas es libre y se pucde admi- 
rar con detalle el trabajo en la piedra volcánica. 

Cumplido tan satisfactoriamente el progiama, había que buscas un digno colofón 
a este viaje: en el atardecer de este último día subimos a la colina del Gianicolo desde 
donde pudimos contemplar, literalmente, IZoma a nuestros pies. Un paseo hasta el 
barrio de TiastCvere y una agradable cena en grupo pusieron punto final a las activi- 
tiiides colectivas. El día 9, a pesar de que los preparativos del viaje nos absorbieron a 
todos, quedó todavía tiempo para alguna rápida visita y una última con-iida italiana 
antes de inicias el regreso a Espaíía. 

ÁLVARO CIMAS HERNANDO 
IES A ALL~O. Vigo 



VIAJE A BRASIL: VIAJE AL PARAISO Y AL CONGRESO DE LA FlEC 

Entre los días 15 y 29 de agosto de 2004, tuvo lugar el viaje organizado pos la 
SEEC para asistir al XII Congreso de la Federación Internacional de Estudios Clásicos, 
que sc celebró en la ciudad hrasilcña de Ouro Preto los días 23 a 28 de agosto. I,os 
miembros de la Sociedad que asistieron a esta actividad de la Sociedad optaron pos la 
modalidad dc viaje amplia, con visita turística a algunos lugares especialmente bcllos 
de Brasil: el grupo de doce personas, dirigido por el Presidente nacional, Prof. Antonio 
Alvar, comenzarnos por el sorprend5ntc y paradisíaco lugar de las cataratas de Iguazú, 
donde nuestros ojos pudieron disfrutar, con la calina y reposo aconsejables, del espec- 
táculo inigualablc de este prodigio de la naturaleza. De allí pasamos a Río de Janeiro, 
en opinión de quien esto cscribe la ciudad mis hermosa del mundo; subimos a las altu- 
ras para saludar al Cristo clo Corcovado, y quedarnos después extasiados con la pano- 
dmica desde el Pao de Acucar; paseamos por las calles, por Copabaiia, por el centro; 
hicimos ~ i r i  bcllísimo crucero por la bahía de Guanabara. Los hados no pudieron por- 
tarse mejor: si en Ignazú habíamos tenido nada menos quc el mítico Hotel Tropical, 
en Río de Janeiro, a falta de alguna plaza en el hotel que nos habían prometido, nos 
alojaron en uno de los cinco mejores de la ciudad; pero, más importante todavía, una 
noche cantó para nosotros, a dos metros de distancia, nada menos que Maria Creusa, 
con una voz mejor que en sns mejores tiempos. Y de allí a Salvador de Bahía, tan de 
moda estos días en España merced a la visita de Carlinhos Brown ... Las bellezas de 
Salvador y, sobre todo, el encanto de sus gentes, no tengo espacio ni palatmas para con-. 
talas. Y después, al fin, Ouro Preto, con sus increíbles cuestas y sus incontables igle- 
sias, un pequeño tesoro de ciudad que no olvidaremos nunca. 

El Congreso estuvo bien, dicho así, sin muchas alliaracas. Se notaban algunas cosas 
que, al menos a mí, no me parecieron demasiado bien: por ejemplo, la escasa prescn- 
cia de la «vieja Europa», que no acabó de digerir el hecho de que se celebrase en una 
América que no era la rica del Norte. Rechinaba la escasa presencia de estudiosos de 
las clásicas de este lado del Atlántico. También se notó bastantc la falta de seriedad de 
abundantes nombres que se colaron en el Programa, y luego brillaron por su ausencia: 
no les hubiera costado tanto trabajo poner un correo para advertir que no irían. Sin 
embargo, repito, el Congreso estuvo bien, y nos alegramos mucho de que hubicra sido 
allí, en una hermosa ciudad de Brasil, organizado por una de las sociedades iberoa- 
mericanas de Estudios Clásicos de las que sólo cosas buenas podernos esperar. España 
quizá Sue el país europeo que presentó un número mayor de colaboraciones, con las 
Ponencias y Comunicaciones de los helenistas, latinistas e historiadores Emilio Crespo, 
J. Carlos Fernández Corte, María José Hidalgo, Gregorio Hinojo, Arminda Lozano, 
Dionisio Pérez, Andrés Pociña, Jaume Portulas, Manuel Rodríg~iez Gcrvás, Emilio 
Suárez. Espero no haber olvidado ningún nombre. 

Hubo, como siempre, la asamblea de la Junta Directiva de la FIEC, y algunas cosas 
de sus a veces peculiares discusiones se transmitieron a los pasillos. Así, nos entera- 
mos de que el Presidente de la SEEC, Antonio Alvar, tuvo que imponerse, por fortu- 
na con el apoyo de autoridades de otras Asociaciones, para que se admitiese el espa- 
ñol como lengua de comunicación de la FIEC. ¡Vivir para ver! Por fortuna en apoyo 
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a tan justa pretensión contaba el hecho de que somos la segunda sociedad de Estudios 
Clásicos, sólo superada en numero de asociados por la alemana. También hay que cele- 
brar el hecho de que fuese elegida como Vicepresidenta una colega argentina, muy que- 
rida y apreciada en España, la profesora Ana María üonzález de 'hbia, catedrática de 
Filología Griega de la Universidad de La Plata. 

En resumidas cuentas, la parte de la visita a Brasil inmejorable, y la del Congreso 
bastante aceptable. El Brasil, un paraíso; sns gentes, deliciosas; los doce viajeros de la 
SEEC (y los que f~ieron por otros medios), excelentes. La calificación final de esta 
actividad de nuestra Sociedad tiene que ser por fuerza matrícula de honor. 

DISCURSO PRONUNCIADO EN LA INAUGURACIÓN DEL COLLOQUIUM 
TULLIANUM (SALAMANCA, 7-9 DE OCTUBRE DE 2004) POR ANTONIO ALVAR 
ELQUERRA, PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE ESTUDIOS 
cr ,Ásrcos  

Exmas. e Ilmas. autoridades, distinguidos profesores, queridos amigos: 
Como Presidente de la Sociedad Española de Estudios Clásicos, quiero transmiti- 

ros el más caluroso saludo de nuestra Sociedad y el deseo de que cstc encuentro en 
torno a Cicerón alcance los frutos que todos esperamos. 

Desde que hace un año se propuso a la Sociedad Española de EECC que contri- 
buyera a la celebración de esta reunión, hemos seguido con entnsiasino -y sintiéndo- 
nos muy honrados por poder hacerlo--- los prcparativos de la misma. Hoy es ya el 
momento mágico en que se abren las puertas de par en par y comienza la función. 
Cicei-óu y España. Estas son las coordenadas propuestas por el muy prcstigioso «Centro 
di Studi Ciccroniani» para dcbatir en este Colloquium 7Ullinnurn. Y aquí, en la 
Universidad cte Salamanca, nos hemos reunido muchos amantes de la figura y de la 
obra del aspinate, venidos de diversos lugares de Europa. A todos vosotros nuestro 
saludo. 

Pero pcrmitidrne que, al hilo de las coordenadas de debate propuestas, Ciccrón y 
España, formule algunas reflexiones que, desde la responsabilitlad del cargo quc ahora 
me toca desempeñar, me parecen oportunas. 

Cicerón ha sido hasta ayer para el ciudadano mcdianaincntc instruido de este país 
(al que aún llamanios España) sinónimo de escritor latino irnportantc pcro pesadísimo 
y de difícil lectura. IHoy probablemcrite ya no sean tantos los ciudatlanos capaccs dc 
decir ni siquiera esas dos banalidadcs a propósito de Cicerón. Maiiana, si las cosas 
sigiicn en la dirección que llevarnos, nadie sabd nada de el. Será una sombra más de 
un pasado cuyo conocimiento hahslí sido sacrificado en aras tic u11 nial entendido pro- 
greso etlucalivo y cultural. 

Resulta superfluo clcnuriciar esta situación --que no solo alecta a España, pues se 
exticiide por todo Occiclentc como una verd;idcra epidemia dc proporciones gigantes- 
cas- ante un foro como el quc aliora inc escucha. Pero es picciso dejar testimonio dc 
nuestras angustias y zozobras, tanibi6ir dc nuestras esperanzas. 
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Debatimos en estos días en España una nueva reforma de nuestro sisteina educa- 
tivo; la enésima en pocos años. La forrnación de nuestros jóvenes sufre -quizás más 
que ninguna otra cosa- los vendavales de los cambios en el gobierno de la nación. 
Falta sosiego y voluntad de entendimiento. Y en medio de toda esta tormenta que ya 
dura, nuestros est~idios, el Latín y cl Griego, y la Cultura clásica -una singularidad 
positiva clc la Educación Secundaria en España- suSri.cn los ((daños colaterales» -en 
feliz expresión del anterior Presidente dc nuestra Sociedad- de esta guerra implacable, 
cuyos objetivos confesados son la enseñanza de la religión o la «diversificación curri- 
cular» (perdón por la cursi pero manida expresión, pero me lo ha parecido menos que 
esa otra que se le opone, la de la «comprensividad»). Paralelamente, se da cada vez 
más cabida en nuestra Educación Secundaria a enseñarizas de tipo instrumental y a las 
llamadas nuevas tecnologías, aquéllas para adaptar la forrnación de nuestros jóvenes a 
las demandas del mercado de trabajo, &as -convertidas un fin cn sí mismas- para 
revestir la actividad educativa con el ropaje de la verdadera y definitiva modernidad. 
En este ambiente, el latín sufre; del griego mejor no hablar demasiado. Y Cicerón, con- 
secuentemente, es de nuevo perseguido pues no sirve para nada. Pobre Cicerón; es su 
destino. Ahora tampoco sirve; hay que acabar con él. 

Y el caso es que Cicerón, como cualquier otro gran escritor y él lo fue en grado 
sumo, es una lección permanente en cualquier lugar que se llame civilizado y en cual-- 
quier época que se pretenda culta. También es una lección permanente en cada etapa 
de la vida de una persona. A mí me gusta decir que Cicerón es un escritor para mayo- 
res de cuarenta años; como Horacio; como ocurre con otros grandes. No se puede com- 
prender todo el misterio de su fuerza creativa y todo el valor de su experiencia vital 
mientras no se ha caminado un largo trecho de nuestra propia existencia. Pero eso no 
quiere decir que su lectura no pueda aportar nada al joven de hoy. 

Resulta vehementemente sospechoso (vehementer suspectus) que las tendencias 
pedagógicas reinantes e impuestas como dogmas se asienten sobre cuatro axiomas, a 
mi modo de entender, falaces cuando se adoptan sin matices: 1 .-- La educación debe 
ser lúdica (falso: se logra con esfueri.0 y negar eso es apartar al joven de la construc- 
ción de su propia personalidad para cuyo logro no hay atajos); 2.- El trabajo ha de 
hacerse en e q ~ i p o  (falso: si no se sabe trabajar individualmente, poco se puede apor- 
lar a un equipo); 3.- Hay que relacionar y no memorizar (Salso: es imposible relacio-. 
nar si previamente no se conocen los elementos de relación); y 4.- Se debe ir de lo 
cercano y particular a lo lejano y general (y en la aplicación de este principio se da 
preferencia a Mesonero Romanos en Madrid por ser madrileño frente a Shakespeare; 
al río Tormes por scr salmantino frente al Nilo y a la iglesita de cualquier aldea Sren- 
te a N6tre Dame de París, como si Shakespeare, el Nilo o N6tre Dame no proporcio- 
nen a lo largo de la vida de cualquiera encuentros más frecuentes y fructíferos quc 
Mesonero Romanos, el Tormes o una ermita perdida cn un rincón de nuestra geogra- 
fía más inmediata). 

Estos principios pedagógicos han conducido a resultados bien conocidos: la eiior.- 
me dificultad de nueslros estudiantes para entender y formular pensamientos abstrac- 
tos, su generalizada incapacidad para el trabajo intelectual, las más de las veces aso- 
ciada a un más quc dcficierite conocimiento dc su propio idioma. 
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Se diría que esta situación es la deseada por una clase política y por una socie- 
dad incultas y niezcluinas, pues solo el conocimiento hace personas libres y críticas. 
Sin embargo, una y otra vez se insiste desde mil instancias diferentes, en que hay 
que adapta el sistema educativo a las demandas del mercado de trabajo. No hay disi- 
mulo en la pretensión de que lo que debe hacer un sistema educativo es crear traba- 
jadores. Pocos son -y van contracorriente- los que advierten que la verdadera fina- 
lidad de un sistema educativo que se precie, debc ser la de hacer personas, capaces 
de entender el mundo que les rodea y capaces de transformarlo con sus pregunlas y 
sus respuestas. 

Frente a todo este inquietante panorama, los que amamos el mundo clásico y 
he~nos dejado nuestra vida en él, alzamos nuestra voz y decimos una vez más qiie el 
conocimiento del latín contribuye de manera decisiva e irremplazable al conocimiento 
del propio idioma, que el aprendizaje de la más importante lengua de cultura que ha 
conocido la Humanidad, fortalece la mente y genera saberes racionales, qne la prác- 
tica de la traducción -y los textos de Cicerón son el punto de partida imprescindi- 
ble- fomenta a base indudablemente de esfuerzo la capacidad individual de trabajo 
intelectual y contribuye más que ning~ina otra experiencia a entender la «sintaxis» 
del mundo que nos ha tocado vivir, sea la que subyace en el tirbanismo de una ciu- 
dad, sea la de la ubicación de productos en una gran superficie comercial, sea la de 
la organización de un colectivo humano para desarrollar una tarea común. Pues noso- 
tros sabemos muy bien quc nucstra labor docente no debe buscar como finalidad que 
los jóvenes conozcan y entiendan el mundo antiguo como si fncran anticuarios, sino 
que conozcan y entiendan el mundo quc a ellos Ics ha tocado vivir, y que precisa- 
mente por ello deben conocer el mundo antiguo. No de otro modo se logra transini-- 
tir la dimensión histórica del ser humano y el conocimiento de los orígenes de mes- 
tra propia civilización. 

Nuestras posiciones están muy claras pues parten de la constatación evidente de 
que los mejores momentos de nuestra cultura --y de la cultura occidental en general-- 
han sido una y otra vez aquellos que se han apoyado en el conocimiento de nuestros 
clásicos, pues es a partir dc ellos --aceptándolos o rechazándolos, pero nunca ignorán- 
dolos- como se puede y debe construir el edificio sólido de nuestro saber. 

Mucho ánimo, pues, y sigarnos todos en estc noble esfuerzo. 
Muchas gracias. 

PREMIO PYTHIA 2004 

Es evidente que las autoridades griegas dan una gran importancia a la promoción 
de los estudios del griego antiguo en el mundo. No hay más que ver con qué aten- 
ciones y detalles nos han recibido a los galardonados europeos, profesores y alumnos, 
del concurso Pythin (de 12 naciones). Nos recibieron en el acropuerto y nos procura- 
ron un excelente alojamiento en hoteles de Atenas, Delfos y Olirnpia. 

En Atenas se celebró un acto cultural soleninísirno con presencia de autoridades 
civiles y religiosas. Entre ellas asistieron el Ministro de Asuntos Exteriores, alto repre- 
sentante de nuestra embajada y el propio Presidente de la República, Kostis 
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Stefanópoulos, que, como a grandes campeones olímpicos, impuso una corona de olivo 
a cada una de los alumnos galardonados, nos felicitó a sus profesores y nos entregó 
materiales didácticos para su utilización en los corresponclientes departamentos de nues- 
tros centros educativos. Fue un acto muy emocionante. 

En la sede del Centro Cultural Europeo de Delfos, organizador del Concurso, sen- 
cilla, pero muy cómoda, agradable y funcional, sc celebraron diversos actos, el más 
notable, una mesa rcclonda con participación de alumnos y profesores. La e,stancia allí 
h e  inolvidable. La convivencia de alumnos y profesores, hermanados en un sentimiento 
común de exaltación del griego antiguo y del acervo cultural tan trascendental que 
reprcscnta para nuestro mundo occidental, era fiancamentc agradable. 

En Atenas tuvimos la suerte de poder visitar la Acrópolis y cl Museo Arqueológico 
Nacional. En Delfos visitamos las diversas ruinas arqueológicas y pudimos disfrutar de la 
representación dc L i . s  E~irninides de Esquilo en el estadio antiguo. Además, vimos cl fimo- 
so rnonastcrio de Osios Lucas, Micenas y Olimpia con sus correspondientes museos. 

Para mí, como profesor acompañante, ha sido una experiencia única que no olvi- 
daré. Pero, a pesar de todo, he dc confesar que lo más satisfactorio personalnientc ha 
sido el reconocimiento a esa paciente labor callada que llevarnos a cabo los proreso- 
res, cosa por desgracia tan poco frecuente en nuestros días. 

Hago votos para que esta actividad tenga continuidad, se haga extensiva a todas 
las naciones europeas y se animen profesores y alumnos a participar. Merece la pena. 

Por mi parte, agradezco encarecidamente todas las atenciones que ha tenido con 
nosotros el Ccntro Cultural Europeo de Delfos deseándole nuevos éxitos en tan meri-- 
toria actividad. 

CONVOCATORIA DE PYTI-IA 2005 

El tema del concurso Pytlzia 2005 es «Viajar en el Mundo Antiguo». En la reunión 
de los Representantes de los países participantes en el concurso Pytlzia, celebrada en 
Delfos el día 16 de julio, se acordó como tema para el concurso Pythia 2006 «Amor y 
amistad en la Grecia Antigua». El examcn tendrá lugar el viernes, 29 de abril de 2005 
a las 16:00 horas en el lugar que cada Sección de la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos fije. La prueba consistirá en: 1. Traducción de un texto de griego clásico (prosa 
ática) relacionado con el tema del concurso (puntuación máxima, 5 puntos); 2. Análisis 
morfosint6ctico de alg~ina palabra del texto (puntuación máxima, 0.5 puntos); 3. Búsqueda 
en el texto de palabras que tengan relación etimológica con las castellanas que se pro- 
pongan (puntuación máxima, 0.5 puntos); 4. Opinión personal del alumno sobre ele- 
mentos de cultura griega presentes en 1 mundo actual (puntuación máxima, 2 puntos); 
5. Desarrollo del tema: Viajar en el Mundo Antiguo con especial relación a Grecia (2 
puntos). Para la preparación del examen los profesores disponen de la siguiente 
Bibliograila: 

L,ionel Casson, Travel in tlze Ancient World, The Johns Hoplcins University Press, 
1994. 
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García Moreno, Luis A. y Gómez Espelosín, F. Javier, Relatos de viajes en la lite- 
ratura griega antigua, Madrid, Alianza, 1996. 

J. L. Myres, Herodotus Father of History, Oxford, 1953, pp. 1-16. 
T. S. Brown, «I-Ierodotus Travelm, Ancient World, 17, 1988, pp.67-75. 
A. Dihle, «Arabien und Indien», en Hérodote et les peoples non grecs, Entrctiens 

de la Fondation Hardt, Ginebra, 1990. 
Motte, A. «P&lerinages de la Grkce antique», en Chelini, J. y Branthomme, H. (eds.), 

Histoire des p2lerinages non chrétiens. Entre magique et sacré: le chemin des dieux, 
Paris, 1987, pp. 94--135; 

Dillon, M. Pilgrims and pilgrimage in ancient Greece, London-New York, 1997. 
Rutherford, 1. «Theoric crisis: the dangers of pilgriinage in Greek religion and 

society», SMSR (Studi e Materiali di Storia delle Religioni) 19, 1995, pp. 275-292. 

VLAJE A LIBIA EN SEMANA SANTA 

Como es tradicional, la SEEC está organizando el viaje de la próxima 
Semana Santa (18 6 19 a 28 de marzo). Esta vez el destino será, por fin, Libia. 
Aún no están ultirnados todos los detalles del programa pero se visitará con 
seguridad la Tripolitana (Trípoli, Sabratha, Lepcis Magna), el desierto del 
Sáhara (Ghadames) y la Cirenaica (Bengazi, Ptoleinais, Apolonia, Chene, Al 
Bayda, Qassr Libia). Habrá, quizás, otras buenas sorpresas. El viaje será diri- 
gido, como de costumbre, por los profesores Adrados y Alvar y contará con 
todas las garantías de seguridad que la sitnación exige. No obstante, es pro- 
bable que el confort y el lujo no sean como en otras ocasiones pues no todos 
los lugares que se van a visitar lo permiten. Los interesados en hacer este viaje 
deberán ponerse cn contacto con M" José Mateo (Secretaría de la SEEC) o 
con Maribel (Viajes Ibcria, 91 41 1 O 8  56; madrid.santiagobernabeu16@via- 
jesiberia.con1) a partir del 1 5 de noviembre y antes del 15 de enero. En la web 
de la SEEC (www.estudiosclasicos.org) se colocará el programa completo y 
el precio tan pronto estén ultimados. 

Como viene siendo costumbre, la SEEC ha proyectado un nuevo viaje para 
coinien7,os de julio de 2005 (del 1 al 9, concrctamentc). Este año cl destino ele- 
gido es Aterias y las islas de Mikonos, Delos y Santorini. El viaje, que será diri- 
gido por D. Emilio Crespo y D. José Francisco Cionzález Castro, incluirá tam- 
bién, además dc otras actividades de las que se informará más adelante, una 
excursión de un día pos la Argólida. Los interesados debcrán ponerse e11 con- 
tacto con Ma José Mateo (Sccretaría de la SEEC) antes del 15 de mayo. En la 
web de la SEEC (www.cstucliosclasicos.org) se colocará próxirnamentc el pro- 
grama detallacio y el precio del viaje. 



1V CONGRESO INTERNACIONAL DE HUMANISMO Y PERVIVENCIA DEL 
MUNDO CLÁSICO 

El Instituto de Estudios Humanísticos convoca el IV Congreso Internacional de 
Huniunisnio y Pervivencia del Mundo Clásico. Homenaje al profesor Antonio Prieto, que 
teildrg lugar en la ciudad de Alcriñiz del 9 al 14 de mayo del año 2005. Los interesados 
en participar cn el Congreso deberán cuiriplirnentar un boletín de inscripción y remitir- 
lo al Instituto de Estudios 1-Iumanísticos antes del día 15 de febrero dcl año 2005. Para 
más inlorinación: www.estudios11uinaliislicos.org, ieh@alcaniz.es. Tel.: 978 617 860. 

DIRECCIONES DE CORREO ELECTRÓNICO DE LOS SOCIOS 

La secretaría de la SEEC, con el fin de establecer con los socios una comu- 
nicación más fluida, rápida y continuada, solicita que aquellos que dispongan de 
dirección de correo electrónico y lo consideren oportuno, la pongan en conoci- 
miento de la secretaría: estudiosclasicos@est~~dioscli~sicos.org. 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

El día 30 de enero de 2004 sc cclcbró la Asamblea Geiicral de la Delegación, CII 

la que se renovó la Junta Directiva (cf. EC1~i.s 125, p. 139). Asimismo, de conformi- 
dad con el artículo 4 del Reglamento de RCgimen Interno de la Delegación dc Oviedo 
(Asturias y Cantabria), se elcvó, y sc aprobó por la Junta Nacional, la siguiente pro- 
puesta de Junta Directiva dc la Subdelegación de Chtabria: Presidenta: P. Juana M" 
Torres Prieto. Vicepresidcntc: D. Fidcl liuíz González. Secretario: D. Alhcrto Fernández 
'Torre. Tesorcro: D. Agustín Prieto Espuñes. Vocales: D. Ranión ilga Casuso, D. José 
Luis Ramírcz Sádaba y D Alberto Escudero Smtiuste. 

El día 20 de fcbrcro se celebró el Cerlcrrnea Ciceronianunz. Las pruebas, con un 
totd de 6 participantes procedentes de los IES «Jovellanos» de Gijón, «Garcilaso de 
la Vega» de Torrelavega y de El Astillero, se realizaron simultáncamcilte en 2 sedcs: 
Ovicdo y Santander. Los ganadores en esta fase fueron: 

lo) María Valeria Torre Cuervo, del IES Jovcllanos (Gijón). Prof.: Rosa M" 'Toriello 
de la Fuente. 

2") Lara Murga Ferreiro, del IES Garcilaso de la Vega (Torrelavega). Prof.: 
Concepción Maldonado Primo. 

Con posterioridad, la vencedora en la Delegación, María Valeria Torre, se alzó asi- 
mismo con el premio a nivel nacional y fue la alumiia que viajó a Arpino en repre- 
sentación de la SEEC (cf. EClás 125, p. 143). 

El día 3 de marzo, nuestra Delegación, en colaboración con el Depto. de Filología 
Clásica y Románica de la Universidad de Ovicdo, organizó el II Dio de los Clásicos 
Griegos y Latinos, actividad que, con periodicidad anual, pretende promocionar el cono- 
cimiento y la lectura de las principales obras de los grandes autores clásicos grecola- 
tinos. En esta edición sc escogió La Eneida de Virgilio, y se invitó expresamente a 
diversos medios de comunicación (prensa, radio y TV) de Asturias. Tras unas palabras 
de presentación de nuestro presidente, el Dr. Juan María Núñez González, se dio comien- 
zo a la lectura, en la que participaron los directores de TVE, RNE, Radio Asturias 
(SER) y Localia TV en Asturias; de los diarios La Nueva España y La Voi, de Asturias; 
representantes de Radio Vetusta y Cadena COPE. rhdos estos medios, así como Oviedo 
TV y el diario El Comercio dieron una amplia cobertura inf'ormativa al evento con 
reseñas y documentación gráfica en los diarios, entrevistas en las emisoras e imágenes 
en los canales de TV. Participaron además de los representantes de los medios de comu- 
nicación, profesores y alumnos de la especialidad de Filología Clásica de la Universidad 
de Oviedo, y otros profesores y alumnos del Campus de Ilumanidades. Al igual que 
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en la edición anterior, gracias a los técnicos de Aulanet de la Univ. de Oviedo, la lec- 
tura continuada de La Eneicla pudo ser seguida en directo por lnternet y quedó graba- 
da en la Mediateca de la Univ. de Oviedo. 

En colaboración con la Universidad de Oviedo, se inició el 1 Ciclo de 
Videoconferencias sobre Filología Clásica. La primera sesión de este ciclo fue el día 
10 de diciembre de 2003 y estuvo a cargo de la Prof. Concepción Ferriández Martínez 
(Univ. de Sevilla), quien desarrolló el tema «Poesía latina sobre piedras». El ciclo se 
retomó el 25 de marzo de 2004 con la videoconferencia «La sintaxis del latín desde la 
Gramática Funcional» impartida por la Prof. Esperanza Torrego Salcedo (UAM). 

Los días 29, 30, 31 de marzo y 1 de abril de 2004, organizado por nuestra 
Delegación y con la colaboración del Departamento de Filología Clásica y Románica 
de la Universidad de Oviedo, se celebró el IV Seminario de Fllologíu Clásica. Este IV 
Seminario ha sido reconocido como actividad de formación permanente del profeso- 
rado por un cómputo total de 3 crédiros. El Seminario contó con una nutrida asisten- 
cia de pírblico, constituido por profesores de Educación Secundaria, profesores de 
Universidad, Becarios de Investigación y alumnos universitarios de los últimos cursos 
de la especialidad de Filología Clásica. 

El lunes, día 29, la sesión de la mañana comenzó con la ponencia del Dr. Carlos 
García Gual, Catedrhtico de Filología Griega de la Universidad Complutense de Madiid, 
quieii desarrolló el tenia «Los mitos de las tragedias de SóSocles». A esta ponencia 
siguieron la! comunicaciones de D. Servando Lana Feito, «L,a presencia de la mitolo- 
gía grecolatina en Asturias a través de las nuevas tecnologías», del Dr. Francisco 
Pejenaute Rubio, «Vei~ancio Fortunato y su marcha de Italia: las debatidas razones de 
un viaje sin retorno» y de Da. Azucena Álvarez García, «Las fuentes en Longo». La 
sesión de la tarde comenzó con la intervención del DI.. Francesc Casadesús Hordoy, 
Prof. Titular de Filología Griega de la Universidad de las Islas Baleares, qiiien, a tra- 
vés de videoconferencia desde Palma de Mallorca, desarrolló la ponencia «Orfismo: 
usos y abusos». Siguió la comunicación de Da. Styliani Voutsa, Liceuciada por la 
[Jniversidad Aristóteles de Tesalónica y la de Salamanca, sobre «Odisseas Elitis. " A ~ L o '  
iori ¿I mxrj-r'fi"». La intensa jornada se cerró cori una Mesa Rcdonda sobre el tema 
«Currículum de la ESO" en la que intervinierou D. Vicente Rodríguez Hevia y el Dr. 
Juan María Núfiez González. 

El Martes, día 30, la poiicncia de la mañana corrió a cargo del Dr. José Antonio 
Correa Rodríguez, Catedrático de Filología 1,atina dc la 1Jnivcrsidad de Sevilla, quien 
disertó sobre «La construcción de relalivo con irifinitivo en el senadoconsulto clc Gnco 
Pisón padrc". Siguieron las coinunicacioucs de D. Miguel Alarcos Martínez, «Virgilio 
citado por Feijoo en cl ikutro Crítico Univeii~ul", dc la Dra. Olga Álvarez I-liieita, 
«Posibles hispanismos en la obra de Egeria" y de D. Manuel Giatsidis, «Giannis Ritsos: 
Vida y obid"' La larga sesión de la tarde cstuvo dedicacla por entero al Cine-fóru~n, eu 
torno a la película O'Bivrher de Jocl y Ethan Col-icn, basada en última. instancia en 
La Oílisen de Iiomero. Comenzó esta actividad con la ponencia «Sobre los hcrri-ianos 
Gohen" del Dr. Viceiite Domíngnez García, I'roS. 'l'itulai de Fiilosofh de la Universitlad 
de Oviedo. Siguió la proyeccióri tlc la película, que S~ie seguida con gran inter.6~ y atem 
ción por los numerosos asistentes. A esta proyeccióii siguió la ponencia «Dc O'Rl-otlrer 
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a IA Odisen pasando por Hornero», del Dr. Santiago González Escudero, Prof. 'fitular 
de Filosofía de la Universidad de Oviedo, tras la cual se dio paso a un interesante y 
amplio coloquio con los asistentes en el que salieron a rclucir una vez más diversos 
aspectos ideológicos y literarios presentes en la película rclacionados con el inundo y 
el pensamiento clásico, así como otros aspectos más específicos de técnica cinernato- 
gráfica. 

El miércoles, día 31, la sesión de la mañana comenzó con la ponencia del Dr. 
Xaverio Hallester Gómez, Catedrático de Filología Latina de la Universidad de Valencia, 
quien dcsarrollí, el tema «Inctoeuropeo: rriia Icngria para cazadores y recolectrices». A 
continuación, siguieron las coiiiuiiicacioncs de D. Esteban Hérchez Castaño, «Oviclio 
y las Enciclopedias del siglo XVIII», de la Dra. Lucía Rodríguez-Noricga Guillén, «A 
vueltas con el ave de Atenem, y de Da. Amaya Pérez Sordo, «De arte rhetorica libri 
tres, ex Ariristotela Cicerone et Qciintiliano pmecip~ie deprompti. Tradición textual». L,a 
sesión de la tarde comerizó con una sesión de Lecturas Litemrias, en la que un grupo 
de entusiastas alumnos de la especialidad de Filología Clásica dc la Universidad de 
Oviedo dieron vida a unos textos sacados de los poemas homéricos, con una lectura 
dramatizada en la que se combinaron los originales en griego clásico con la traducción 
al español. La actividad fue muy aplaudida por los asistentes. 

Tras esta actuación, se procedió por otra parte a la entrega de los I'remios del 
Certamen Ciceronianum 2004- de la fase de la Delegación de Asturias y Cantabria de 
la SEEC, consistentes en unos lotes de libros. El primer premio lo obtuvo M". Valeria 
'Ton-c Cuervo, del IES Jovellanos, de Gijón, y el segundo Lara Murga Ferreiro, del IES 
Garcilaso de la Vega, de Torrelavega (Cantabria). 

Se continuó la sesión de la tarde con la ponencia del Dr. José Antonio Valdés 
Gallego, profesor del TES Mata-Jove de Gijón, quien desarrolló el tema «La vida y la 
época de Q. Aurelio Símaco en su obra». Siguieron las comunicaciones de Da. Olga 
Cristina Kodríguez Fernández, «Arroz con leche y otras recelas en los tratados médi- 
cos latinos medievales» y de la Dra. Virginia Muñoz Llamosas, «El suicidio de Evadnc 
en LUS Suplicantes de Eunpides», y cerró la jornada la corriunicación del Dn Jrian María 
Núñez González, «Lucano y la crítica literaria del Renacimiento». 

El jueves, día 1 ,  la sesión de la mañana contó con la ponencia del Dr. José Vara 
Donado, Catedrático de Filología Griega de la Universidad de Extremadura, que desa- 
rrolló el tema «Dos cuestiones suscitadas por la Antígona de Sófocles: ¿Qué fue del 
cadáver de Eteocles? ¿Cuál es la causa primera de la muerte de Antígona?». Siguieron 
las comunicaciones de D" Cecilia Blanco Pascual, «Tres relatos del género visionario 
en la Cateclral de Ovicdo~ y del Dr. Pedro Manuel Suárez Martínez, «El Tractatus de 
coniugio de la Catedral de Oviedo». 

Terminadas estas intervencioiies, se proccdió seguidamente a la Clausura del 
Seminario por parte de su Directoi; y a la entrega de los corrcspondierrtes certificados 
a los asistentes. 

Por último, cl día 30 de abril se celebró la prueba del concurso Pythin. Obtuvo el 
primer premio cn la I:klegación la alu~nna Yisica Lópcs Corizález, del IES El Pito 
(Cudillero), presentada por la Prof. Elena García Cuelo. 

Para más información: htlp:llwww.~ii~iovi.es/seec 
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IX C~irso de Pensamiento y Cultura Clásica, Palnza de Mcdlorcz 

A partir del mes de noviembre de 2004, la Sección Balear de la SEEC organiza 
el LX Curso de Pensamiento y Cult~~ra Clásica quc lleva por título: «Felicidad y rnuer-- 
te. Concepciones de la vida y la muerte en la Antigüedad grecolatina». El objetivo 
del curso es analizar la relación que existe en el mundo Clásico entre la vida de los 
seres Iiumanos y su forma de morir. Para ello se han configurado un total de ocho 
sesiones: 12 de noviembre de 2004, Cómo viven 01 mueren) loLsfilóLsqfos, a cargo de 
E Casadesús; 26 de noviembre de 2004, El hombre romano ante la muerte, a cargo 
de M. Mayer; 17 de diciembre de 2004, l @ é  cosas me hacen,feliz? Reflexiones sobre 
la felicidad en la poesia latina, a cargo de A. Alvar; 25 de enero de 2005, «Puesto 
que mortales somos»: el ideal de1elicidad en Aristóteles, a cargo de T. Calvo; 18 de 
febrero de 2005, La vida y la muerte de Sócrates, a cargo de F. R. A(1iados; 18 de 
n1arzo de 2005, Epic~wo: vivirfeliz y morir sin miedo, a cargo de C. G. Gual; 22 de 
abril de 2005, La muerte es vida: concepciones órJicus sobi-e la vida ~dtraterrenn, a 
cargo de A. Bernabé; y 20 de mayo de 2005, Formas de nzorir de los hombres c2n la 
trzigediu griega, a cargo de C. Miralles. El curso se organiza en colaboración con la 
Fundació «la Caixa» de Palma de Mallorca y el Departamento de Filosofía y Trabajo 
Social de la UIB. 

iV C u ~ s o  de Pensamiento y Cultum Clásica, Mahón (Menorca) 

De Sorma paralela al curso organizado en Palma de Mallorca, la Sección Balear de 
la SEEC, en colaboración con la Fundació «la Caixa», el Ateneu Científic, Literari i 
Arlístic de Maó y la Universitat de les Illes Balears, convoca el IV Curso de Pensamiento 
y Cultura Clásica, con el títnlo «Felicidad y muerte. Concepciones de la vida y la muer- 
tc en la Antigüedad grecolatina». El objctivo del curso es analizar la rclación que exis- 
tc cn el inundo Clásico entrc la vida dc los scres humanos y su forma de morir. El curso 
consta dc un total de siete sesiones: 13 de novicinbrc dc 2004, C h o  viven (31 mueren) 
los jlldsqfos, a cargo dc F. Casadcsús; 27 de novienibrc dc 2004, E1 hombre romano 
unte la muerte, a cargo dc M. Maycr; 18 de diciembre de 2004, iQu¿ cusas nze I~acerz 
feliz? Reflexiones .sobre la felicidad en la poesíu latina, a cargo de A. Alvar; 26 de 
enero de 2005, «I>ue.sto que mortales soinos»: el ideal de felicidad en Aristo'teles, a 
cargo de 'T. Calvo; 19 de febrero de 2,005, La vida y la nzuerte de Sócrate,~, a cargo de 
F. R. Adrados; 23 de abril de 2005, La muerte es vida: coizcepciones órficas sohre la 
vido ultiaterve~za, a casgo.de A. Beinabé; y 21 de mayo de 2005, Formas de morir de 
los hombres en la tragedia griega, a cargo de C. Miralles. 

Festival dc Teatro Gt.ecolulino de las Islas Baleares, eclición 2005 

El mes de abril de 2005 se celebrará en las islas dc Mallorca, Menorca e Ibiza, el 
Festival de Teatro Grecolatino de las Islas Baleares orientado a los aluninos de Educación 
Secundaria. Como viene siendo habitual, el Festival incorporará este ario una sesión 
nocturna abicrta al público en general. En la presente edición colaboran la Funtlació 
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«la Caixa» y la Conselleria d'Educació i Cultura del Govern de les Illes Balears, así 
como el Conscll Insular de Mallorca. El programa previsto cs el siguiente: 

M A L L ~ C A  
Día 8 de abril de 2005 
Lugar: Co1,legi «La Salle» (Palrna de Mallorca) 
10:OO Troiaaes, de Eurípides. Grupo Balbo del Pto. de Sta. María (Cádiz) 
12:00 El l'eersa, de Plauto. Grup Balbo del Pto. dc Sta. María (Cádiz) 
20:30 Tioinnes, dc Eurípides. Grupo Balbo del Pto. de Sta. María (Cádiz). 
MENORCA 
Día 15 de abril de 2005 
L ~ ~ g a r :  Col.legi «Calos» de Ciutaclella 
10:00 ./?dip Rei, de Sólocles. Grupo Calatalifa de Madrid. 
l2:00 La senalleta, de Plauto. Grupo Calatalifa de Madrid. 
InizA 
Día 15 de abril dc 2005 
Lugar: Teatro dc Can Veutosa 
10:OO Medea, de Eurípides. Gmpo Tafalitats de Palma de Mallorca. 
12:OO Casina, de Plauto. Grupo de la Universitat de Granada. 
El período de inscripción para los centros es del 22 dc noviembre de 2004 al 3 1 

de enero de 2005. Las inscripciones deben realizarse en la Oficina de Información de 
la UIB, telf. 971 172 939, fax 971173473 o e-mail uibinfo@uib.es. Para inlormación 
y consultas, se puede visitar a la página web http://www.uib.esIservei/informacio o soli- 
citarlo a través del correo electrónico antoni.bordoy @uih.es. El precio para centros 
educativos es de 5 e incluye la entrada, el libro y cl programa de la representación. 

X Premios Insulae 

La X Edición de los Premios Insulae representa una reorganización de los tradi- 
cionales concursos que la Sección Balear de la SEEC viene convocando para la pro- 
moción del estudio dc la cultura grecolatina en las Islas Baleares. El resultado es que 
la presente convocatoria incluirá tres categorías: 

Premios Insulae de Traciucción de Griego. Se rcalizará una prueba escrita dc tra- 
ducción de un texto griego de los contenidos en el programa de Bachillerato. 

Premios Insulae de Traducción de Latín. Se realizará una prueba escrita de tra- 
ducción de un texto latín de los contenidos cn el programa de Bachillerato. 

Premios Insulae de conocimiento de la cultura grecolatina. Se rcalizará una prue- 
ba tipo test que constará de 100 cuestiones sobre cultura clásica. La prueba está orien- 
tada a alumnos dc ESO. 

Las pruebas se celebrarán conjuntamente cn las islas de Mallorca, Menorca e Ibiza 
y el tribunal será seleccionado entre el profesorado de ES de las sedes convocantes. 

Reunión de socios 
La Sección Balear de la SEEC ha fijado el mes de novicmbre de 2004 para cele- 

brar una reunión ordinaria de socios. Durante la misma se procederá a la entrega de 
premios a los ganadores del VI Concurso de Traducción de Griego, el VI1 Concurso 
de Traducción de Latín y los IX Premios Insmlne. 

Estudios Clúsicos 126, 2004 
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Para el primer semestre del curso académico 2004-2005, la Sección Catalana de la 
SEEC ha programado dos cursos de divulgación de la cultura clásica en ámbitos de 
gran proyccción pública. El primero de ellos, titulado «De la tragedia clkssica al teatre 
conteinporani», se impartirá en diez sesiones, a partir del 5 de octubre de 2004, en el 
marco del ciclo de cursos que organiza todos los años el Centre Cultural La Casa Elizalde 
de Barcelona (Dirección: Calle Valencia, 302, 08009 Barcelona. Telf. 93 4880590). Su 
objeto es ilustrar y, al mismo tiempo, explicar la huella que el teatro de Grecia y de 
Roma han dejado en el drama y la comedia de la tradición occidental, dedicando una 
especial atención al tratamiento de temas y motivos clásicos en las obras contemporá- 
neas. Para reforzar los aspectos docentes de las sesiones, cuando sea posible, se utili- 
zarán grabaciones audiovisuales de los espectáculos teatrales o también algunas adap- 
taciones cinematográficas de las obras conlentadas. Impartirá el curso un grnpo de pro- 
fesores de diversas universidades catalanes e institutos de enseñanza media: Pau Gilabert, 
Universitat de Barcelona ( d a  gata damunt la teuladu de Tennessee Williains, o les vir- 
tuts dramktiques de la deessa Diana»); Ernest Marcos, Universitat de Barcelona, y 
Begoña Usobiaga, IES Joanot Martorell («El teatre a Grecia i Roma: trets essencials i 
contextualització histbrico-cultirral»); E. Marcos («Orfeu en l'bpera: el músic com a 
heroi trkgicn); X. Riu, Universitat de Barcelona («La pau retorna u Atenes de Rodolf 
Sircra. Aristbianes avui»); E. Romero, IES Sta. Coloma («Les passions dels protago- 
nistes al teatre clkssic»); Jesús Carrucsco, IJniversitat Kovira i Virgili («Les 'rebaixes' 
de la tragedia clhssica a1 teatrc contemporani: Una ultra Fedva, s i  us plau de S. Espriu 
i Antigone de J. Anouilh~); M" Tcresa Clavo, Univcrsitat de Barcelona («i,Cómo repi-e- 
seniar lo monstruoso? Del coro de las Euménides de Esquilo al teatro contenlporáneo»); 
Montserral Ikig, Universitat de Barcelona (&dip al teatre del s. XX»); J. Carruesco 
(«Federico García Lorca i la tragedia clhssica: Bodas de .sangre i Yerma»). Si no lo 
impiden dificultades de última hora, el curso se cerrará con una representación teatral 
de L a  Bacantes de Eurípides en el ~nontajc dirigido por Attis Angelópulos. 

La junta de la Sección Catalana está couversado con diversas instituciones privadas, 
corno la Ftmdación cultuml de La Caixa, a Sin de llevar este ciclo de conferciicias a otras 
ciudadcs, como Tarragona, Girona, Vic y Lleida, e, incluso, Andorra. Por otra parte, el 
Ateneu Popular de Lleida será la sede del otro curso que, bajo el título « lo  Grans Obres 
de la Literatura Grecolla~iua», quiere ofrecer una visión rigurosa y actualizada de una 
selección de textos f~mdameutales para la cultura occidental. Se impartirá entre los días 
18 dc noviembre de 2004 y 10 de fcbrero de 2005. La lista de ponentes y telilas es la 
siguiente: Pau Gilabert, Univcrsitat de Barcelona («Platón, el Simnposio»); Ernest Marcos, 
Universitat de B¿~rcclona («Safo, Liricm); Jordi Avilés, IJniversitat de Barcelona ((Ovidio, 
Metanzorfosis»); Josep M" Escolh, Univcrsitat Autonoma de Barcelona (~Horaci, Odes»); 
Pere Quetglas, Universitat de Barcelona («Plauto, Pseurlolus»); Matías López, Universitat 
de Lleida («Petronio, Satiriccínn); Antoni González, Universitat Rovira Virgili de Tariagona 
(«Longo, Dnfizis y Clóe»); José Luis Vidal, Univcrsitat de Barcelona (~Virgilio, Eneidm), 
y Manuel Cerezo, Universitat de Lleida («Honiero, Ilinda»). Es probable que este ciclo 
de conferencias tambiCn pueda ofrecerse, posteriormente, en otras localidades. En esta 
misma línca de apertura al gran público, la Sección Catalana está considerando también 
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la posibilidad de organizar ciclos de conicrcncias y jornadas científicas en colaboración 
con la Fundació de I'Abadia de Montserrat. 

Para el curso escolar 2004-2005, la Sección Catalana de la SEEC convocará un 
concurso para premiar el mejor trabajo de investigación de cultura clásica elaborado 
por cstudiantcs de Segundo de Bachillerato. Las bases de dicho concurso, que cuenta 
con el apoyo institucional del Dcpartament cl'Educació de la Generaliht de Catalunya, 
sc anunciarán próximamente. 

Por último, la Jiint;i de la Sccción Catalana ha iniciado los preparativos para la 
organización del XV Simposio, que se cclcbrará en 1,leida en el otoño de 2005. En 
breve se procederá a recabar el apoyo de las principales instituciones académicas y 
políticas locales. 

SECCIÓN DE EXTREMADURA 

La Delegación de Extremadura de la SEEC, en colaboración con cl Departamento 
de Ciencias de la Antigüedad de la UEX, ha organizado el jueves 14 de Octubre, a las 
19.00 horas, en el Salón de Actos clc la Biblioteca Central del Campus de la IJEX, en 
Cáccres, una conferencia que, con cl tema «Afrodita en Safo: una lectura femenina», 
ha sido impartida por la Dra. Sol Argüello Scriba, Profesora de Filología Clásica de la 
Universidad de Costa Rica, estudiosa (le la relación entre el mundo griego y el orieri- 
tal. Por otra parte, se siguen ampliando los contenidos de la página web de la Delegación 
(www.fyl-unex.com/papyros/seec.htm) con la intención de integrar actas y materiales 
útiles para las Coordinaciones de Selectividad LOGSE de las asignaturas de Griego y 
Latín en la Comunidad Autónoma de Extremadura. De este modo, la Delegación espe- 
ra contribuir a una mejor difusión de los textos y coriteriidos que han de impartirse en 
la Ensefianza Media con vistas a1 examen de Selectividad. 

La Delegación Gallega de la SEEC ha puesto en marcha su página web (www.seec- 
galiciamg), que está teniendo gran éxito de visitas y nos está permitiendo un contac- 
to más directo (y barato) con nuestros socios. En colaboración con el departamento de 
Latín y Griego se ha realizado el Curso de Perfeccionamiento sobre «Géneros greco- 
latinos en prosa», en las fechas y con el prograrna que a continuación se indica: 

Fechas: 26-29 de julio de 2004. Lugar de celebración: Facultad de Filología, Avda. 
de Castelao s/n, Campus Norte, Santiago de Compostela. 

Programa: 

Día 26 10:30 Entrega de documentación 
11 :30 Inauguración del curso 
12 Epistolografía Griega (Prof. Rafael Gallé) 
16:30 Epistolografía Latina (Profa. Carmen Castillo) 

Día 27 10 Filosofía Griega (Profa. Mercedes Díaz de Cerio) 
12 Filosofía Latina (Prof. Francisco Lisi) 
16:30 Oratoria Griega (Prof. Francisco Cortés) 

Estudios C1Ú~ico.s 126, 2004 



154 SOClEDAD ESPANOLA DE ESTUDIOS CLÁSICOS 

Día 28 10 Oratoria Latina (Prof. Gregorio Hinojo) 
12 Historiografía Griega (Prof. Ángel Ruiz Pérez) 
1630 Historiografla Latina (Profa. Isabel Moreno) 

Día 29 10 Novela Griega (Profa. Consuelo Ruiz Montero) 
12 Novela Latina (Profa. Estrella Fernández Graña) 
16:30 Visita a la Biblioteca Universitaria 

SECCIÓN DE GRANADA 

En los primeros meses de 2004, la Sección de Granada de la SEEC, en colaboración 
con la Universidad de Granada, publicó el volumen colectivo EYi Grecia y Roma: las gen- 
tes y sus co,sas, en el que 2 1 profesores y profesoras de Filología Griega, Filología Latina, 
Historia Antigua y Derecho Romano, en su totalidad socios pertenecientes a esta Sección, 
publicaron otros tantos trabajos sobre temas tan variados e interesantes como: cobardes y 
pacifistas en la Grecia Antigua, el sabio en Roma, el lugar del mito en el pensamiento 
antiguo, los mártires en Roma, el atleta en Grecia, el médico en la Antigüedad clásica, las 
prostitutas en Roma, el músico en Grecia, los juegos en la Antigüedad, el maestro en 
Roma, el poeta en Roma, el gladiador, la literatura de la muerte en Roma, el agrimensor 
en Roma. el abogado en Roma, los epitafios griegos, el calendario romano, la moda en 
liorna, el niño en la tragedia griega, los hornosexuales en el mundo antiguo, el adulador 
en Roma. Se trata de las «lecciones» dadas sobre estos temas en un curso organizado por 
la Sección, quc contó con una entusiasta recepción por parte del alumnado. El libro, de 
muy elegante y cuiclada edición, a cargo de la Editorial Universidad de Granada, tuvo una 
excelente acogida cn los tres periódicos de Granada, en medios inforináticos, etc. 

Las actividades del Curso 2004-05 se han inaugurado con scndas conferencias a 
cargo de la Dra. Dña. Carmen Morenilla 'i'alens, profesora de Filología griega de la 
Universidad de Valencia, que disertó sobre el tema «Mecica sribc a escena» (1 8-X-04) 
y del Dr. D. J .  Vicente Rañuls Oller, profesor de Filología griega dc la misma 
[Jniversidad, que lo hizo sobre «Consideraciones sociopolíticas en los personajes de 
las 'Tragedias dc Sóloclew (1 9-X-04). 

Para cste curso se contempla la posibilidad de realizar otro ciclo senicjante al de 
«En Grecia y liorna: las gentes y sus cosas»; por su parte, la Sección prestará su apoyo 
al Simposio Internacional «Fedras dc Ayer y de Hoy», que, bajo la dirección de E a .  
Aurora López y D. Aridrés Pociña, sc celebrará en la primavera (días 20-22 de abril 
de 2005), con ponencias a cargo de 22 especialistas sobre el tenia de Hipólito y Fcdra, 
desde el mundo clásico hasta nuestro tiempo. 

La Delegación de Madrid, en su scrie de viajes cortos por España, llevó a cabo, 
entrc los días 5 y 6 de junio de 2004, el que tenía por tlcstino recorrer la parte de la 
Vía de la Plata que va desde Cáceres a Plasencia. Como vicne siendo habitual, la orga- 
nización del viaje por parte de los miembros de la Junta encargados de ello rcsult6 clcl 
total agrado de los viajeros que cubrieron todas las plams ofertadas. 
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Asimismo, durante la primcia quincena del mes de julio, la Delegación de,<Madrid 
desarrolló la acost~irnbrada campaña arqueológica en Coinpliitum diseIiada para estu- 
diantes de errseñanzas mcdias. La exquisita atención del equipo de arqueólogos y la 
entusiasta participación de los aluinrios fueron, según ya es norma en esta actividad, 
las notas más sobresalicntcs de esas q~iince calurosas jornadas dc vcrano. 

La reanudación del curso en septiembre se hizo con la puesta cn marcha del segun- 
do viaje corto por España; csta vez el destino eran las tierras sorianas y la visita a las 
ruinas de Numancia y Tcrmancia, entre otros puntos de interés del viaje. El éxito de 
la convocatoria fue similar al dc los anteriores viajes. 

Por último, entre los mcscs de octubre y noviembre ha tenido lugar cl Ciclo de 
Confcrcncias de Otoño que sc celebra en el Centro Cultural de la Villa dc Madrid. 
En esta ocasión, las diez sesiones del ciclo, que --recordemos- puede seguirse como 
curso, versaba sobre «El deporte en la Antigüedad y la cvención del modei-no olim- 
pi,snio» y se contó con la participación dc J.L. Navarro ( «Los juegos en Grecia: el 
nacimiento de un mito»), E. Fernández dc Mies ( d u d i  circenses: la pasión de los 
romanos»), M.Á. Elvira («El deporte antiguo en el arte»), P. Bádenas de la Peña 
(«Victoria y poesía: el deporte en la literatura griega))), S. Montcro («Dioses, liéro- 
es, ritos: rcligión y deporte en Grecia y Roma»), D. Castro de Castro («Latine scrip- 
tutn: el deporte en la literatura latina»), A. Cascón Dorado («Educación y política: 
el deporte cn la sociedad antigua»), F García Romero («Mujer y deporte en el Mundo 
Antiguo»), C. Fernández Ochoa («El deporte en la Hispania romana») y T. González 
Aja y MaE. Martínez Gorrofio (que intervinieron el una mesa redonda sobre «La res- 
tauración de los Jucgos Olímpicos: Pierre de Cubertin y su época»). Este ailo cl ciclo 
cstaba incluido por primera vez entre los Cursos de Humanidades Contemporáneas 
dc la Universidad Autónoma de Madrid y contó con el patrocinio y la financiación 
de la Candidatura Olímpica Madrid 2012. Asimismo, durante el desarrollo del curso 
se presentaron los libros correspondientes al ciclo sobre Diez mujeres de la Antigiiedad 
(publicado por Alianza Editorial) y al de Hombre y natuualeza: el nacimiento de la 
ciencia y la técnica en el Mundo Antiguo (publicado por la Delegación de Madrid 
de la SEEC). 

En colaboración con el C.P.R. no 1 de Murcia, realizaremos el Curso «Itineriario 
Científico-didáctico: Mundo Clásico» entre el 16 de octubre y el 17 de noviembre de 
este año. Se iniciará el curso con una excursión pedagógica al yacimiento arqueológi- 
co de Carranque de Ríos, en Toledo, el día 16 de Octubre. Allí tendrá lugar la prime- 
ra conferencia, in situ, de Da Belén Patón Lorca, Directora del Parque Arqueológico 
de Carranque. Las sesiones sucesivas consistirán en talleres de cuatro horas cada uno 
dirigidos por especialistas universitarios. El primero, sobre técnica musivaria, será 
impartido por el prol-esos Francisco Aroca el jueves 4 de noviembre de 2004. El segun- 
do, sobre iconografía, estará a cargo de la profesora Alicia Fernández, y se celebrará 
el miércoles 10 de noviembre de 2004, y el último de ellos, sobre la función arquitec- 
tónica de los mosaicos será dirigido por el profesor Sebastián Ramallo el miércoles 17 
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de noviembre de 2004. Es objetivo del curso es el de dar a conocer los pormenores 
de la cotidianidad en la familia romana de las villas. 

El pasado 10 de mayo el profesor Dr. Julián Conzález Fernández, Catedrático de 
Filología Latina de la Universidad de Sevilla, invitado por la Sección de Murcia de la 
SEEC., impartió una conferencia con el título de «Las otras escrituras: la Epigrai'ía», 
en la que realizó un exhaustivo análisis de una serie de inscripciones en ladrillos de 
época mozárabe y visigótica. Elementos encontrados en ellas, como crismones o cru- 
ces, adetnás de la presencia de determinados nombres propios podrían en opinión del 
profesor identificar a sus destinatarios con miembros de la curia e incluso obispos. En 
dichas deducciones basó su brillante exposición, ilustrada con la visimlización de las 
mencionadas inscripciones. 

El jueves 30 de septiembre a las 19,30 h.en el FIemiciclo de la Facultad de Letras, 
el Dr. D. Andrés Pociña Pérez, Catedrático de Filología Latina de la Universidad de 
Granada, disertó sobre Puesta en escena del teatro latino. En su conferencia, el Dr. 
Pociña realizó un planteamiento de algunos dc los problemas que supone la escenifi- 
cación de las comedias y tragedias romanas (Plauto, Terencio, Séneca) por parte de 
grupos aficionados, sobre todo aquellos formados por estudiantes, de bachillerato o 
imiversitarios, dirigidos por sus profesoreslas. Se abordarán igualmente temas como la 
selección de dramas, versiones, reescrituras modernas, escenificación, vestuario, etc. 

Corno en el resto de las delegaciones locales, el 30 de abril tuvo lugar la prueha 
de preselección de participaiites en el Concurso Pythia del presente año. Acudieron los 
tres aspirantes previamente inscritos, sicndo enviado a la fase de selección nacioiial el 
eiercicio de uno de ellos. 

Para finales de octubre está prevista una nueva serie de conferencias del ciclo 
«CL,ÁSICO, ¡TÚ!», nuevamente en colaboración con el Atencro n a w m .  Al igual que 
en las ediciones de 1996, 2000 y 2002, se tratará de recordar una vez más a la socie- 
dad que lo clásico permanece vivo, joven y muy presente dentro del mundo moderno. 

En esa ocasión intervendrhn D. Juan Cruz Cruz, Catedrático de Historia de la 
Filosofía, D. Miguel Ángel Betancor León, Catedrático de Pedagogía y Profesor de 
Historia del Deporte, y D. Manuel Canseco Godoy, Director de escena y ex director 
del Festival de Teatro Clásico de Mérida. 

En el mes de marzo está previsto desarrollar un ciclo cinematográfico similar a 
otros celebrados en los últimos afios. Cada sesión girará en torno a la proyección de 
un documental, tratando de mostrar a través de dicha selección aspectos varios del 
mundo clásicos que pueden ser de interés para el conoci~niento de lo que el mundo dc 
hoy debe a la Antigüedad greco-romana. Las sesiones se celebrarán en locales de la 
Universidad de Navarra y las proyecciones irán seguidas de sendos coloquios. 

Se halla en fase de organización el V FESTIVAL JUVENlL DE TEATRO GRECO- 
LATINO DE PAMPLONA, que tendrá lugar el miércoles, 20 de abril, con la puesta 
en escena de la tragedia de Eurípides, Troyanas, y la comedia de Plaiito, Aulularia, 
Como en las ediciones anteriores, patrocinan la iniciativa el Ayuntamiento de Pamplona. 



el Gobierno de Navarra, la entidad bancaria Caja Navarra y Ediciones Clásicas. La edi- 
ción de 2005 se celebrará bajo los auspicios de la fundación C.R.E.T.A., que apoyará 
a la organización local. 

Por lo que respecta al ámbito territorial de la Delegación, también bajo los auspi- 
cios dc la fundación C.R.E.T.A., y con el patrocinio confirmado del Ayuntamiento de 
Logroño y Caja Rioja, el 11 Festival Juvenil de Teatro Greco-Latino de Logroño ofre- 
cerá el martes 19 de abril de 2005 la tragedia de Esquilo, Co@~rus, y la comedia de 
Plauto, El Persa. 

Información más detallada sobre los festivales de teatro puede encontrarse en la 
dirección de red: www.teatrogreco1atino.coni. 

El día 28 de Mayo pasado se celebró en el Aula Magna de la Facultad de Filología 
un acto académico para entregar los certificados a los alumnos que superaron y parti- 
ciparon en el Certamen Ciceronianum y en el Concurso Pythia . 

A dicho acto asistieron alumnos de 1 "  y 2" de Bachillerato de Humanidades y 
Profesores de distintos centros ,en los que se imparte el citado Bachillerato. 

Abrió la sesión la Presidenta de la SEEC , que, tras explicar el significado e impor- 
tancia del acto que se celebraba, cedió la palabra a D .Juan Ignacio Blanco García, 
alumno que, en el curso 2001 -2002, fue seleccionado para representar a España en 
el concurso Pythia. Les explicó en qué consistió el premio; viaje y actividades , que 
se desarrollaron a lo largo de la semana que estuvo en Grecia, donde convivió con los 
representantes del resto de países , destacando e! acto de la coronación por parte dcl 
Presidente de !a República y las reuniones de trabajo en Delfos . 

A continuación el Profesor de Latín ,que había acudido este año a Arpino con la 
alumna seleccionada en Salamanca para acudir al Certamen Ciceronianum , hizo una 
exposición de su experiencia y al igual que el anterior animó a los alumnos a participar. 

Cerró el turno de intervenciones D. Gregorio Hinojo que trató de la importancia 
de la cultura Griega y Latina en la formación liumanística y cultural de los alumnos. 

Finalizó la sesión con la entrega de los Diplomas de superación y participación 
a quienes habían tomado parte en cada uno de los Concursos y un pequeño obsequio 
como recuerdo del acto. 

JOSÉ MIGUEL ALONSO NÚÑEZ 
(Madrid, 7.07.1942 - Konstanz, 8.06.2004) 

El pasado 8 de junio el sueño sumió a José Miguel Alonso Núñez en el viaje defi- 
nitivo con la visita inesperada de la muerte. Había alcanzado en 1954 su licenciatura 
en Filosofía y Letras, sección de Historia, tras cursar los correspondientes estudios en 
la Universidad Complutense, en la que cinco años más tarde obtendría el doctorado 
con su tesis El pensamiento historiológico alemán en el siglo XVIII, dirigida por D. 
.Juan Pérez de Tudela. 
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Atraído por la Historia Antigua, y siempre consciente de la importancia de mane- 
jar directamente las fuentes originales, completó su formación universitaria cursando 
después, tambiCn en la IJriiversidad Complutense la licenciatura en Filologia Clásica. 

Deseoso de pertrecharse intelectualmente lo mejor posible, no escatimó esfuerzo 
alguno para visitar las universidades que le ofrecieran el magisterio de los profesores 
de renombre, junto a los cuales procuró aprender métodos y técnicas de investigación. 
Su actitud acabó convirtiéndolo en un viajero impenitente, en un aut6ntico nómada aca- 
démico y en el mejor ejemplo de ciudadano del mundo. Su muerte lejos de la patria, lo 
que pudo haber sucedido en el transcurso de cualquiera de sus muchos viajes y estan- 
cias en el extranjero (dado su estado de salucl) no hizo sino confirinar esa condición. 

Perfeccionista siempre, inconformista por naturaleza y un punto desencantado del 
panorama científico de su España, buscó siempre los lugares que colinaran sus afanes 
investigadores y en los que se encontrara cómodo trabajando. Tras un breve período 
en la Universidad Complutense junto a los profesores Montcro Díaz y Blázquez 
Martínez, comenzó su peregrinaje profesional por diversos países europeos. Siempre 
se esmeró por adquirir conipetencia en la lengua del país de su eventual residencia, 
pudiendo decirse que se expresaba por igual, con fluidez digna de admiración, en inglés, 
necrlandés, alemán o sueco. 

Primero, la Universidad de Oxford, de cuyo Brasenose College fue nombrado Sellow 
y de la que nunca se desvinculó totalmente, la Universidad de Gante despuCs o, más 
tarde, el Instituto de Historia Antigua de Estocolmo, con el que siguió comprometido 
hasta el moniento de su óbito, fueron testigos de su voluntad de profundizar en la 
Historia Antigua, especialmente dc época tardía. De breve paréntesis puede conside- 
rarse su estancia en la Universidad de Oviedo como Profesor Titular, experiencia que 
no consiguió haccrle olvidar su innata inclinación cosmopolita y así partió de España, 
a la que no regresaría ya, con destino a la Universidad de Constan~a, cn la que ejercía 
como Profesor Extraordinario en el momento de su muerte, trabajo que compaginaba 
con su colaboración en la institución sueca antes citada. 

De su numerosa producción, cientíí'ica, reseñas, artículos y libros, bastará traer a 
la memoria títulos representativos de su línea de investigación como E1 concepto de 
historia universal en el pensamiento contemporúneo. Irzdagaciones sobre la historio- 
grafia universal en el siglo X X  (Ediciones del Orto, Madrid 1994) o el más reciente 
i'ke idea oj'universal I~istory in Greece. From Herodotus to tlze age ($Augustus (J.C. 
Gieben, Amsterdam 2002). 

Descanse en paz cl colega y amigo 
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ARS'TRACTS OF THE PAPERS'k 

EC, S p ,  2004, t XI,VI, no 126, pp. 7-31. 
M" Yolanda Montes MirLilles, «El idcal homéiico de la "porción lusta"» 

This paper deals wilh Agamemnon's role as military and political leader of Achaean 
society. The main goal ol' the followiiig pages is sliowing that traditional vocabulary 
providcd by History and Anthropology, which intended a definition of leadership in thc 
Iliad, is maybe dispensable if we look at the Greek army as a social metaphor. AL its 
highcst lcvcl, Agamcmnon is the guardian of time distribution, and bis temporary «power» 
is nothing but a strategy aimed at the preservation of a common ideal language. 

DC, Sp., 2004, t. XLIVI, no 126, pp. 33-57. 
M" Victoria Manzano Vcntura, «La muerte de Catón en Útica: conclusión idcal de la 
Farsalian 

Here wc have again, a discussion about the end of Farsalin. ln  this case the issue is 
not to lmow which is thc end of the play, but which one it shonld have been, considering 
the ideological and thematic axis tkat conforin it. Accordiitg to this point oí'view, Caton's 
death in Utica it is the bcst end for the three g m t  topics that structure Imxn's poem. 

EC, Sp., 2004, t. XLVI, no 126, pp. 59-94. 
Pau Gilabert Barberh. «Rutas cinematogr6ficas hacia la imagen platónica de la caverna» 

It is an analysis of the relationships of any kind between the platonic image of the 
cave and different films produced: The Trunzan Show, El Confirmista, Shadowland.~, 
Tlze Picture of Dorinn Gray, A Room witlz a View and Brideshead 12evisited. 

EC, Sp., 2004, t. XLVI, 11" 126, PP. 97-103. 
Carlos Viloria de la Torre, «C«llatinus: un software de análisis y traducción latina» 

Presentation oí' a practica1 software for analysis and Latin translation. 

' Abstracts recorrirncrided by thc Comisión para la Investigacióti Cieiilíi'ica y Técnica (CICYT) 
according to the UNESCO. Translaied by A. Alvar antl G. Alvar. 
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